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"El destino no es ciego, sus resoluciones fatales obedecen a una armonía todavía 
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Indudablemente, la literatura desde nuestro rol como lectores, permite 
familiarizarnos con ciertas situaciones, sentimientos, formas de vida, etc., lo cual 
proporciona una mirada desde dentro, desde la realidad misma del relato. 
Experiencia que se constituye en un nuevo tipo de conocimiento, al activar las 
emociones, la imaginación y probablemente, a su vez, el sentido lógico de quien 
interpreta la obra literaria. 
La obra narrativa de Horacio Quiroga se caracteriza porque al interior de cada 
mundo posible, admite la aparición de ciertas entidades, comportamientos, y 
situaciones un tanto paradójicas, que hacen de cada relato, un universo 
completamente verosímil, en cuanto que, de una forma inevitable, reduplica como 
si fuese un espejo, nuestra propia condición humana. 
Es sabido que desde la crítica literaria se ha generalizado una lectura de la obra 
quiroguiana, basada en encontrar una correspondencia directa entre la biografía 
del autor y su obra; por tal motivo, su anticipado contacto con la muerte y la 
experiencia de vida en la selva, se constituyen en los referentes más abordados, 
para su análisis e interpretación. De manera que su riqueza biográfica, en cierta 
medida, ha oscurecido el interés por una exégesis más profunda de sus textos. 
No obstante, dado que nuestro autor en gran parte de sus cuentos se aproxima de 
forma gradual al ámbito de la muerte, sobrepasando y superándolo como simple 
recurso estético y biográfico, nuestro interés se ha centrado en el análisis del 
mismo tema, ya no visto como recurso, sino como imagen simbólica presente en 
su cuentística; no sólo por su carácter reiterativo, sino también, por los diversos 
sentidos o connotaciones que adquiere en cada uno de los relatos.  
De manera que se propone una interpretación hermenéutica de la muerte como 
símbolo constante en la cuentística de Horacio Quiroga. Para dicho ejercicio 
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exegético, nos hemos remitido a preceptos de la hermenéutica simbólica, corriente 
teórica que ratifica una interpretación del símbolo, inspirada no solamente en sus 
representaciones materiales en diversos contextos culturales de producción, sino 
también, en su papel particular en un contexto subjetivo de interpretación. 
En el primer capítulo, se registran algunos datos biográficos de Horacio Quiroga, 
teniendo en cuenta sus principales vivencias, y su aporte a la tradición literaria, en 
un contexto histórico y cultural. En un segundo apartado se desarrolla un marco 
teórico sobre la muerte, donde se hace un rastreo cultural basado en las diversas 
manifestaciones y representaciones de tal fenómeno; para ello, nos hemos 
remitido al trabajo realizado por el filósofo Edgar Morín, en su obra: “El hombre y 
la muerte”1, quien indaga sobre el tema desde la percepción primitiva del hombre, 
hasta las diversas percepciones contemporáneas que ésta ha adquirido.  
Así mismo, se propone un tercer capítulo en el cual se aborda el concepto de 
símbolo desde algunos planteamientos del psicólogo suizo Carl Gustav Jung y el 
antropólogo francés Gilbert Durand, en lo que concierne al símbolo como 
arquetipo, y la interpretación simbólica como ejercicio de la imaginación creadora; 
dos teorías que a nuestro parecer, sustentan la visión conceptual del presente 
trabajo. En este mismo capítulo, se dedica otro apartado para desarrollar el tema 
de la muerte como imaginario simbólico, relacionándolo propiamente con el aporte 
literario de nuestro autor. 
Por último, se dedica un cuarto capítulo en el cual se desarrolla una lectura 
simbólica de la muerte como imagen reiterativa en la cuentística de Quiroga; para 
ello, se generalizan las interpretaciones del símbolo a partir del análisis de ocho 
relatos específicos, seleccionados por las particularidades que adquiere en cada 
uno de ellos el tema de la muerte. Los relatos son: “El hombre muerto”, “A la 
deriva”, “El hijo”, “El desierto”, “La insolación”, “El alambre de púa”, “La miel 
silvestre” y “La gallina degollada”; relatos que corresponden a diferentes fechas de 
                                                            
1 MORIN, Edgar. El hombre y la muerte. 2ª ed. Editorial Kairos S.A. Barcelona. 1994. 
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producción y publicación, lo cual permite plantear ciertas generalizaciones acerca 
de la obra. En este mismo capítulo, decidimos incluir un apartado, en el cual se 
propone una lectura del arquetipo del doble, como complemento al tema de la 
muerte, presente no sólo en algunos relatos analizados, sino en otros cuentos, 
que se fueron anexando en la documentación bibliográfica del presente trabajo. 
Todo ello, para llegar a una serie de conclusiones generales acerca de la temática 
abordada durante todo el interés hermenéutico y simbólico, propuesto desde el 
momento en que surgió la idea de un acercamiento a la obra quiroguiana. 
Aunque es sabido que la simbología de la muerte no deja de ser una mera 
aproximación de lo mucho que desconocemos de ella, se trata de un acercamiento 
a una obra que por lo visto, no se agota en sí misma, pese a la infinidad de 
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 1. VIDA Y OBRA DE HORACIO QUIROGA  
“La tendencia fatal de nuestro siglo me arrastra sin procurar apartarme de la corriente.  
Siento una especie de placer en mis sufrimientos,  en mis tristezas, y aún desearía 
 padecer más, para encontrar en el fondo de mi escepticismo una realidad que se  




El poeta español Jorge Manrique comparaba la vida con un río que comienza por 
fluir con ímpetu dentro de angostos cauces, para terminar por desbordar, y con 
ello apaciguarse, desembocando en el mar que es morir. 
 
Quizá la imagen de río turbulento funcione como una metáfora relacionada con la 
vida de Horacio Quiroga (1878-1937), una vida signada por continuos atisbos a 
ese profundo y desconocido mar que aguardaba su propia desembocadura. Vasta 
materia para comprender una indudable correspondencia significativa entre vida y 
obra literaria, tejido de riquísimos matices, texturas y tonalidades que ejerce cierta 
atracción en quienes aún son seducidos por su influjo.  
 
Comienzo del cauce (Adolescencia y formación) 
 
Horacio Silvestre Quiroga nació el 31 de diciembre del año 1878 en Salto, 
Uruguay. Fue el menor de cuatro hermanos, hijo de Juana Petrona Forteza una 
mujer uruguaya de buena posición económica y Prudencio Quiroga, un hombre 
argentino que se desempeñaba como cónsul de su país.  
 
El primer contacto con los signos de la fatalidad llegó pocos meses después de su 
nacimiento. La familia había emprendido un viaje a una chacra en donde 
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abundaba la caza. De regreso, su padre murió frente a ellos al dispararse por 
accidente su escopeta, mientras intentaba bajar de la lancha.  
 
Retornó junto con su familia a Salto en el año 1884, después de haber vivido 
cuatro años en Córdova. Adelantó estudios primarios en el colegio Hiram, y 
posteriormente, ingresó al Instituto Politécnico en donde recibió clases de latín, 
francés, historia, literatura y filosofía, que constituyeron la ventana a su curiosidad 
y vocación literaria; además su formación incluía clases de geografía, aritmética, 
mineralogía, geología, zoología y botánica.  
 
En 1891, su madre se casó de nuevo, esta vez con Ascencio Barcos. De este 
matrimonio nació una hija a quien llamaron María Angélica. Se trasladaron a 
Montevideo donde Quiroga asistió al Colegio Nacional, regresando a su tierra 
natal en el año 1893. Algún tiempo atrás, una hemorragia cerebral había dejado 
paralitico y afásico a su padrastro; a pesar de dicha restricción, Ascencio Barcos 
logró suicidarse disparando una escopeta contra su mentón. Horacio Quiroga es el 
primero que acudió después de escuchar el disparo. 
A sus dieciséis años, inició la redacción de sus “Composiciones Juveniles” junto a 
sus amigos Alberto A. Brignole (Athos) y Julio J. Jaureche (Aramis) y José Hasda 
(Porthos), quienes se llamaron a sí mismos “Los mosqueteros”, donde Quiroga era 
D´Artagnan, labor que duró hasta el año 1897. 
Estos escritos trataron esencialmente de convertir en retórica las impresiones y 
estados anímicos de tono melancólico heredados de los románticos. Entre prosa y 
verso reveló la influencia algo tardía de Gustavo Adolfo Bécquer, sin hallar aún 
estilo propio. Sin embargo, a finales de la composición se encuentra la 
transcripción del poema “Oda a la desnudez” del poeta y ensayista Leopoldo 
Lugones, uno de sus principales amigos, quien lo condujo a descubrir en el 
Modernismo, una nueva fuerza de las imágenes y de la expresión verbal. 
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En este mismo año ingresó al periodismo literario con el seudónimo de Guillermo 
Eynhardt, seudónimo tomado del nombre del protagonista de la obra “El mal del 
siglo” de Max Nordau. De igual manera, publicó en los semanarios de “Salto” y “Gil 
Blas”. Entre sus primeras colaboraciones se encuentran: el poema en prosa 
“Nocturno”, “Reflexiones filosóficas del amor” y el poema en verso “Helénica”.  
Dos años después, fundó la “Revista de Salto” que subtituló Semanario de 
Literatura y Ciencias Sociales. En ella abrió espacio para aquellos que quisieran 
dar a conocer sus escritos. Primera publicación modernista del Uruguay que 
reveló una creciente admiración a la obra de Lugones tanto por la inclusión de la -
Oda-como por el artículo titulado “Leopoldo Lugones”. De igual modo, publicó 
también sus primeros ensayos en el género del cuento, entre ellos se destacan 
“Fantasía Nerviosa” y “Para una noche de insomnio”. 
En el primer cuento retrató el asesinato de dos mujeres motivado por la neurosis 
de un hombre; y en el segundó, exploró el temor de la resurrección en una oscura 
atmósfera proveniente del más elaborado horror de Edgar Allan Poe y Guy de 
Maupassant considerados sus primeros maestros literarios. 
Su carácter, de por sí melancólico y pensativo, hizo también de él un joven 
solitario y sumergido en abstracciones filosóficas. En el año 1900, realizó el 
trabajo “Sadismo-Masoquismo” y “Culto Fetichista”  junto a su gran amigo Alberto  
J. Brignole; texto en el cual perfiló por separado, las características inherentes a 
estas condiciones del sujeto, con rigor estético. Este mismo año, publicó un 
extenso artículo donde anunció a sus lectores el cierre de la “Revista de Salto” 
debido a su creciente rechazo social.  
El 21 de marzo del mismo año viajó a París; conocer la ciudad europea, foco 
cultural y literario de aquel tiempo, constituyó una gran ilusión para el joven 
escritor, pero a raíz de las precarias condiciones de vida a las que estuvo 
sometido durante su corta estadía, tuvo que abandonarla bajo el pretexto de no 
querer compartir una vida bohemia. Describió dichas impresiones en su “Diario de 
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viaje a París”, que dio antes de morir a su gran amigo Ezequiel Martínez Estrada, 
posteriormente donado al Instituto Nacional de Investigaciones y Archivos 
Literarios de Montevideo en el año 1948.  
A principios del año 1901 publicó los cuentos “Jesucristo” y “El guardabosques 
comediante” en el semanario “La Alborada”. Unos meses después escribió “Los 
arrecifes de coral”, libro dedicado a Leopoldo Lugones. Este texto consta de 
dieciocho poemas, treinta páginas en prosa lírica y cuatro cuentos de contenido 
erótico, fechados entre el 26 de febrero del año anterior y el 25 de junio de este 
mismo año, impreso en la editorial “El siglo ilustrado”. Su contenido altamente 
erótico y la mujer semidesnuda de la portada, fueron muy mal recibidos por la 
sociedad y por la crítica montevideana. Los personajes muestran cierta neurosis y 
visos homosexuales, típicamente decadentistas2, fruto de la influencia de 
renovación poética que dirigía en su país el poeta Julio Herrera y Reissing. De 
esta manera, sus textos de iniciación literaria muestran claramente los ecos de la 
literatura de Rubén Darío y Leopoldo Lugones, después de la influencia 
anteriormente mencionada de Edgar Allan Poe, donde encontró el elemento de la 
locura, presente desde sus primeros relatos.  
 
                                                            
2 Emir Rodríguez Monegal en su libro: “El desterrado. Vida y obra de Horacio Quiroga”. Losada, 
Buenos Aires, 1968. Pág 72, se refiere a esta primera obra de la siguiente manera:  
“Un mismo motivo (la niña que se muere por excesos sexuales secretos) obtiene elaboradas 
versiones. Otras veces se insinúa el animalismo que reaparecerá en cuentos posteriores. Asoma 
la prestigiosa contaminación del amor con la muerte y hay atisbos de necrofilia o de locura. 
También hay fantasmas en la mejor tradición de Poe. Excesos sexuales, flagelación, incipiente 
necrofilia, demencia, parecen atestiguar una fuerte inclinación morbosa. Hay mucha literatura de 
segunda mano en estos temas pero hay también la expresión algo obsesiva de un mundo interior 
torturado e intenso. Por medio de estas perversidades literarias, Quiroga exorciza sus fantasmas” 
Tomado de Daniel Nicolás Rodríguez León: Horacio Quiroga. Correo del Maestro Núm. 97, junio 
2004. En: http://www.correodelmaestro.com/anteriores/2004/junio/artistas97.htm. 
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Por este mismo tiempo se reunió con sus antiguos compañeros de tertulia en un 
nuevo conversatorio al cual llamaron “El consistorio del gay saber”, que pese a su 
corta existencia, presidió la vida literaria de Montevideo. Se trató de una especie 
de laboratorio literario experimental donde todos ellos probaron nuevas formas de 
expresarse, además de exaltar la influyente estética modernista. 
El 5 de marzo de 1902, disparó por equivocación a su amigo Federico Ferrando, 
mientras intentaba explicarle el mecanismo del arma que iba a utilizar en un duelo. 
Quiroga fue sometido a interrogatorio y trasladado posteriormente a la Cárcel 
Correccional. El Dr. Manuel Herrera y Reissing, hermano del poeta, asumió su 
defensa y consiguió ponerlo libre. Quiroga decidió alejarse del pesado ambiente 
que produjo este hecho, viajando a Buenos Aires, donde se refugió en la casa de 
su hermana María. 
Un año después, asumió la ciudadanía argentina a la que tuvo derecho por la 
nacionalidad de su padre; se estableció definitivamente en Buenos Aires donde 
retomó su labor de escritor en el periódico “El gladiador”; publicó los cuentos “La 
verdad sobre el Haschich”, “Rea Silva, y El Haschich”, posiblemente, inspirado en 
una de sus variadas experiencias alucinatorias con el narcótico, la cual describió 
de la siguiente manera:  
 
“los dedos de la mano izquierda se abalanzaron sobre mis ojos, 
convertidos en dos monstruosas arañas verdes. Eran de una forma falaz, 
mitad arañas, mitad víboras, qué sé yo; pero terribles (…) Todas las 
transformaciones – mejor: todos los animales- tenían un carácter híbrido, 
rasgos de este y de aquel, desfigurados y absolutamente desconocidos. 




3 QUIROGA, Horacio. El Haschich. Leído en Librostauro.com.ar: 
http://www.scribd.com/doc/6985859/Quiroga-Horacio-El-Haschich 
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Este mismo año viajó como fotógrafo en una expedición que el Ministerio de 
Instrucción Pública de Argentina había encargado a Leopoldo Lugones, para el 
estudio de las ruinas Jesuitas de San Ignacio, una zona selvática en Misiones. Allí, 
descubrió la belleza de la selva, su mundo de misterio y de encantadora soledad, 
acercamiento que nutrió de imágenes su producción cuentística, evidente en sus 
creaciones posteriores. 
 
La experiencia de la selva 
 
Años más tarde estableció su hogar en los alrededores de San Ignacio sobre el río 
Paraná, donde compró una parcela con parte de la herencia paterna para cultivar 
algodoneros, labor agrícola que fracasó en su intento. Sin embargo, dicha 
experiencia le permitió revelar a las letras uruguayas, un ambiente y una vida 
ignorados hasta entonces; pues su narrativa se benefició del profundo 
conocimiento de la cultura rural y sus hombres, en un cambio estilístico que supo 
mantener durante el resto de su obra. 
Después de este intento fallido, regresó a Buenos Aires y publicó el conocido libro 
de relatos “El crimen del otro” (1904), obra en la cual se percibe nuevamente un 
fuerte influjo de su maestro Edgar Allan Poe; puesto que continúa la tónica de su 
anterior publicación, al recrear historias donde pone en escena, incestos, 
relaciones sadomasoquistas e insinuaciones de pedofilia y zoofilia. Este libro 
recogió seis relatos que ya habían sido publicados en revistas, además de otros 
seis escritos inéditos que complementaron la colección. En los cuentos “La justa 
proporción de las cosas”, “El crimen del otro” y “Los perseguidos” exploró el tema 
de la locura, debido a su profunda fascinación por las diversas clases de 
psicopatologías. 
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De igual modo, continuó publicando algunos escritos en las revistas “La Nación” y 
“Caras y caretas”. Los críticos consideran que por medio de su colaboración en 
esta última revista, aprendió el estilo conciso, el valor de cada palabra, la 
estrategia de los adjetivos, el impacto de toda imagen concreta; características 
que empezaron a definir su estilo literario, pues sólo disponía de una página para 
sus producciones. 
En 1906 impartió clases de castellano y literatura en la Escuela Normal de Buenos 
Aires donde conoció entre sus estudiantes a Ana María Cirés, una joven de 
dieciséis años con quien se casó y vivió por algún tiempo en la selva de Misiones. 
A ella dedicó su primera novela titulada: “Historia de un amor turbio”. 
En 1911 incursionó en la política cuando fue nombrado juez de paz y oficial del 
registro civil en San Ignacio. También nació su primera hija Eglé, y un año 
después, su hijo menor, Darío. Por este tiempo su obra tuvo una mayor influencia 
de Dostoievski, tanto que el nombre dado a su hija, fue tomado de la protagonista 
de “Les possedes” del mencionado novelista ruso. De él seguramente le atrajo su 
gusto por un estilo narrativo que mejor retratara las complejidades de la mente 
humana.  
En este sentido, su producción novelística que inició en 1908 con “Historia de un 
amor turbio”, comenzó a distinguirse del resto de su obra, al tratarse de una 
novela considerada débil en ciertos aspectos estilísticos, pero a su vez, 
iluminadora y fascinante por sus implicaciones extraliterarias. 
En 1914, escribió los cuentos “Los mensú” y “Una bofetada” donde recrea la 
cotidianidad de los obreros que sortean día a día las consecuencias del trabajo 
extenuante, las enfermedades y sus borracheras. Sin duda, estos relatos y otros 
más, nacidos de su experiencia personal en la selva, perfilaron un campo 
inusitado para la literatura latinoamericana mejor conocida como Literatura del 
realismo, que con el tiempo, exploraron incontables autores bajo el auge de la 
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novela de la tierra y del hombre que lucha contra ella, fatalizado no sólo por la 
geografía, sino también por su explotación física. 
Un año después, la economía de Quiroga se vio menguada debido a las 
condiciones de aislamiento en que vivía en medio de la selva. A esto se sumó la 
muerte de su esposa el 14 de diciembre de 1916. Ana María Cirés no logró 
adaptarse a la vida de la selva; después de una fuerte discusión, ingirió una 
sobredosis de bicloruro de mercurio, lo cual le produjo una lenta agonía durante 
ocho días.  
 
Una última etapa (Discurrir entre la ciudad y la selva) 
 
En 1917, después de haberse trasladado con sus dos hijos a Buenos Aires, 
continúo en la carrera política al ser nombrado Secretario del Consulado 
Uruguayo. Publicó uno de los libros que le otorgó un mayor reconocimiento 
internacional como maestro del cuento latinoamericano breve, titulado: “Cuentos 
de amor, de locura y de muerte”, obra en la cual se recopilaron quince de sus 
anteriores cuentos publicados en la revista “Caras y caretas”. Relatos en los que la 
tragedia, la enfermedad, las obsesiones, el vicio y la locura son los temas más 
recurrentes. Con un estilo sencillo, sugerente y persuasivo, Quiroga exhibe la 
trágica debilidad del ser humano ante las fuerzas que lo determinan y, en mayor 
parte de los casos, lo aniquilan. 
Un año después, en medio de las dificultades económicas que venía afrontando 
en la capital, logró publicar otro de sus libros más conocidos: “Cuentos de la selva” 
(1918) Ocho relatos que conforman una muestra brillante de su prosa natural y 
clara, de su gran creatividad y de la fuerza con que aparece la naturaleza 
americana. La selva en este caso es la realidad que lo abarca todo; los animales 
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aparecen humanizados y la intención moralizadora de los cuentos infantiles, se 
encuentra sabiamente sugerida. 
Prosiguió laborando en el ambiente político, en 1919, fue nombrado Cónsul del 
Distrito de segunda clase y posteriormente, adscripto al Consulado general. 
Publicó un nuevo libro de cuentos titulado “El salvaje”. De igual modo, intentando 
seguir con la  idea del Consistorio, fundó la agrupación “Anaconda”, formada por 
un grupo de intelectuales que realizaba actividades culturales en Argentina y 
Uruguay. 
El 17 de febrero de 1921, el teatro Apolo de la ciudad de Buenos Aires abrió sus 
telones para la presentación de su primera y única obra de teatro titulada: “Las 
sacrificadas”, Samuel Glusberg se convirtió en su editor exclusivo; igualmente, 
publicó el libro de cuentos llamado “Anaconda”, en estos cuentos aunque no 
descuida los matices ambientales, continua explorando profundamente, los 
sentimientos de sus personajes.     
También fue nombrado Secretario de la embajada cultural de Brasil por un periodo 
de dos años. Cuando regresó a Argentina, publicó un nuevo libro de cuentos 
titulado: “El desierto” (1924) obra que se divide en tres partes. La primera toca 
temas directamente relacionados con el contexto de la selva; la segunda, aborda 
las temáticas del amor, el cine y la fantasía; y la tercera, presenta relatos que 
recuerdan su anterior producción para niños. 
Por mucho tiempo, Quiroga se dedicó a la crítica cinematográfica, teniendo a su 
cargo la sección correspondiente a las revistas “Atlántida”, “El hogar” y “La 
Nación”. Había escrito un guión para un largometraje titulado “La jangada florida”, 
que nunca llegó a filmarse; proyecto fallido al igual que la invitación recibida a 
formar una Escuela cinematográfica, financiada al parecer, por inversionistas 
rusos. 
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Un año después publicó una antología de cuentos titulada: “La gallina degollada”, 
al igual que el artículo “El manual del perfecto cuentista”, también llamado el 
“Decálogo”, texto en el cual resume en diez enunciados o preceptos, parte de su 
estética creadora, ya bien conocida por un público mucho más amplio.  
El 16 de junio de 1927, se volvió a casar, esta vez con María Elena Bravo, una 
joven de 19 años de edad, compañera de su hija Eglé; diez meses después de su 
matrimonio nació su hija María Elena a quien llamaba Picota.   
Dos años después, regresó a Misiones donde nuevamente se enamoró de una 
joven llamada Ana María Palacio. Allí consiguió un nuevo fracaso amoroso luego 
de intentar convencer a sus padres de que la dejaran ir a vivir con él a la selva. 
Situación que inspiró el tema de su segunda novela: “Pasado amor” (1929), obra 
que narra con cierto contenido autobiográfico, las diversas estratagemas a las que 
tuvo que recurrir para poder conversar con ella, incluyendo el túnel que él mismo 
tuvo que cavar hasta su habitación para poder secuestrarla. Finalmente, los 
padres optaron por llevarla lejos, situación que obligó a Quiroga, a renunciar a su 
amor. Esta obra fue considerada el peor fracaso comercial del autor. 
A partir de 1932, se radicó por última vez en la selva de Misiones, en lo que sería 
su retiro definitivo con su esposa y su tercera hija. Logró trasladar su cargo 
consular a una ciudad cercana. Un año después, Quiroga recibió otro fuerte golpe 
cuando su amigo Baltasar Brum, político uruguayo que le había brindado un 
importantísimo apoyo económico al conseguirle varios cargos públicos, se suicidó. 
Ganó el concurso del Ministerio de Instrucción Pública de Uruguay en 1934 con su 
libro: “Más allá”. En él predominan los cuentos fantásticos y de locura, pero 
también encontramos uno de sus mejores relatos de ámbito misionero, “El hijo”, 
basado en una anécdota propia. Fue destituido de su cargo de cónsul uruguayo; 
por lo tanto, su situación económica volvió a empeorar, pese a la ayuda que 
intentaron ofrecerle algunos de sus amigos.  
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En 1935 viajó a Buenos Aires y allí le realizaron una operación quirúrgica, puesto 
que los médicos le habían diagnosticado una hipertrofia prostática. Un año 
después, por medio de algunas gestiones de sus conocidos, logró su jubilación; 
pero su ánimo decayó profundamente después de que su mujer e hija lo 
abandonaron. 
Finalmente en 1937 es internado en el Hospital de Clínicas de Buenos Aires, 
después de la intervención quirúrgica le identificaron un incurable cáncer de 
próstata, tuvo una junta médica el 18 de febrero donde le revelaron el estado 
avanzado de su enfermedad. De esta manera, Horacio Quiroga visualizó la 
proximidad de su muerte a pasos lentos y dolorosos. Le concedieron un permiso 
para dar un paseo por la ciudad, regresó en la noche después de haber visitado a 
algunos conocidos, y en la madrugada del mismo día, ingirió cianuro, haciendo 
realidad una de sus viejas ideas de juventud: “el enfermo se mata cuando 
plenamente comprende que su mal no tiene cura y que entre sufrir y no sufrir es 
fácil la elección.”4… 
 
El río permanece en la memoria 
 
Horacio Quiroga, un artista que abogó por un arte narrativo que mejor expresara la 
compleja ligazón del hombre con su realidad, vida que sobrellevó una serie de 
altibajos y episodios dolorosos que según la crítica, explican no sólo la conducta 
un tanto extraña del Quiroga íntimo y fatal, sino que también aporta elementos 
para una interpretación mucho más profunda de su obra. 
                                                            
4 Tomado de: Horacio Quiroga, el cuentista de la muerte. En: 
http://www.mipunto.com/temas/3er_trimestre05/quiroga.html 
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Aunque su interés no era propiamente la elegancia ni el refinamiento formal, es 
admirable su preocupación estética por los aspectos técnicos de la narrativa 
breve; la eficacia expresiva, a través de la frase precisa, llena de plasticidad, 
fuerza y exactitud, como bien lo ha reconocido décadas después el escritor 
argentino Julio Cortázar: “Quiroga figura entre los narradores capaces a la vez de 
escribir tensamente y demostrar intensamente, única forma de que un cuento sea 
eficaz, haga blanco en el lector y se clave en la memoria”5. 
De modo que su cuentística, género en el cual el autor alcanza la madurez 
estética, pertenece a un legado para la posteridad, un legado que recoge las 
piezas más terribles, brillantes y trascendentales de la literatura hispanoamericana 
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 2. MARCO TEÓRICO SOBRE LA MUERTE  2.1  MEMORIAS QUE PERVIVEN EN NUESTRA MUERTE COTIDIANA.   
“Todavía inocente, no ha sabido que esta muerte a la que tantos  
gritos y plegarias ha dirigido no era otra cosa que su propia 
 imagen, su propio mito, y que creyendo 





 2.1.1 En los orígenes de la conciencia6 ante la muerte.   
Todo comienza en la penumbra. Nebulosas incandescentes, explosiones o polvos 
cósmicos, cualquiera que haya sido el origen del mundo abrió paso al camino de 
la evolución que trajo al homo sapiens, quien en su creciente interacción con el 
entorno, conquistó el espacio, y sus transformaciones orgánicas no se hicieron 
esperar; la visión estereoscópica7 permitió el análisis tridimensional de los objetos 
y dio ocasión de visualizar la mano como un objeto instrumental. Visión y tacto se 
conjugaron en un sistema neuro-sensorial para manipular objetos del mundo 
natural y en forma creciente modificarlos hasta obtener utensilios. Con el tiempo, 
la posición bípeda del cuerpo cambió la perspectiva visual del mundo, 
expandiendo los límites de la interpretación.  
                                                            
6 Conciencia: en el sentido amplio de la palabra, referente al conocimiento que el hombre tiene del 
mundo objetivo y de su ser personal, de sus estados y de sus actos. 
7 Visión Estereoscópica: nos referimos a la capacidad sensitiva que adquirió el hombre al erguirse 
en su evolución corporal. 
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Paso a paso, el cerebro se transformó adaptándose a los cambios orgánicos; 
incrementó su tamaño y adquirió la capacidad de controlar la integración de las 
funciones viso-motoras. Posteriormente, la construcción de instrumentos posibilitó 
la construcción de signos que condujo a la última etapa de hominización -la 
adquisición del lenguaje- y el hombre pudo expresar en un objeto nuevo una forma 
de ver el mundo. Paradójicamente, esa visión del mundo que permitió descubrir la 
existencia enfrentó al hombre con la imagen de la muerte, proceso en el cual 
quedó grabada la huella de la sepultura. 
Los restos del hombre de Neanderthal revelaron la presencia de cráneos 
separados y aislados del cuerpo en cuevas y grutas secretas, en donde a la vez, 
se encontraron piedras trabajadas, sílex tallados y piezas de jaspe que llevaron a 
suponer que existió entre los grupos arcaicos una práctica funeraria proveniente 
sin duda de una actitud ante los muertos.  
 
“El hombre de Neanderthal no sólo enterraba a sus muertos, sino que, 
en ocasiones, los reunía en un mismo lugar (gruta de los niños en 
Mentón). No puede tratarse ya de una cuestión de instinto, sino de la 
aurora del pensamiento humano que se traduce por una especie de 
rebelión contra la muerte.”8 
 
Ahora bien, lo que la evidencia arqueológica deja ver claramente es que en el 
paleolítico-medio, los muertos fueron tratados a imagen de los vivos; las 
sepulturas repletas de utensilios, armas y restos de alimentos dejaron suponer que 
el hombre se preparaba para librar una gran lucha, alcanzar su “inmortalidad” tras 
siglos de elaboración de su espiritualidad: “La conservación del cadáver implica 
una prolongación de la vida, el que no se abandone a los muertos implica su 
supervivencia”9  
                                                            
8 MORIN, Edgar. El hombre y la muerte. Barcelona: Kairos.1994. Pág. 21. 
9 Ibíd. Pág. 23. 
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Una primera concepción de la muerte, -sin tener una certeza del momento en que 
se produjo- está  ligada a la extensión de la vida en un plazo indeterminado que no 
necesariamente fue eterno, lo que dejó ver que la muerte se descubrió desde sus 
inicios como un acontecimiento cargado de contradicción; mientras que el hombre 
reconoció la muerte como la ineluctable realidad en la corporeidad del cadáver, 
negó que ella fuera un estado permanente, es decir, la muerte fue vista como un 
estado transitorio entre la vida y una existencia póstuma, claro que esa existencia 
después de la muerte, aún no era lo suficientemente explícita, pues era un 
territorio desconocido, un lugar del que no se tenían imágenes. La única 
representación tangible fue el mismo cadáver que suscitó duda y temor; para 
contrarrestarlo, la humanidad comenzó a justificar la muerte como un fallo de la 
condición biológica producido por un agente externo, una acción sobre la 
naturaleza humana, no en ella. 
Partiendo de que el temor a la muerte nació con el carácter social del hombre, por 
el cual se identificaron unos con otros, en donde la imagen del cadáver era la 
misma que podría llegar a tener el propio cuerpo, se llegó al riesgo de perder la 
individualidad. “La horrible descomposición de otro es sentida como contagiosa”.10 
Cuanto más estrecho fue el vínculo entre los hombres, mayor angustia produjo el 
cadáver, porque más cercana se sintió la muerte. Sin embargo, buscando 
combatir esa traumática imagen de la muerte, el hombre creó las prácticas 
funerarias11, entre las cuales se encuentran: la sepultura, la cremación, el 
embalsamamiento y el endo-canibalismo.  
                                                            
10 Ibíd. Pág. 27. 
11 Cada sociedad determina las prácticas funerarias por la gradual asimilación del estado de 
descomposición del cadáver, así por ejemplo: la cremación, es decir, la incineración del cadáver, y 
el endo-canibalismo -consistente en comerse el cadáver como rito fúnebre-, son métodos que 
buscan apresurar la descomposición. El embalsamamiento por el contrario, pretende preservar el 
cadáver de la descomposición, inyectándole diversas sustancias balsámicas; aunque también se 
da el caso de alejar dicha putrefacción sin intervenir en el proceso natural al transportar el cadáver 
a un lugar aislado, como la tumba, y se dio en caso contrario, el hecho de huir a otro sitio alejado 
del cadáver dejando a éste en el mismo lugar de su muerte. 
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Sin duda, el impacto emocional de la muerte se extendió más allá de la presencia 
del cadáver y produjo la irresistible afirmación individual a través de la 
inmortalidad. Allí, el hombre fue capaz de imaginar y creer en la existencia de algo 
que no pudo ver, lo que indicó un paso hacia la relativa estabilización psíquica del 
hombre. Muerte, traumatismo12 e inmortalidad, se entrelazaron en lo que Morín 
llamó “La triple constante antropológica”.13 
El trauma procede del enfrentamiento del individuo a su propio vacio, pero “Tal 
traumatismo de la muerte es de alguna manera, la distancia que separa la 
conciencia de la muerte de la aspiración a la inmortalidad, la contradicción que 
opone el hecho neto de la muerte a la afirmación de la supervivencia”.14  
Hasta aquí, de la creencia en la inmortalidad se puede decir que como certeza 
está invalidada por el trauma. De igual forma, no podría afirmarse que una 
persona frente al hecho de morir no se enfrente al temor de la extinción, aun 
cuando esté bajo el influjo de alguna creencia de continuidad. 
Por otra parte, mientras más se identificó el individuo con la sociedad, más 
indiferenciado estuvo, y en determinados casos, los ideales o valores colectivos 
fueron en detrimento del individuo hasta el punto de subordinar el interés personal 
al social; en donde los casos de muerte provocada fueron asumidos 
voluntariamente. Pero ¿Cómo el trauma que llevó a alejar a los hombres del 
cadáver pasó a la inducción de la muerte?  
En el neolítico la horda primitiva se hizo sedentaria y el embrión de la organización 
social comenzó a latir, su crecimiento estuvo marcado por la gradual integración 
del grupo en actividades cotidianas –como la agricultura que sirvió de raíz a un 
alto florecimiento de cultos relacionados con la fecundidad-. En la mayoría de 
                                                            
12 Traumatismo: acontecimiento de gran impacto emocional en la vida de un individuo que le 
produce trastornos síquicos duraderos, como consecuencia de su incapacidad de respuesta 
adecuada. 
13 Ibíd. Pág. 32. 
14 Ibíd. Pág. 32. 
________________________________________      Interpretación simbólica de la muerte en la cuentística de Horacio Quiroga 26 
 
asentamientos se crearon casos especiales de agrupamiento para hacer frente 
común contra algún peligro que acechó a la organización social –los grupos de 
cazadores nómadas pasaron a ser guerreros- no obstante, dicho riesgo se 
materializó en la muerte del individuo. Fue allí, donde él, asumió su posición desde 
la colectividad y mutó el temor a la muerte en bienestar social. 
 
 “Allí donde la sociedad se afirma en detrimento del individuo, allí donde 
al mismo tiempo el individuo experimenta esta afirmación como más 
verídica que la de su individualidad, el rechazo y el horror por la muerte 
se difuminan, se dejan vencer”.15  
 
Pronto la explicación de la inmortalidad acogió la más fantástica de las 
interpretaciones, ella consistió en que el muerto siguió existiendo en forma de 
espectro16, que deambuló por el mundo hasta que se le asignó un lugar específico, 
el mundo de los muertos, por llamarlo de algún modo; separado e inaccesible a los 
vivos, invención producto del mismo arraigo a la tierra por parte del hombre.  
Como hemos mencionado, el muerto era considerado a imagen del vivo y por ello 
muchas de las transformaciones en la estructura social repercutieron en la visión 
de los muertos, una especie de analogía que permitió reflejarles un sitio de 
reunión y simultáneo a su construcción, la jerarquización de la comunidad, es 
decir, se traspasó la autoridad al mundo de los muertos –como guías y jefes-. Fue 
sólo cuestión de tiempo para que de los “espectros” surgieran los mismos “dioses”. 
Dicha autoridad sumada al carácter sobrenatural del muerto que ha sobrevivido, 
sirvió para atribuir a los muertos el poder de influir en los asuntos de los vivos. Es 
necesario aquí resaltar la importancia de dicha influencia, porque de toda la gama 
                                                            
15 Ibíd. Pág. 40. 
16 Espectro: estado corpóreo que adquirió el hombre al morir, mimesis de la realidad cuyo carácter 
sobrenatural hizo que se difuminara en los elementos de la naturaleza. 
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de interpretaciones acerca de la muerte, ésta fue el hito que impulsó a la 
humanidad a toda clase de acciones rituales. 
En última, posibilitó el desarrollo de la religiosidad, que como sabemos, está 
basada en la creencia de la inmortalidad. El poder de influir sirvió para explicar la 
muerte como un acto a voluntad de los muertos, es decir, una fuerza externa al 
hombre que determinó el lapso de vida en la humanidad. Sin embargo, la intención 
de quitar la vida fue condicionada a las acciones del hombre, si agradó o 
desagradó a los muertos fue premiado con la vida o castigado con la muerte. 
Podríamos decir que esa actitud fue deducible de la autoridad del guía, jefe o 
padre que trató de mantener el orden respecto a las reglas que creó la comunidad.  
Así el hombre construyó toda una cadena de creencias con la cual arrastrar su 
supervivencia, su individualidad, pero no hay que olvidar el propósito de llegar a la 
inducción de la muerte. Por una parte está el grupo de guerreros que asumieron el 
riesgo de morir a cambio del bienestar de la comunidad y por otra parte, está la 
creencia de la muerte por voluntad de los espectros, pues bien, estos dos 
elementos se fundieron para dar forma al ritual del sacrificio, entendido como 
ofrenda y renuncia de la vida, en señal de reconocimiento a los muertos -
espectros- con el fin de obtener a cambio algún beneficio para otro u otros 
individuos, de allí que la comunidad privó de la vida a algunos de sus miembros y 
esa privación supuso un acto predeterminado, en donde se induce la muerte a un 
individuo. 
Mientras que en las sociedades más evolucionadas, el sacrificio del individuo que 
obedece al mérito y la gloria: “tiende a transfigurarse mágicamente en inmortalidad 
cívica en el seno del gran ser colectivo. El héroe tiende a creer que vivirá en las 
generaciones futuras y que sean cual sean sus combates, él estará siempre 
presente.”17 En una especie de exaltación individual contenida en el recuerdo.  
                                                            
17 Ibíd. Pág. 47. 
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Ahora bien, ante el sacrificio se distinguen algunas variables en función de una 
progresiva equilibración de las dimensiones social e individual del hombre. En la 
sociedad primitiva el sacrificado fue escogido por la comunidad, el motivo del 
sacrificio fue un bien público, donde la muerte era inminente bajo un ritual 
específico; en la sociedad evolucionada, el sacrificado fue producto de una 
autodeterminación con una doble motivación: el beneficio colectivo y la exaltación 
individual de su valor, además cupo aquí, la posibilidad de superar el riesgo de 
morir sin que ello significara perder el valor de su acción, a los primeros se les 
llama víctimas, a los segundos héroes. 
Sin embargo, la muerte como acto voluntario tuvo dos vertientes, con la opción 
que introdujo el sacrificio de ver en la muerte una decisión humana, también dejó 
ver al individuo que podía inducir su propia muerte. Surgió entonces el suicidio 
como una manifestación expiatoria de las culpas cometidas contra el ideal 
colectivo y aún así significó una íntima decisión, tal como lo refiere Morín:  
 
“…la conciencia colectiva está tan presente en la conciencia individual, 
que el sacrílego, realiza por si solo el cese vital implícito en la violación 
del tabú… pero en este caso la muerte no viene por sí sola, sino que se 
la busca con un acto de voluntad, aunque sea obligatorio de manera que 
este suicidio es expresión de un sentimiento de individualidad, cual es el 
deshonor, si bien sanciona la trascendencia absoluta de la sociedad.”18  
 
El suicidio encarnó un tipo de rechazo personal movido por la necesidad de 
ubicación del propio ser al interior del grupo y consecuente con ese mismo 
desequilibrio desvió el sentimiento hacia la sociedad, por eso el suicidio, contrario 
al sacrificio, se vio motivado por un aislamiento de la individualidad en el mundo, 
una muestra de olvido del instinto de conservación que procura la especie. El 
hombre contestó a una sociedad que al margen de su vida fue incapaz de hacerle 
olvidar su propia muerte: “Allí, donde la individualidad se desprende de todo 
                                                            
18 Ibíd. Pág. 40. 
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vínculo, allí aparece solitaria y radiante, solitaria y radiante también se alza, como 
un sol, la muerte.”19  
Continuando en esta línea que ha procurado la “triple constante antropológica” se 
encuentra el crimen, ruptura suprema en la relación individuo-especie, revelando 
en apariencia la ambigüedad del temor a la muerte, porque el miedo expuesto en 
una reacción física producido por el estímulo en primera instancia visual del 
cadáver, no está presente en la antesala del crimen, lo que podría llegar a 
cuestionar la aparición del efecto –el temor- en el criminal; pero el crimen 
generado por una decisión humana anticipa el resultado y expone en la mente del 
criminal una aproximación a la imagen real del cadáver, un enfrentamiento con el 
referente de la muerte, fuente del temor.  
Además de los innumerables motivos que acompañaron el asesinato de un ser 
humano, en el desprendimiento del tabú basado en la protección de la especie, el 
crimen como un acto fundamentado en la liberación del deseo de matar y 
desprovisto de moralidad, significó la afirmación individual sobre la destrucción de 
otro ser.  
Sin embargo, la aparente oposición entre crimen y horror por la muerte, quedó 
anulada según Morín porque: “…se trata de escapar de la propia muerte y de la 
propia descomposición, transfiriéndolas a otro.”20 . Lo que podría verse como una 
lucha de poder, en donde el criminal elimina la individualidad que se presenta 
como opositora.  
En la contraparte de estas tres formas de inducción a la muerte: sacrificio, suicidio 
y crimen, está implícito el riesgo de morir, aunque éste se encuentre latente en 
gran parte de las acciones humanas, se manifiesta de manera más intensa al 
tener la conciencia de que se arriesga la vida antes de realizar la acción, una 
especie de autodeterminación movida por valores convencionales que exaltan el 
                                                            
19 Ibíd. Pág. 50. 
20 Ibíd. Pág. 71. 
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carácter individual. Pero tal riesgo no tendría valor absoluto, si se tuviera la 
certeza de la inmortalidad, en cuyo caso el riesgo no sería más que una ilusión.   2.1.2 Transfiguración de muerte en vida.  
 
Ante la conciencia traumática de la muerte se presentó aterrador el riesgo de 
contraerla. El hombre dejó diluir su individualidad en la esfera social que 
emprendió en la “conciencia colectiva” un mecanismo de defensa para 
contraponer al riesgo de muerte la idea de la inmortalidad.  
La creencia en la supervivencia del muerto como pilar de la muerte-renacimiento, 
vio sus orígenes en el doble, que no fue precisamente una forma surgida a partir 
de la muerte, sino una parte del ser viviente, que tras la muerte, se desprendió del 
cuerpo, cuyas manifestaciones se dieron a través del sueño, la sombra, el reflejo y 
el aire. “El doble, que vive íntegramente durante la vida de la persona, no muere la 
muerte de ésta. La muerte no es más que una enfermedad de la piel.”21 
Basados en este principio de trascendencia de la muerte, los pueblos elaboraron 
cada vez más sus creencias. Tal como se presentó en la idea de renacimiento, de 
donde se desprendió la imagen de los ancestros; muertos –dobles- dotados de 
esencia espiritual que fueron transportados a un más allá, de donde regresaron a 
la vida al serles otorgados otros cuerpos en un nuevo nacimiento. La llamada 
reencarnación, que se convirtió en una variante de la inmortalidad en vista del 
carácter cíclico que adquirió el ser que murió y continuó renaciendo una y otra vez.  
                                                            
21 Ibíd. Pág.145.  
“Pero este doble no es tanto la reproducción, la copia conforme y post mortem del individuo 
fallecido, sino que acompaña al vivo durante toda su existencia, lo dobla, y este último lo siente, lo 
conoce, lo oye, lo ve, según una constante experiencia diurna y nocturna, en sus sueños, en su 
sombra, en su imagen reflejada, en su eco, en su aliento, en su pene e incluso en sus gases 
intestinales.”  Pág142. 
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Pero si bien, es cierto que se prolonga la vida del muerto antepasado con el 
nacimiento, también se observa un debilitamiento del doble, ya que ese 
nacimiento trae consigo una nueva historia de vida, es decir, la memoria que hace 
singular al individuo desaparece en el recién nacido.  
 
“La mayoría de las veces el doble sobrevive durante un tiempo 
indeterminado, para viajar luego a la casa de los ancestros, de donde 
proceden los recién nacidos, el nacimiento es el resultado directo, 
aunque retrasado, de una muerte”.22 
 
La reencarnación fue una creencia autóctona, consistió en el traspaso de la 
esencia del muerto a un cuerpo recién nacido de su misma localidad, incluso del 
mismo grupo familiar. Con el desarrollo de esta creencia, los pueblos llegaron a 
reconocer elementos de la naturaleza -entre ellos animales y plantas- como 
depositarios de sus muertos, estableciendo así la metempsicosis en el interior del 
universo, obedeciendo a un principio integrador cósmico. 
A raíz del carácter sobrenatural del renacimiento fue dado cosmomorfizar al 
muerto en su nueva existencia, a través de la fecundidad femenina:  
 
“El renacimiento del muerto se efectúa a través de una maternidad 
nueva. Maternidad de la madre-mujer, propiamente dicha, cuando el 
antepasado-embrión penetra en su vientre. Pero también maternidad de 
la madre-tierra, de la madre-mar, de la madre-naturaleza que reciben en 
su seno al muerto-niño.”23 
 
De esa maternización de la naturaleza se pudo observar un cambio en el sentido 
habitual de la tierra-sepultura, pues es sabido que para alejar la repulsión ante la 
descomposición del cadáver, se le sepultó al muerto en la tierra. Pero la tierra 
entonces, traspasó su fertilidad al muerto, convirtiéndose así, en generadora de 
                                                            
22 Ibíd. Pág. 116. 
23 Ibíd. Pág. 126. 
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vida al propiciar el renacimiento; por lo tanto, la imagen de la tierra-sepultura se 
convirtió en tierra maternal, sepultura-maternal. 
El ineluctable llamado de la muerte fue sentido como la fuerza de gravedad que 
atrajo al hombre hacia la tierra, y desde las profundidades de esa tierra nacieron 
esos sitios que “oscuros, desnudos y resonantes”24 hablaron del vientre materno, 
como la caverna, que respondiendo a la imperiosa necesidad de búsqueda de 
fuentes de vida a través de la analogía, se transformó en la choza y en la casa.  
Una sepultura apacible e íntima que evocó la muerte-renacimiento. El muerto 
cobró en su realidad corpórea una nueva imagen; nublando la aterradora visión 
del cadáver, el muerto en su lecho, inmóvil, asemejó el estado de sueño profundo, 
parecido al feto dormido en el vientre materno, rodeado de oscuridad y reposo, 
oscuridad como la noche, la misma noche que anunció el alba, el día, la luz, la 
vida y el renacimiento. 
 2.1.3 Eternidad y finitud. 
 
En la búsqueda de la inmortalidad se hizo necesario ahondar la separación entre 
los vivos y los muertos, no fue suficiente la distancia entre uno y otro mundo. La 
imagen del doble fue cada vez más difusa en la inmaterialidad, y el alma se 
apoderó de la existencia.   
Ésta, junto con el cuerpo material constituyó el carácter dual del ser humano, y 
trajo a la inmortalidad tres nuevas perspectivas. La primera fue la salvación 
personal, en donde el dios le otorgó la inmortalidad al individuo; la segunda fue la 
salvación cósmica, en donde el alma como esencia de vida se fundió en el 
                                                            
24 Ibíd. Pág. 130. 
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universo tras la muerte del cuerpo, dejando atrás la individualidad personal, y la 
tercera, fue el escepticismo, la negación de todo aquello que no fuera materia.  
La salvación dejó atrás a los ancestros para fijar la vista sólo en los dioses 
creadores del universo, eternos, salvadores. El renovado sacrificio en la vida 
condujo la redención del hombre ante el dios que accedió a salvarlo, una muerte 
que aceptó la pérdida del cuerpo temporalmente sólo porque conservó el alma 
hasta el restablecimiento del cuerpo ya incorruptible en el fin de los tiempos. 
Sin embargo, las religiones salvítecas conciben la muerte como un acontecimiento 
negativo del cual surgirá el hombre por la acción divina, donde dios y hombre se 
identifican, surgen triunfantes de su lucha contra el mal, la muerte, y se reconcilian 
en la inmortalidad. El hombre imita al dios que vence a la muerte y gracias a ello 
obtiene la gracia de ser salvado, ya que por sí mismo, no puede alcanzar la 
inmortalidad, devolviendo una identidad humanizada fundamental al dios, sólo por 
ella es que el hombre se atreve a considerar su propia inmortalidad y renovar la 
comunicación a través del ritual.  
Así, como la salvación personal, la salvación cósmica tiende por una 
desvalorización del cuerpo, esta vez como limitante del hombre en su fusión con la 
divinidad, la fuente de vida de todo ser. El hombre debe renunciar a sus ataduras 
en la vida terrenal, debe renunciar a su individualidad, a su memoria, a su 
conciencia, para unirse al alma generalizada del universo como forma última de 
existencia. 
Sin embargo, la inmortalidad bajo ambas salvaciones encontró oposición en la 
racionalidad que negó la existencia de todo lo que no pudiera probarse por medio 
empírico, en cuyo caso el cadáver fue el último reducto de la vida, descubriendo al 
hombre frente a una muerte sin asideros. Los llamados ateos, se enfrentan con los 
seguidores de la salvación que se amparan en la fe, sin que ninguno desaparezca. 
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  2.2 APROXIMACIÓN AL IMAGINARIO DE LA MUERTE  
El hombre que arrojado al mundo se pregunta inevitablemente por la vida, se 
pregunta también por la muerte. Pero, prácticamente inasible, invivible, ella 
escapa a toda determinación. Sólo vagas especulaciones que brotan de la 
impotencia, la inquietud, la desazón, pretenden regularla, hacerla más asimilable, 
más llevadera. Esta inseguridad se impone al hombre quien trata de buscar un 
bálsamo, un refugio que satisfaga lo inexplicable. El rito se presenta como el halito 
de paz, ropaje seguro ante tanta desnudez; y con él, todo un simbolismo que es el 
único medio, sensible y no racional, de penetrar esa oscuridad. 
Así, el siguiente escrito gira primero en torno a la tesis central del texto, “EL 
Hombre y la Muerte” de Edgar Morin25, quien desde una mirada científica pretende 
copernizar la muerte, volverla una ciencia, excluyendo toda especie de ritual, mito 
y simbolismo. Sin embargo, en el transcurso de la investigación a esta tesis se 
impusieron otras tesis, desde las cuales parece que la crítica es totalmente 
pertinente; pues, desde una fundamentación histórica, se rescata, a través de las 
diferentes visiones que el hombre en el curso de la historia ha manifestado un 
simbolismo ante la muerte. 
Desde una mirada antropológica y biológica, E. Morin pretende especular, en un 
principio, más allá de la historia, nuestro pasado más arcaico, y luego, 
históricamente el hombre de occidente, con el objetivo de desmitificar la muerte, 
para asirla como una ciencia: 
 
 “Si se quiere salir de la machonería de la muerte, del ardiente suspiro 
que espera la dulce revelación religiosa, del manual de serena sabiduría, 
del <<patetismo>>, de la meditación metafísica en la que se exaltan los 
                                                            
25 Op. Cit. 1994. 
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bienes trascendentes de la muerte o se llora por sus males no menos 
trascendentes, si se quiere salir del mito, de la falsa evidencia como del 
falso misterio, es preciso copernizar la muerte”26          
 
El origen de la preocupación humana por la muerte, según Morin, se remonta a 
tiempos mucho antes de la historia, con el advenimiento del homo sapiens. A partir 
de ciertos cambios sustanciales de la estructura biotípica y del comportamiento, se 
puede observar una complejidad mental, a la que se atribuye el emerger de la 
conciencia, compañera consuetudinaria del hombre hasta nuestros días. Por ello 
se afirma que la diferencia prístina entre hombres y animales, la conciencia, y más 
exactamente, la conciencia ante la muerte, son producto de un desarrollo 
intrincado, que duró un largo periodo de nuestra evolución biogenética. La 
conciencia del sapiens ante la muerte, que pervive en el rito, es un hecho 
prehistórico, que por la vía investigativa, antropológica y biológica, muestra el salto 
cualitativo que desarrolla en la cultura, quizá la inquietud y la angustia más antigua 
del hombre.     
Así mismo, se puede especular -gracias a los reductos arqueológicos hallados- 
que, en efecto, este tipo de hombre desarrollaba todo un ritual en torno a la 
muerte, manteniendo un simbolismo primigenio desde el útil hasta el vestido, 
incluso con ornamentos que no pertenecían a una vida cotidiana. Sin embargo, 
parece dudoso que un hombre, o micro-sociedades de hombres, tengan 
conciencia, término que fue acuñado en posteriores desarrollos por la filosofía 
Moderna.    
Si partimos esencialmente de una cosmología, y gracias al ritual posmortem, de 
una teleología; si el hombre es uno con la naturaleza, incluso en el nacimiento de 
la cultura occidental (Grecia), donde la historia efectiva nos muestra el concepto 
de Physis como toda una divinidad que incluía dioses y humanos; entonces ¿por 
qué aplicar categorías modernas, que sólo pertenecen al hombre después del 
                                                            
26 Ibíd. Pág.18 
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cogito cartesiano, a una sociedad y un hombre prehistórico, evolucionado pero sin 
una razón definida, aun no separado de la realidad inmediata, aun no sujeto a 
leyes jurídicas?  El hombre prehistórico no construye mundo desde una óptica 
racional y objetiva, no es un sujeto en escisión con el mundo, más bien éste se le 
impone. 
Lo que sí es eventualmente cierto de nuestro antepasado más antiguo –llámese 
hombre de Neandertal u homo sapiens sapiens- es que pruebas arqueológicas 
como tumbas y pinturas, remiten a hechos manifiestos de cierto sentido mítico y 
religioso, lo cual da a entender que no sólo ante el fenómeno de la muerte, éste 
comienza a hacer abstracciones que trascienden la realidad más inmediata. 
De manera que, la incineración o entierro del cadáver, fue el resultado de una 
decisión que marcó el rumbo simbólico entronado en la metafísica del hombre 
occidental. La presencia inexplicable de los muertos exigía nuevos ritos. En 
consecuencia, se impuso a la necesidad infatigable del hombre, al obstáculo que 
ofrecía la muerte –y con el cual debían vivir- la salida eficaz de una insólita liturgia. 
Aún sepultado, el cadáver lentamente corroído se ataba al mundo de los vivos 
como una sombra exiliada y vengativa. No bastaba oprimir la fosa con enormes 
piedras, ni desmembrar el cuerpo previamente, o incluso quemarlo; para que, 
aquello corroído, mutilado e incinerado, perviviera en la memoria, en los objetos 
que fueron suyos, exigiendo la más fantástica de las representaciones, el rito. 
El fuego o la tierra, ambos símbolos de purga donde se consumían los despojos, 
servían de canal místico al espíritu ululante. Los útiles, tanto armas como 
arabescos de jerarquía, se consumían de igual manera, con el objeto de que el 
muerto no errara en este mundo. Sin embargo, como se ha referido, permanecía 
en la memoria, era dicho en el lenguaje, así fuera onomatopéyico. En 
consecuencia, la muerte se movía en una dialéctica ausente, donde sólo la 
“palabra” y el recuerdo – como hoy día- hacían presente el que ya no estaba. 
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Este rito que aparece como eufemismo del sino trágico, hace parte de la 
percepción más general de lo sagrado, donde todo: el silencio del bosque, el astro 
del día y el de la noche, la extravagancia de un peñasco etc. generaban la 
presencia del asombro y la correspondiente inquietud que confundía al hombre:  
 
“Si el Mundo le habla a través de sus astros, sus plantas y sus animales, 
sus ríos y sus rocas, sus estaciones y sus noches, el hombre le 
responde con sus sueños y su vida imaginaria”27. 
 
El dios nace de ese misterio por lo inexplicable, al hacer frente a una “razón”, aún 
empapada de mundo natural. Pero el dios que nace, provocador de rituales y 
simbolismos, no es el de ulteriores teologías eruditas, es más bien, un dios que se 
mueve dentro de una ambivalencia y una cosmovisión no definida: es tanto 
personal como impersonal, inmediato y lejano, inmanente y trascendente. 
Presencia oscura que se manifiesta en los fenómenos más comunes de la 
naturaleza, como el rayo que ilumina fugazmente la lúgubre noche. Esta 
ambigüedad del universo, fomentó una “razón” mítico-religiosa, -no una 
conciencia- en un ser, que alejado de la inercia mental, desarrollaba a gran escala 
sus facultades.  
                                                                                                                                                     
El hombre crea así un mundo imaginario por el cual fue conquistado, donde la 
inquietud que sobresalta su existencia, sólo se responde con la muerte. Producto 
de construcciones espirituales y casi poéticas, ese mundo se aleja del mundo 
inmediato para determinarlo, para separarse a medias de él; pues, el puente de 
comunicación será -y seguirá siendo- el simbolismo sustancial del ritual: el fuego y 
la tierra como canales místicos, las armas y útiles que acompañaban el cuerpo, la 
posición fetal en que eran enterrados; incluso el doble, que aun en la memoria, 
                                                            
27 ELIADE. Mircea. Mito y Realidad. Editorial Labor S.A. Pág. 61 
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cumplirá en rituales más augustos el papel fundamental de alma: “El doble 
detentará el poder mágico y será él quien goce también de inmortalidad” 28   
En posteriores desarrollos fundamentados históricamente, la actitud ante la muerte 
cambia, aunque el simbolismo aun permea la vida del hombre. El proceso más 
frecuente de mitologización será acompañado por una especie de “racionalización” 
de la muerte, especialmente con la filosofía, ciencia que floreció en la cultura 
Griega. Escogeremos de allí la figura de Sócrates como ejemplo de esta actitud 
ante la muerte. 
Mientras las religiones salvítecas continúan formándose alrededor del mundo 
helénico, en Atenas se ultimaba un logos que cambiaría no sólo el destino en la 
forma de pensar occidental, sino la propia actitud del hombre ante la muerte. Con 
Sócrates la filosofía enfrentará la muerte sin angustia, no sólo porque ella es en sí 
misma una preparación para ello, sino porque, según él, el hombre no es 
únicamente cuerpo, sino que es, esencialmente, un alma. Elemento que por su 
carácter inmortal, es lo divino que hay en nosotros, y que, luego de la muerte, 
pervivirá junto a los dioses. Así la muerte no es asumida como la aniquilación de la 
vida, sino que es la condición fundamental para que el alma se reúna con su 
semejante. 
 
“Si al dejar el cuerpo, el alma se mantiene pura como si no hubiera 
tenido ninguna comunicación con él, sino meditando siempre y recogida 
en sí misma, sin oponerse a la muerte, ¿no es ésta una preparación para 
el buen morir?... Si el alma, pues se mantiene de éste modo, se dirige 
hacia un lugar semejante a ella, un lugar divino, inmortal y lleno de 
sabiduría… Allí pasa con los dioses el resto de su existencia”29. 
    
Sin embargo, el hecho de que con la filosofía aparezca una actitud “racional” ante 
los fenómenos de la existencia -como la muerte- no significa que se pierda toda la 
                                                            
28 MORIN. Op. Cit. Pág. 105. 
29 PLATÓN. Diálogos, Fedon. Editorial Sarpe. Pág. 166.  
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riqueza del universo simbólico, teniendo en cuenta, que la cultura griega fue 
eminentemente religiosa. Y es precisamente este elemento cultural, el que 
determina de una u otra manera, tanto la forma de pensar ya sea de un individuo o 
un pueblo, como su actitud hacia lo que acontece en el ámbito existencial.  
De allí que Sócrates a pesar de colocarnos la muerte como objeto de reflexión 
filosófica, no logre separarse completamente de esa representación simbólica, que 
en el caso particular de su cultura está dada en los mitos. La razón explicativa de 
este no distanciamiento entre el universo simbólico y el universo conceptual, se 
puede considerar desde la perspectiva de Cormford. Él plantea, siguiendo a 
algunos psicólogos, cómo una imagen surge de un nivel inconsciente tan profundo 
que no se reconoce como formando parte del sujeto mismo. Esas imágenes de las 
cuales no se es consciente, obedecen a lo que Jacob Burckhardt llama: “las 
grandes imágenes primordiales”, las cuales han sido heredadas; y son, las que de 
una u otra manera prefiguran el pensamiento, en este caso, la representación que 
Sócrates tiene de la muerte. De ahí que él, luego de beber la cicuta, pronuncie las 
siguientes palabras: “Critón, debemos un gallo a Esculapio. Pagadlo y no lo 
descuidéis.”30 *  
Esta actitud “intelectual” hacia la muerte será heredada por la filosofía, aunque con 
fuertes improntas simbolistas, por lo menos hasta finalizar la Edad Media, luego de 
que las ciencias se separen del cristianismo. 
Después de ser una secta perseguida durante los primeros siglos de su evolución 
en la Roma antigua, el cristianismo junto a su promesa de salvación eterna, se 
convierte en la religión oficial del imperio, en el reinado de Constantino el Grande. 
Factor de reconocimiento que impulsó la hegemonía de esta religión durante toda 
la Edad Media a todos los niveles, tanto sociales como espirituales.  
                                                            
30 Ibíd. La última frase de Sócrates momentos antes de su muerte, pone de manifiesto tanto su 
creencia religiosa, como el simbolismo que de ello se deriva; pues trátese de una promesa 
incumplida o un agradecimiento, el gallo es el símbolo de su transición hacia una mejor vida. 
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Debido a la gran cantidad de analfabetos que cubrían quizá la mayoría de la 
sociedad, el ejercicio de abstracción filosófica junto a las demás ciencias, queda 
relegado a los centros culturales eclesiásticos como abadías y monasterios, en 
una especie de elitismo intelectual. El pueblo, mientras tanto, se acostumbraba a 
recibir la realidad a través de la sensibilidad, con un arte, que al servicio de la 
iglesia, representaba todo el imaginario simbólico: desde el Cristo crucificado, 
hasta los ángeles y santos, haciendo de la palabra misma una imagen. 
Por medio del arte iconográfico, la cultura medieval se halla impregnada de un 
simbolismo trascendente, que determina la manera de pensar y de vivir de la 
sociedad. Cambios tan sustanciales, como la modificación del esquema espacio-
temporal, instituido por la dialéctica cielo-infierno ejercen en el imaginario 
colectivo, en el ethos del hombre, y en consecuencia, en su actitud ante la muerte, 
un cambio radical.  Desde la entrada al templo, símbolo de la mansión celeste, el 
hombre se siente en un panóptico, observado por sinnúmero de seres, que desde 
el más allá direccionan su vida hacia la fe y la salvación. “La vida del creyente 
experimenta un cambio cuando sabe que no se la juega todo con la muerte”31  
El hombre que arrojado al mundo se encuentra entre una dialéctica antitética cielo-
infierno o Dios-demonio, percibe su muerte como una última disputa que el arte 
mismo se encargó de representar: “El arte medieval representó hasta la saciedad 
la escena final de la existencia terrestre en la que el alma del difunto se ve casi 
descuartizada entre Satanás y San Miguel antes de verse conducida por el 
vencedor al paraíso o al infierno”32  
Esta imagen en la que se encierra la vida del hombre, pone de relieve su 
pasividad ante la existencia, y quizá la mayor muestra de su alienación. 
El símbolo, en este sentido, continúa siendo el puente entre la vida terrena y el 
mundo trascendente que espera después de la muerte. Representa la búsqueda 
                                                            
31 LE GOFF, Jacques. El nacimiento del purgatorio. Madrid: Taurus. Pág. 9 
32 LE GOFF,  Jacques. La Civilización Medieval. Madrid: Taurus. Pág. 139 
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de sentido que no se agota en la efímera existencia del hombre, de ahí la 
grandeza del arte -en este caso Medieval- en todas sus diferentes 
manifestaciones, llámese poesía, plásticas, musicales y literarias.    
La religión cristiana con el arte a su servicio continuará sobre poblando el 
imaginario del hombre hasta finales de la Edad Media, donde el hastío por ésta, 
llevará a algunos abanderados de las ciencias empíricas -Occam, Bacón- a 
realizar una escisión fundamental entre ciencia y religión, reclamando cierta 
autonomía del conocimiento racional, frente a un panteísmo aristocrático de fe.  
Éste será uno de los síntomas que influirán en el profundo desarraigo del hombre 
del Renacimiento. 
Diferentes fenómenos caracterizan la inconstancia y el relativismo del hombre del 
Renacimiento: La ciencia que después de algo más de un milenio se separa del 
poder de la iglesia, pone en crisis el aristotelismo que sostenía el dogma medieval, 
por medio del método empírico. Así, por los descubrimientos científicos de Kepler 
y Copérnico, la cosmovisión medieval comienza a desbarrancarse; pues, la tierra 
ya no es el centro del universo, sino un astro más que gira alrededor del sol. En 
consecuencia el antropocentrismo del cual el hombre se sentía orgulloso, es 
desplazado por una descentralización del hombre, que a falta de un asidero, cae 
en una especie de incertidumbre que lo lleva a negar el orden del mundo, incluso 
la angustia ante la muerte. Un ejemplo de ello se manifiesta con el carnaval 
renacentista, que según Mijail Bajtin, “representa la cumbre de la vida 
carnavalesca”33. 
Con el carnaval se crea un mundo fuera del mundo, fuera de los cánones 
normativos de la sociedad, donde ideas abstractas como las de igualdad y libertad 
son desmedidas, desbordadas, con los “pensamientos” sensoriales de un hombre, 
que familiarizado con un mundo de contrastes, parodia todo tipo de determinación 
                                                            
33 BAJTÍN; Mijaíl. Problemas de la Poética de Dostoievski. México: F.C.E. 1993. Pág. 183 
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social, de entes de poder correccional, desde una lógica de la disparidad que 
promociona el rebajamiento profanatorio: 
 
 “es muy significativo el rito de moccoli del carnaval de Roma: cada 
participante del carnaval lleva una vela encendida… Y cada cual trataba 
de apagar la vela del otro gritando “ ¡sia ammazzato!” (“¡Que muera!”). 
En su famosa descripción del carnaval de Roma… Goethe, al tratar de 
descubrir el sentido profundo de las imágenes carnavalescas, plasma 
una escena sumamente simbolica: durante el rito de moccoli un 
muchacho apaga la vela de su padre con un alegre grito carnavalesco 
“¡Sia ammazzato il signore padre!” (“¡Que muera el señor padre!”)34 
 
Pero la acción carnavalesca no sólo niega, también afirma, exige lo otro; la 
transformación, la muerte y la renovación. Es “la fiesta del tiempo que aniquila y 
renueva todo”35. Una percepción de mundo que se manifiesta a través de 
percepciones vividas, no de ideas abstractas. Pone de manifiesto lo inevitable del 
fin y el renovarse del nacimiento, en una especie de devenir relativo que permea y 
relativiza el orden, el poder y la jerarquía. Los tropos canónicos del mundo se 
invierten, el rey es un burro, el sacerdote un bufón, invirtiendo el mundo y con él, 
el fenómeno de la muerte; así la misma muerte se encuentra preñada “imagen de 
la muerte embarazada”36, por un nacimiento que en sí mismo exige, la muerte 
como renovación.    
En este sentido, con los grandes descubrimientos del Renacimiento, el hombre se 
ve enfrentado a la nada de su existencia, y la muerte entonces no es otra cosa 
que la forma continua y constante de la existencia como lo refiere Focault en “La 
Historia de la Locura”. Así, la actitud ridiculzante de la muerte en el carnaval, lo 
que hace es evidenciar cómo ésta ya no es asumida como algo serio, como aquel 
fenómeno conclusivo de la vida, sino como algo que ha perdido relevancia, en la 
                                                            
34 Ibíd. Pág. 178 
35 Ibíd. Pág. 175 
36 Ibíd. Pág. 177 
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medida en que la existencia misma ha perdido valor, al pensarse como fatuidad, 
fugacidad.  
 
“El horror delante de los límites absolutos de la muerte, se interioriza en 
una ironía continua; se le desarma por adelantado; se le vuelve risible; 
dándole una forma cotidiana y domesticada… El aniquilamiento de la 
muerte ya no es nada, puesto que ya era todo, puesto que la vida misma 
no es más que fatuidad, vanas palabras, ruido de cascabeles. Ya está 
vacía la cabeza que se volverá calavera”37.  
 
En consecuencia si la actitud del hombre ante la muerte cambia, de igual manera, 
lo hace el simbolismo. La identidad que en la Edad Media guardaba la imagen con 
lo que se quería decir, comienza a separarse, a buscar otras salidas con la misma 
ironía desacralizadora de la muerte. Quizá éste sea el simbolismo renacentista de 
la muerte, no el de la angustia, el de la trascendencia hacia otro mundo, sino el de 
la parodia.  
Esta actitud del hombre hacia la muerte prefigura de una u otra manera, como 
ésta será asumida en la modernidad, cuando la escisión entre fe y razón sea 
totalmente radical, cuando la metafísica sea nada más que una elucubración.     
Debido a la preocupación por argumentar el método científico, la élite intelectual 
como la filosofía no se encargará, por lo menos en la época moderna*, del 
fenómeno de la muerte, ni del simbolismo que tal preocupación genera. De esto se 
deriva que desde los siglos XVII y XVIII, el auge de la técnica, lleve a la 
medicalización de la muerte, alejándose del dominio religioso. Pasa a ser un 
problema médico de salubridad, que salvaguarda más la importancia de la vida en 
contra de la propia muerte.  
Con la medicalización, tanto el cuerpo como la existencia y la conducta, se hallan 
insertos en una red de higiene cada vez más densa y amplia, donde la 
                                                            
37 FOCAULT, Michel. Historia de la Locura en la Época Clásica. México: F.C.E. Pág. 31 
* Partimos de que el paradigma sobre el cual gira la especulación de la modernidad es el científico.  
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investigación médica se hace cada vez más penetrante y minuciosa; con 
instituciones de salud que a la vez se amplían en gran medida. 
Así, hacia finales del siglo XIX y hasta nuestros días, la actitud del hombre ante la 
muerte aparece invertida, por lo menos en sociedades totalmente tecnificadas. El 
hombre no es dueño de su muerte, la evita a toda costa, recurre a profesionales 
para prolongar su vida, o en caso de muerte a servicios tanatológicos para 
organizar los ritos fúnebres. El hombre contemporáneo aunque descubra lo 
efímero de su propia existencia, y se angustie por ello, no se ve o se piensa a sí 
mismo como muerto, lo disimula, lo enmascara con el sino de la enfermedad; 
proceso que según Philippe Aries, se conformó en tres momentos, los cuales 
culminan con la medicalización: primero, se instala una especie de disimulo entre 
el moribundo y su entorno, que tiene por efecto, apartar al enfermo de los signos 
de la muerte; pues, tanto los allegados como el mismo médico, actúan como si se 
tratara de una enfermedad fácil de superar. Segundo, produce un rechazo de los 
cambios biológicos, consecuencia de la enfermedad que afecta el cuerpo: 
secreciones y hedores, son tachados junto con la muerte, de suciedad.  
Por último, la medicalización es el último episodio de la inversión; la muerte se 
enfrenta con el progreso de la técnica medicinal, con la disminución del dolor, con 
la cuarentena del enfermo. En el hospital la muerte es menguada, y si ocurre es 
normal, provista y aceptada por profesionales impasibles. “En un mundo de 
hechos, la muerte es un hecho más”38 afirma Octavio Paz. 
Como resultado, la muerte deja de ser el problema religioso y determinante de la 
existencia humana, para convertirse en un problema funcional del cuerpo. Bien 
vista, la vocación del hombre contemporáneo, es la de alargar la vida. 
Sin embargo, no por ello la muerte deja de ser uno de los principales enigmas que 
tocan profundamente el acontecer humano; pues, la ciencia sólo logra explicar la 
muerte como un proceso biológico, no la desmitifica, no logra desvelar ese hálito 
                                                            
38 PAZ, Octavio. El Laberinto de la Soledad. México: .F.C.E. Pág. 62 
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de misterio que ella genera, sólo logra servir de paliativo en la medida que nos 
hace creer que podemos vencerla. No nos explica qué es la muerte; así, este 
paliativo entra en crisis, cuando el hombre reconoce que la ciencia lo que hace es 
una prórroga de la existencia. Es ahí donde ella escapa a toda posibilidad 
explicativa, en la medida en que ni siquiera la ciencia logra aprehenderla. “el 
misterio es algo que existe para un hombre racional o razonable, que está a la vez 
en la muerte y es exterior a la muerte, en la medida en que él emerge fuera de 
ella”39  
De una u otra manera el hombre no escapa del misterio que emana de la muerte; 
evitarlo, negarlo, es evitar y negar la vida misma; porque muerte-vida son 
contrarios que se complementan, que están representados en la economía del 
mundo: “Es inútil excluir a la muerte de nuestras representaciones, de nuestras 
palabras, de nuestras ideas, porque ella acabara por suprimirnos a todos y en 
primer término a los que viven ignorándola o fingiendo que la ignoran”40 
Así, en culturas como la nuestra –alejados un tanto de la industrialización 
europea- simbiosis de múltiples culturas, verdaderos coctails humanos, que 
guardan un imaginario colectivo sin igual, la muerte y el simbolismo que de ella 
surge, aun permea nuestra existencia de múltiples formas. En unas partes se llora, 
en otras se canta, o se hace una fiesta con todo lo que en vida había poseído el 
difunto. Cabe entonces preguntarse ¿acaso no es un símbolo todo el ritual en 
torno a la muerte, la risa, la fiesta, las lagrimas, el féretro, el rosario, y los nueve 






39JANKÉLÉVITCH, Vladimir. Pensar la Muerte. México: F.C.E. Pág. 53 
40 PAZ, Octavio. Op, Cit.  Pág. 66. 
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 3. ACERCA DEL CONCEPTO DE SÍMBOLO  
Es propio del hombre buscar el sentido y el significado de la realidad más allá de 
la palabra pronunciada; aunque en ocasiones no se sea consciente de ello, los 
símbolos nos envuelven en nuestra vida cotidiana, éstos hacen parte del lenguaje 
onírico por excelencia y de las más diversas expresiones culturales como mitos, 
leyendas, religiones, ritos, obras artísticas, literarias, etc. 
Desde discursos teóricos como el de la psicología y la antropología, a partir de la 
primera década del siglo XX, se ha planteado una revalorización del lenguaje 
simbólico, el cual es facilitado a su vez, por el reconocimiento del poder recreativo 
del inconsciente y la imaginación, en todo aquello que tiene que ver con la 
producción e interpretación de símbolos en los más diversos contextos 
psicosociales; ya el psicólogo suizo Carl Gustav Jung (1875-1961) se refería al 
símbolo como un término, nombre o imagen, caracterizado por poseer diversas 
connotaciones específicas, puesto que en su interior se representa algo más que 
su significado aparente u obvio; es decir, expresa algo distinto y de carácter más 
abstracto de lo que a simple vista  puede significar:  
 
“el símbolo no encierra nada, no explica, remite más allá de sí mismo 
hacia un sentido aún en el más allá, inasible, oscuramente presentido, 
que ninguna palabra de la lengua que hablamos podría expresar de 
forma satisfactoria”.41 
 
A diferencia de otras disciplinas como la lingüística y la semiótica, las cuales 
definen el símbolo con base en las categorías del signo y lo reconocen como un 
                                                            
41 CHEVALIER, Jean y Alain Gheerbrant. Diccionario de los símbolos. Barcelona: Editorial Herder. 
1988. Pág. 22. 
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signo arbitrario cuyo significado es convencional; desde esta perspectiva se asume 
el concepto de símbolo ya no como una figura arbitraria y convencional, sino 
natural, que cohesiona sus dos componentes esenciales -significante y significado-  
para emitir un sentido u entendimiento más oculto, que a menudo puede ir más allá 
del alcance de la razón; por ello tiene un aspecto más profundo, al expresar 
connotaciones y significados de carácter más abstracto: 
 
“tiene un aspecto ‘inconsciente’ más amplio que nunca está definido con 
precisión o completamente explicado. Ni se puede esperar definirlo o 
explicarlo. Cuando la mente explora el símbolo, se ve llevada a ideas 
que yacen más allá del alcance de la razón” 42 
 
Así mismo, Jung en su obra “El hombre y sus símbolos” (1979), se plantea la 
diferencia entre símbolos “naturales” y “culturales”, los primeros hacen parte de lo 
que él mismo denomina los contenidos inconscientes de la psique, los cuales 
representan variaciones en las imágenes arquetípicas o remanentes arcaicos, que 
permanecen en una especie de memoria colectiva; mientras que los símbolos 
“culturales”, son aquéllos símbolos que se han empleado para expresar verdades 
eternas, que de una u otra forma, han pasado por diversas transformaciones de 
mayor o menor desarrollo consciente, y de ese modo, se han convertido en 
imágenes colectivas aceptadas en diferentes culturas. Es el caso por ejemplo del 
círculo, el cual puede representar en algunas culturas: el seno materno, la 
fecundidad, el mandala de monjes tibetanos, el disco solar divino, aureolada de 
santos, etc.  
A pesar de que esta teoría psicológica del símbolo se centró básicamente desde lo 
terapéutico, en todo aquello que tiene que ver con la adquisición del sí mismo, es 
decir, la obtención del equilibrio psicológico, partiendo incluso de la interpretación 
misma de los contenidos oníricos del paciente, se reconoce en dicha teoría que el 
                                                            
42 JUNG, Carl G. El hombre y sus símbolos. Madrid: Editorial Aguilar. 1979. 
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símbolo como tal, posee un gran poder de resonancia, aquellas relaciones 
semánticas o de sentidos que se dan de forma natural en la psique del individuo, a 
través de la imagen, como una vivencia antropológica mediada por el lenguaje; 
experiencia en la cual se ve involucrado de forma activa, el propio imaginario del 
intérprete, puesto que es él, quien de forma acompañada, deberá generar sentidos 
a su universo onírico e inconsciente, para lograr su equilibrio mental. 
Por otra parte, es importante expresar que, el antropólogo francés Gilbert Durand, 
partiendo del estudio de la propuesta teórica de Jung y de otros teóricos como 
Cassirer y Gastón Bachelard, plantea de igual forma, una aproximación al 
concepto mismo de símbolo, como: “todo signo concreto que evoca, por medio de 
una relación natural, algo ausente o imposible de percibir” 43 
De esta manera, la imagen sensible del símbolo, su significante, se encuentra 
vinculada a un sentido profundo y no a un objeto o realidad palpable, como lo 
remitiría un signo; por tal motivo, para nuestro autor, todo conocimiento debe ser 
simbólico en cuanto pasa por el lenguaje, que es el encargado de conformar todo 
un conjunto de diversas sensaciones en una sola experiencia; de ahí que todo 
sentido subjetivo funcione como traducción e interpretación creativa de una 
realidad o vivencia humana. 
El teórico español Luís Garagalza, en su tesis doctoral sobre el pensamiento 
durandiano, expresa que Durand define el símbolo con base en los siguientes 
caracteres:  
 
“En primer lugar, el aspecto concreto (sensible, imaginado, figurado, etc.) 
del significante, en segundo lugar su carácter optimal: es el mejor para 
evocar (hacer conocer, sugerir, epifanizar, etc.) el significado. Por último, 
                                                            
43 DURAND, Gilbert. La imaginación simbólica. Buenos Aires: Editorial Amorrortu. 1968. Pág. 13. 
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dicho significado es a su vez algo imposible de percibir (ver, imaginar, 
comprender, figurar, etc.) directamente”. 44 
 
Se confirma entonces, que el símbolo suele ser ante todo multívoco, puesto que 
éste no puede ser asimilado a un efecto, reducido a una causa única; por ende, es 
considerado un elemento intermediario el cual unifica pares de opuestos en el 
pensamiento simbolizante, regido por una tensión creadora de sentidos que nunca 
llegan a agotarse; puesto que en las dos partes constitutivas del símbolo, imagen y 
sentido, se mantiene siempre una heterogeneidad radical, debido a que la figura 
sensible, resulta ser siempre inadecuada para expresar directamente el sentido 
simbólico, invisible o inefable al conocimiento directo o el proporcionado por los 
sentidos. Por ello se le exige al lector una interpretación transfigurativa o 
transignificativa de la imagen hacia un sentido distinto que el otorgado por el 
significado aparente de la imagen perceptiva. 
De igual forma, Durand en sus dos obras más importantes: “Estructuras 
antropológicas de lo imaginario” (1968) y “La imaginación simbólica” (1981), 
propone una teoría general de lo imaginario o hermenéutica simbólica, a partir de 
un isotopismo de la imagen; clasificación que distingue dos regímenes esenciales 
en todo simbolismo. El régimen diurno y el régimen nocturno de la imagen, como 
un sistema doble de clasificación de los símbolos, que pueden dar cuenta del 
funcionamiento de la mente humana, tanto en sus actividades individuales y 
sociales, como consciente e inconscientes.  
Según el autor, los símbolos tienden a agruparse en torno a esquemas dinámicos 
formando ciertas “constelaciones” o conjuntos de imágenes que complementan el 
significado de un símbolo, y a su vez, estas constelaciones van convergiendo 
hasta delimitar tres grandes tipos de estructuras: las heroicas o esquizomorfas, las 
                                                            
44 GARAGALZA, Luís. La interpretación de los símbolos, Hermenéutica y lenguaje en la filosofía 
actual. Barcelona: Editorial Anthropos.1990. Página 50. 
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místicas o antifrásicas y las sintéticas o dramáticas. (Ver cuadro en la siguiente 
página) 
De este modo, el régimen diurno, se encuentra estructurado por aquéllas 
imágenes basadas en los arquetipos fundamentales de la luz y el héroe; haciendo 
parte de la dominante postural, donde la posibilidad de erguirse representa la 
facultad de separar, discernir y analizar, como esquemas que hacen parte de todo 
aquel conocimiento objetivo, racional y científico.  
En la región diurna o heroica, domina la capacidad de abstracción y distinción, así 
como el principio de no contradicción: la imaginación funciona polémicamente, 
apoyándose sobre la acentuación o exageración de la diferencia entre las 
imágenes contrarias, entre los opuestos (antítesis), por lo que instaura una visión 
dualista. De aquí se deriva una consideración positiva con imágenes que 
representan lo alto, como el sol y la luz, imágenes que se relacionan con la 
divinidad y lo supremo; frente a lo terreno o lo bajo, como la oscuridad y la noche. 
Por tal motivo, las técnicas de separación expresan la necesidad de distinguir y 
separar ambos lugares contrapuestos, haciendo uso de espadas, flechas, lanzas, 
etc. 
De este modo, aparece representada la dominante de posición, donde el régimen 
se encuentra ligado a la imagen del padre, del sacerdote, del rey, del héroe, que 
implican el ascenso, la purificación y  por tanto, la separación, la cual se funda en 
el dualismo -no existe la luz sin las tinieblas-. Es necesario un espacio de tinieblas 
para que se produzca la victoria de la luz, porque la oscuridad está frecuentemente 
ligada al paso del tiempo -arquetipo del caos: enfermedad, muerte, 
descomposición, etc.-  y frente a ello trata de separarse la luz, por lo tanto, lo negro 
y la noche representan ambientes negativos.    
________________________________________      Interpretación simbólica de la muerte en la cuentística de Horacio Quiroga 51 
 
CLASIFICACIÓN ISOTÓPICA DE LAS IMÁGENES 45    REGÍMENES  O POLARIDAD   DIURNO   NOCTURNO    Estructuras    ESQUIZOMORFAS (O Heroicas)  1. Idealización y “retroceso” autístico. 2. Diairetismo (Spaltung). 3. Geometrismo, simetría, gigantismo. 4. Antítesis polémica  SINTÉTICAS (O DRAMÁTICAS)  1. Coincidentia opositorum y sistematización. 2. Dialéctica de los antagonistas, dramatización. 3. Historización. 4. Progresismo parcial (ciclo) o total  MÍSTICAS (O ANTIFRÁSICAS)  1. Duplicación y perseveración. 2. Viscosidad, adhesividad antifrásica 3. Realismo sensorial. 4.Miniaturización (Gulliver)  Principios de explicación y de justificación o lógicos    Representación objetivamente heterogeneizante (antítesis) y subjetivamente homogeneizante (autismo) Los principios de exclusión, de contradicción, de identidad, obran plenamente   Representación diacrónica que vincula las contradicciones por medio del factor tiempo. El principio de causalidad, en todas sus formas (en especial, final y eficiente), actúa plenamente.   Representación objetivamente homogeneizante (perseveración) y subjetivamente heterogeneizante (esfuerzo antifrásico) Los principios de analogía, de similitud, intervienen plenamente.  Reflejos dominantes  Dominante postural con sus derivados manuales y el agregado de las sensaciones a distancia (vista, 
audiofonación) 
 
Dominante copulativa, con sus 
derivados motores rítmicos y sus 
coadyuvantes sensoriales (kinésicos, 
musicales-rítmicos, etc.) 
 
Dominante digestiva, con sus 
coadyuvantes cenestésicos, 
térmicos, y sus derivados táctiles, 
olfativos, gustativos.  Esquemas “verbales” Distinguir Vincular  Confundir  Separar ≠ Mezclar  Subir ≠ Caer    Madurar                        Regresar 
  Progresar                      enumerar 
 
    Descender, poseer, penetrar. Arquetipos “epítetos” Puro ≠ Mancillado. Claro ≠ Oscuro  Alto ≠ Bajo.  Adelante, futuro.   Detrás, pasado Profundo, calmo, caliente, íntimo, escondido.    Arquetipos “Sustantivos”     La Luz ≠ Las tinieblas. El Aire ≠ La Miasma. El Arma Heroica ≠ El Vínculo. El Bautismo ≠ El Mancillamiento 
 
La Cima ≠ El 
Abismo. 
El Cielo ≠ El 
Infierno. 
El Jefe ≠ El 
Inferior. 
El Héroe ≠ El 
Monstruo. 
El Ángel ≠ El 
Animal. 






















El animal Fértil. 












La Sustancia    De los símbolos a los sintemas   El Sol, el Azul, el Ojo del Padre, los Runas, el Mantra, las Armas, las Corazas, la Clausura, la Circuncisión, la 
Tonsura, etc.  
 
 









El  Calendario, 











las Tinturas, las 
Gemas, 
Melusina, el 
Velo, el Manto, 




La Tumba, la 
Cuna, la 
Crisálida, la Isla, 
la Caverna, el 
Mandala, la 
Barca, el Hogar, 
el Huevo, la 
Leche, la Miel, el 
Vino, el Oro, etc.
La Iniciación, el 
“Nacido dos 
veces”, la Orgía, 
el Mesías, la 
Piedra Filosofal, 
la Música, etc. 
El Sacrificio, el 
Dragón, la Espiral, 
el Caracol, el Oso, 
el Cordero, la 
Liebre, la Rueca, 
el Yesquero, la 
Mantequera, etc.  
 
                                                            
45 DURAND. Op. Cit. Pág.  100 – 101. 
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Se trata entonces de una configuración de símbolos regida fundamentalmente por 
lo que el autor denomina la antítesis u antinomia, por un dualismo más o menos 
acentuado, es decir, un antagonismo entre imágenes contrarias a las que el 
imaginario individual y/o colectivo atribuye valorizaciones positivas y negativas.  
Tres grandes bloques temáticos, íntimamente relacionados entre sí, definen 
aquello que globalmente Durand denomina "Los rostros del tiempo", es decir, las 
imágenes del miedo, de la angustia, de la inquietud producidas por el paso 
inexorable de un tiempo que, en última instancia y de manera irreversible, conduce 
a la muerte.  
Esto constituye los elementos negativos del sistema dualista que dibuja el régimen 
diurno de la imagen, en lo que concierne a todos aquellos símbolos, ya sean 
teriomorfos, símbolos animales que remiten de alguna manera a la amenaza del 
tiempo, al acecho de la disolución, de la destrucción, al peligro y al terror de la 
muerte. Símbolos nictomorfos, que conjugan las inquietantes imágenes de las 
tinieblas y la oscuridad; el terror a la ausencia de luz,  a la privación de la visión, a 
la incapacidad de discernir, razonar, miedo al abismo, al subsuelo, etc. Y un tercer 
bloque temático, constituido por los símbolos catamorfos, aquellas imágenes que 
remiten a la caída, es decir, experiencia individual y reiterada en cada individuo 
incluso desde su nacimiento, que adquiere gran valor simbólico y connotativo en 
expresiones como: caer en manos de, en las garras de, caer en un pozo sin fondo, 
caer en una depresión, caer enfermo, caer en un vicio, caérsele a uno el mundo 
encima, venirse el mundo abajo, la caída del poder, la caída de los dioses, 
hundirse en la desesperación, en la ruina, en la miseria, derrumbarse 
psíquicamente, emocionalmente, moralmente, etc. 
Por otra parte, en el régimen nocturno de la imagen, se propone otra actitud 
imaginativa frente a las facetas del tiempo, se da una inversión de los valores del 
régimen diurno; el tiempo se mide y organiza, ahora poblándolo con relatos como 
mitos y leyendas, e incorporándole figuras que representan la periodicidad de los 
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ciclos, como la rueda, el árbol, la luna etc. Es en este régimen de la imagen, donde 
la naturaleza se ofrece como elemento tranquilizador y cálido refugio contra las 
inclemencias del tiempo. 
No obstante, este régimen se subdivide en nocturno místico y nocturno sintético o 
diseminatorio; las constelaciones simbólicas que configuran el régimen nocturno 
místico de la imagen responden, desde un punto de vista reflexológico, a la 
dominante digestiva, y en ellas se conjugan procesos de eufemización, antífrasis, 
inversión de valores y doble negación.  
A partir del modelo tranquilo y reflexológico de la digestión, este régimen del 
imaginario transforma lo que era vértigo y caída incontrolada en el régimen diurno, 
en descenso lento, plácido o  benéfico del régimen nocturno. 
Es por ello que el régimen nocturno de la imagen se caracteriza por miniaturizar, 
es el caso por ejemplo, la imagen del abismo en vientre y en copa receptora de 
sustancias nutritivas. Aquí las tinieblas se eufemizan en noche sosegada, 
momento para el descanso, para la paz, para la interiorización, horas de amor, 
horas de inspiración poética; y la muerte se eufemiza en reposo eterno, en 
tranquilo sueño, en espera de la aurora, aquí la tumba es cuna, espacio de un 
nuevo nacimiento. No existe pues ningún terror ante la muerte, porque el tiempo, 
eufemizado y anulado, deja de existir. 
Para Durand, en el universo configurado por las estructuras místicas, primera 
clasificación del régimen nocturno, el valor simbólico ya no se encuentra 
representado en la figura de la cima elevada a la que sería preciso ascender; sino 
en las profundidades a las que hay que penetrar como una finalidad del descenso, 
símbolo a su vez del héroe derrotado que regresa al seno materno, donde la 
muerte se ve ahora como un retorno al hogar, al encuentro con la madre tierra; es 
allí, donde el concepto de muerte se eufemiza; se valora entonces las imágenes 
que representan la seguridad cerrada como el centro, la caverna, la cuna, la 
tumba, etc., todas ellas representando la intimidad y el reposo primordial. 
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Por otra parte, en lo que el autor denomina estructuras sintéticas o dramáticas, 
segunda clasificación del régimen nocturno, la constelación de símbolos se unen al 
tiempo para vencerlo, se caracteriza por poseer un dinamismo interior, tendente a 
la composición de relatos o historias, las cuales según Garagalza, “intentan 
reconciliar y co-implicar la antinomia subyacente al devenir” concepción dramática 
del tiempo, representado por la rueda que hace referencia al retorno y a las 
imágenes del árbol y el bastón, que remiten a la maduración y progreso del 
devenir; basadas a su vez, en la tendencia de armonizar los contrarios que se dan 




“Llegamos a establecer que la función de la imaginación es ante todo 
una función de eufemización, aunque no un mero opio negativo, máscara 
con que la conciencia oculta el rostro horrendo de la muerte, sino, por el 
contrario, prospectivo que a través de todas las estructuras del proyecto 
imaginario, procura mejorar la situación del hombre en el mundo (...) El 
instinto de muerte, del que habla Freud, surge simplemente de que la 
muerte es negada, eufemizada al extremo en una vida eterna, en el 
interior de las pulsiones y de las resignaciones que inclinan las imágenes 
hacia la representación de la muerte. El hecho de desear e imaginar la 
muerte como un reposo, un sueño, por eso mismo la eufemiza y la 
destruye” 46 
 
Esta teoría de Durand, se apoya de igual manera, desde preceptos de disciplinas 
como la reflexología, desde la cual se propone la existencia de reflejos dominantes 
e innatos del sistema nervioso, y se determinan los símbolos como esquemas 
motores tendentes a integrar y armonizar las pulsiones y reflejos de un sujeto, con 
las exigencias e incitaciones de un medio.  
Para Durand, existe pues, una estrecha correspondencia entre los gestos del 
cuerpo, los centros nerviosos y las representaciones simbólicas en el individuo, 
reconocida desde lo que él mismo denomina como trayecto antropológico, basado 
en el intercambio dialéctico e incesante que existe en el nivel imaginario, desde las 
                                                            
46 Ibíd. Pág. 96-127. 
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pulsiones subjetivas y las intimaciones objetivas que emanan de un ambiente 
social. 
Desde este orden de ideas, vale la pena expresar que nos podemos referir a la 
interpretación hermenéutica o simbólica, como aquella parte de la filosofía que 
aboga por el carácter subjetivista de que está cargado el mismo significado; en  la 
medida en que el lenguaje, único instrumento y objeto de estudio de la filosofía, 
posibilita la construcción de sentido, en el cual, la ficción literaria entra a ser parte 
de su ámbito lingüístico, ya que todos aquellos mundos, seres y situaciones 
existen en el universo del discurso ficcional, mientras van siendo nombrados. 
De ahí entonces, que la filosofía hermenéutica sea entendida como parte del arte 
de la interpretación textual para encontrar un sentido a una determinada realidad; 
realidad que no debe adquirir un sentido absoluto porque se acepta la idea de que 
ésta se encuentra siempre sujeta a múltiples interpretaciones, mediadas a su vez, 
por las características propias de cada cultura e individuo.  
Es así que, en  la hermenéutica del símbolo, se entiende por el término de 
simbólica, al conjunto de relaciones e interpretaciones correspondientes a una 
imagen ya sea por análisis psicológico, por la antropología o por los demás 
procesos o técnicas de comprensión, donde el símbolo asume un carácter global, 
que sobrepasa los esquemas, conceptos y representaciones que buscan fijarlo en 
un solo sentido; al respecto el francés Jean Chevalier expresa: 
 
“La percepción de un símbolo es eminentemente personal, no sólo en el 
sentido de que varía con cada sujeto, sino también de que procede de la 
persona entera. Ahora bien, semejante percepción es algo adquirido y a 
la vez recibido; participa de la herencia bio-fisio-psicológica de una 
humanidad mil veces milenaria; está influida por diferencias culturales y 
sociales propias de su medio inmediato de desarrollo, a las cuales añade 
los frutos de una experiencia única y las ansiedades de su situación 
actual. El símbolo tiene precisamente esta propiedad excepcional de 
sintetizar en una expresión sensible todas esas influencias de lo 
inconsciente y de la conciencia, como también de las fuerzas instintivas y 
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Es por esto, que en el momento de la interpretación, el sujeto debe aportar su 
propio imaginario, aunque sea de forma inconsciente; imaginario que actúa como 
medio fundamental, en el cual surge el sentido, que atiende a su vez, a las 
resonancias u ecos afectivos que en el hermeneuta se despiertan u acontecen; es 
decir, el modo de comprender determinada realidad, se encuentra íntimamente 
vinculado al modo de ser de quien interpreta. Idea que nos pone totalmente de 
acuerdo con lo que plantea Garagalza: 
 
“De lo que se trata con la interpretación es, por tanto, de descubrir las 
correspondencias entre la ‘cosa’ (fenómeno, apariencia) y el sentido 
(noúmeno, realidad) entre el mundo exterior, objetivo, cósico y el mundo 
invisible ‘real’ esotérico” 48 
 
Correspondencias significativas, que sustentan nuestro principal interés 
hermenéutico, basado simplemente en identificar aquellas imágenes simbólicas que 
complementan el símbolo de la muerte en la cuentística de Horacio Quiroga, 
imagen reiterada que adquiere un valor profundamente esotérico y significativo en 







47  CHEVALIER, Jean. Op. Cit. Pág. 16. 
 
48 GARAGALZA. Op. Cit. Pág. 113 
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 3.1  EL SÍMBOLO, LA MUERTE Y HORACIO QUIROGA  
“Cuando consideré que había cumplido mi obra -es decir 
que había dado de mí todo lo más fuerte- comencé a ver 
la muerte de otro modo… Y hoy no temo a la muerte, 
amigo porque ella significa descanso… Esperanza de 
olvidar dolores, aplacar ingratitudes, purificar 
desengaños. Borrar las heces de la vida, ya demasiado 
vivida, infantilizarse de nuevo: más todavía: retornar al no 
ser primitivo, antes de la gestación y de toda existencia: 
todo esto es lo que nos ofrece la muerte con su descanso 
sin pesadillas…”  
Horacio Quiroga  
Como bien lo hemos mencionado, la literatura es un discurso propio de la 
imaginación, en el cual adquiere presencia, desde la ontología misma del 
lenguaje, una serie de voces, espacios y situaciones, que le conceden al relato 
cierta dosis de verosimilitud, en la medida en que se le presenta al lector como un 
universo inacabado. 
 
Por ello, podríamos aceptar que en toda obra literaria aparte de los elementos 
semánticos que nos proporcionan las palabras, éstas evidencian modos, 
situaciones, imágenes, temáticas, construcciones, etc., de las cuales pueden 
desprenderse una significación individual, a través del ejercicio interpretativo que 
emprende cada lector. 
 
Desde esta perspectiva, en el presente apartado se pretende relacionar el tema de 
la muerte como símbolo constante en la obra literaria de Horacio Quiroga, 
partiendo de los supuestos teóricos y expositivos acerca del autor, la 
hermenéutica simbólica y el concepto de muerte; asuntos tratados en los capítulos 
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anteriores, antes de iniciar con las interpretaciones del símbolo, en cada uno de 
los relatos seleccionados. 
Inicialmente, es importante recordar que la crítica le ha asignado a Quiroga un 
espacio relevante dentro del canon literario, al reconocerle que es él quien 
introduce el relato fantástico tanto en su país como en el resto del continente; pues 
críticos como Zum Felde, Ángel Rama y otros, sostienen que las letras uruguayas 
se sumergieron en una estética profundamente realista. 
Sin embargo, en sus inicios como escritor, la obra de Quiroga se destaca por la 
construcción de relatos con cierto aire fantástico-romántico fuertemente, 
influenciado por la obra de Edgar Allan Poe; antecedente literario más importante 
de la primera etapa narrativa del escritor, pues sus narraciones se caracterizaban, 
por estar pobladas de una atmósfera de alucinación, crimen y estados delirantes.  
Etapa narrativa que es reconocida a su vez, por una escritura centrada en la 
interioridad de la mente humana, donde la fantasía dramática del autor opera con 
la anormalidad psíquica de sus personajes; elemento que es susceptible de ser 
rastreado, sí tenemos en cuenta que gran parte de estas narraciones son 
elaboradas en primera persona; influenciado a su vez, por la obra de Dostoievski, 
considerado uno de sus principales maestros. 
De igual modo, podríamos mencionar que en una segunda etapa del escritor, sus 
narraciones se centran en una tendencia hacia lo fantástico-realista, al respecto 
Zum Felde opina: 
 
“El cuentista platense se aparta de lo imaginativo extraordinario para 
operar con lo ordinario de la vida cotidiana de sus personajes, con lo 
exteriormente normal, desde sus primeros cuentos de ambiente 
bonaerense hasta los selváticos y misioneros. Busca lo extraordinario 
detrás de lo ordinario; lo misterioso dentro de lo aparentemente 
corriente” 49 
                                                            
49 Zum Felde, Alberto. La narrativa en Hispanoamérica. Madrid: Ediciones Aguilar, 1964. Pág.  294. 
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De manera que, también, es importante señalar una diferencia entre la obra inicial 
de Quiroga y la del escritor norteamericano. Mientras Poe era un escritor 
propiamente romántico, el estilo de Quiroga se permea de un realismo, pues se 
aparta de lo imaginativo y extraordinario, para ahondar en lo ordinario o misterioso 
de la vida cotidiana, evidente en esta etapa de producción de cuentos 
bonaerenses y misioneros, donde figuran relatos como “Los mensú”, “Los 
destiladores de naranja” y “Los precursores”, en una línea anterior al Realismo. 
Después de este cambio en la obra narrativa de nuestro autor, ostensible en una 
estética fantástico-realista, se da inicio a una época en la literatura uruguaya 
donde el Realismo jugará el papel principal; pues se ha reconocido que luego de 
Quiroga, la literatura de estilo fantástico desaparece por completo del Uruguay, 
desde el momento en que los escritores se vuelcan de manera decidida hacia una 
estética totalmente realista, basada en las problemáticas de la tierra. 
Por otra parte, es importante señalar que la lectura más convencional, 
ampliamente sostenida por la crítica, se centra en el aspecto de la familiaridad 
trágica del autor con los horrores de la muerte; pues bien, son aspectos que 
marcan la biografía más íntima del escritor; y esto tal vez, porque debemos 
reconocer que es uno de los pocos casos particulares en la historia de la literatura 
latinoamericana de inicios de siglo, donde cuadra perfectamente la simetría entre 
el arte y la vida.  
Sin duda, la obra de Quiroga, es una obra que se construye en el reverso del dolor 
existencial; nos recuerda un poco a Nietzsche cuando al final de “Así habló 
Zaratustra”, expresa: “¡Qué importan mi sufrimiento ni mi compasión! ¿Acaso 
busco yo la felicidad? ¡Yo lo que busco es mi obra!”50; búsqueda constante de una 
                                                            50 NIETZSCHE, Friedrich. Así habló Zarathustra. Barcelona: RBA Editores. 1995. Pág. 250 
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obra y un estilo original, que tomó como referente inicial toda una experiencia de 
vida, marcada por la presencia constante de la muerte. Al respecto Rodríguez 
Monegal, uno de sus apologistas más célebres escribió:  
 
"...algunos de sus más duros cuentos tienen contenido autobiográfico. La 
angustia que desprenden naturalmente sus narraciones no sería tan 
auténtica si el propio Quiroga no hubiera vivido (...) las atroces, las 
patéticas circunstancias que describe."51 
 
De este modo, es aceptable entonces que el deslumbramiento ante la muerte es el 
elemento más reiterativo en la biografía del escritor, la parte más truculenta de su 
historia personal y artística; puesto que desde su infancia, hasta los últimos días 
de su vida, lo acompañó una especie de aura de fatalidad, que podría ser 
ampliamente resumida de esta manera: pocos días de haber nacido, desde los 
brazos de su madre, presencia la muerte de su padre, al dispararse 
accidentalmente una escopeta de caza. Años después, cuando Quiroga era 
apenas un adolescente, su padrastro hemipléjico, se suicida con un disparo de 
escopeta. En 1901 mueren dos de sus hermanos, y al año siguiente, él mismo 
asesina de manera accidental a Federico Ferrando uno de sus mejores amigos, 
integrante del Consistorio del Gay Saber.  
En diciembre de 1915 su primera esposa Ana María Cirés se envenena ingiriendo 
mercurio y agoniza en Misiones donde vivían desde 1910. El 31 de marzo de 
1933, el golpe de estado de Terra provocó la autoeliminación pública del Dr. 
Baltasar Brum y -a modo de efecto colateral- la destitución de su amigo Horacio 
Quiroga de su cargo en el servicio diplomático, por entonces, único medio de 
sobrevivencia con que contaba el escritor.  
                                                                                                                                                                                     
 
51 RODRÍGUEZ M. Emir: 'Objetividad de Horacio Quiroga' en La literatura uruguaya del 900. 
Montevideo, Número, 1950. 
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Como se sabe, esta sucesión no acaba con la muerte del escritor, quien consume 
cianuro para terminar con el sufrimiento que le provocaba un cáncer terminal; pues 
este signo trágico, finalmente se prolonga en el suicidio de sus hijos: Eglé y Darío; 
además de sus grandes amigos Alfonsina Storni y Leopoldo Lugones. 
Así mismo, es importante tener en cuenta que esta presencia secreta, oscura y 
aterradora de la muerte, se vislumbra como símbolo no sólo en la vida del escritor, 
sino en la producción misma de su obra artística. 
Lo anterior, si tenemos en cuenta que la búsqueda estética, de un estilo que mejor 
pudiera plasmar sus intenciones literarias, también se ve marcada por la renuncia 
o el abandono a todo aquello que perfilaban sus búsquedas iníciales. El aspecto 
más relevante se centra en el abandono de la ciudad letrada, la renuncia al 
ambiente intelectual parisino para enterrarse posteriormente, en la selva de 
Misiones; destierro voluntario que funciona en clave catártica, al percibirse como 
búsqueda de una cura, lejos del refinamiento y la decadencia que Europa le 
ofrecía en aquel entonces: 
 
 
 “Escapando de sí mismo y de sus recuerdos terribles, halló en la 
naturaleza selvática del norte un bálsamo de olvido. Impelido, además, 
por percances de su salud precaria, encontró al mismo tiempo salud y 
sosiego. Sus primeras experiencias fueron terribles (…). Aprendió a 
bastarse a sí mismo, a vivir consigo, a sentirse un ser desprendido del 
conglomerado con el que ninguna fusión era posible.” 52  
 
 
De este modo, Misiones se constituye en el lugar donde Quiroga encuentra el 
escenario y los personajes de los cuentos que lo hicieron famoso. La selva misma 
adquiere la presencia de un lugar misterioso, amenazador, desconocido y 
cambiante, y es allí donde la muerte alcanza otra estética, una estética realista 
curiosamente representada con elementos fantásticos. 
                                                            
52 Ibíd. Pág. 89-90. 
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De acuerdo con Martha Canfield, Alazraki y Rodríguez Monegal, la selva en la 
obra del uruguayo, no debe ser entendida como un lugar específico retratado por 
la narrativa realista, sino como elaboración simbólica a partir de la experiencia 
real, y como culminación de un viaje interior de purificación o viaje iniciático: “Se 
movía en la dirección de las raíces, precisamente hacia el reencuentro con su yo 
más profundo y desconocido y hacia la individualización de una identidad 
tormentosamente tergiversada por la historia”53 
Por lo tanto, su experiencia en la selva, se constituye en un descenso a un 
universo mucho más localista al margen del mundo; espacio agreste que 
concentra gran parte de su poética. Preámbulo también, de un paso inicial en su 
obra, hacia un ámbito problemático y de gran importancia para la época, lo social.  
En gran parte de los cuentos, el autor exhibe la trágica debilidad del ser humano 
ante las fuerzas que lo determinan, y en la mayoría de las veces, lo aniquilan. Es 
el caso por ejemplo, de un cuento como “Los mensú”, donde es posible identificar 
los rasgos de una narrativa criollista, cuyo centro suele ser el hombre y la realidad 
que lo domina; la naturaleza que devora, la explotación del indio, las 
enfermedades, la locura, la rebelión y la fuga premeditada, etc.; dibujan entonces, 
un microcosmos que da pie a una posterior narrativa realista. 
En este orden de ideas, es importante tener en cuenta que según el crítico Jaime 
Alazraki, el cuento hispanoamericano, alcanza la estatura de un género mayor, 
encontrando en Horacio Quiroga su maestro indiscutible. Sólo con Quiroga 
adquiere esa adultez a partir de la cual producirá frutos más maduros, donde hay 
un estilo particular alejado de la moda literaria antes ejercida: 
 
“Los años en la selva misionera ponen a Quiroga frente a esa realidad de 
América que él descubre para la literatura y que habrá de transformarse 
                                                            
53 CANFIELD, Martha. Horacio Quiroga: La selva sagrada y el reino perfectible. Artículo de revista. 
Revista Universidad Nacional de Colombia. Nº24. 
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en el escenario de una buena parte de la novela hispanoamericana por 
varias décadas” 54 
 
Desafortunadamente, con la aparición de un grupo de escritores que buscaban 
transformar el campo cultural desde un discurso metafórico, experimental y 
renovador, la importancia de Quiroga empezó a decaer considerablemente, y las 
miradas del  público general, ávidas de lo novedoso, se dirigieron hacia escritores 
representativos de las vanguardias, como Oliverio Girondo, Leopoldo Marechal y 
Borges.  
 
Por otra parte, y retomando la lectura teórica del símbolo desde una hermenéutica 
simbólica, tal como lo expone Luís Garagalza en su estudio sobre la obra del 
antropólogo francés Gilbert Durand, el concepto de símbolo debe sobrepasar al de 
signo planteado desde la semiología, disciplina que lo asume como producto de la 
actividad consciente, que funciona fundamentalmente, como un mecanismo de 
economía, cuya relación entre su significante y significado es arbitraria y 
convencionalmente establecida. 
De este modo, el símbolo pasa a ser entendido como imagen que instaura una 
fuente inagotable de sentidos, medio de conocimiento intuitivo de la verdad, que no 
puede ser asimilado a un efecto, reducido a una causa única; por ende, es 
considerado un elemento intermediario, el cual unifica pares de opuestos en el 
pensamiento simbolizante, pues sustituye la arbitrariedad y linealidad del signo, 
por la naturalidad y semanticidad del símbolo. 
Este pensamiento, se encuentra atravesado por una tensión creadora de sentidos 
que nunca llegan a agotarse, puesto que en las dos partes constitutivas del 
símbolo, imagen y sentido, se mantiene siempre una heterogeneidad radical, 
debido a que la figura sensible, resulta ser siempre inadecuada para expresar 
                                                            
54 ALAZRAKI, Jaime: Relectura de Horacio Quiroga. En: El cuento hispanoamericano ante la 
crítica. Madrid. Castalia, 1973. Pág. 67. 
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directamente el sentido simbólico, invisible o inefable al conocimiento directo o el 
proporcionado por los sentidos.  
De esta manera, la interpretación de un símbolo no debe ser conducida por un 
patrón racional, sino por la imaginación creadora de sentidos, en la cual éste 
adquiere algo más que un sentido artificialmente dado, en la medida en que 
apropia un esencial poder de resonancia, o connotaciones significativas que 
residen en cada uno de sus contenidos semánticos. 
La libre inspiración del hermeneuta en el momento de la interpretación, constituye 
lo que el autor denomina “Trayecto antropológico”, experiencia vital en la cual el 
sujeto debe aportar su propio imaginario, atendiendo a los ecos afectivos que 
acontecen en medio de dos fuerzas extremas y complementarias, que son las 
tendencias instintivas y las coerciones sociales; las cuales deben mantener un 
equilibrio dinámico al establecerse como una dialéctica constante en el nivel de lo 
imaginario. 
De manera que el tema o mejor, la preocupación por el tema de la muerte y el 
morir es inherente al pensamiento y la imaginación humana, no hay misterio, por 
grande que sea, mayor al de la muerte, tanto por la imposibilidad de ser resuelto al 
tratarse de un hecho individual, íntimo e intransmisible; como por ser uno de los 
temas al que se le ha dedicado -sin resultados concluyentes hasta ahora y quizá 
para siempre- mayor reflexión desde los ámbitos filosófico, médico, mitológico y 
literario, sólo por nombrar algunos casos. 
Es importante señalar que debido a la constante presencia de la imagen de la 
muerte en la obra literaria de Quiroga, ésta deja de ser un simple signo que indica 
una experiencia concluyente del personaje, y por ende, del relato;  para adquirir el 
estatus de símbolo, en la medida en que ésta logra un gran poder de resonancia, 
al tratarse de una muerte caracterizada por diversas valoraciones simbólicas. 
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Retomando la función simbólica de la imaginación propuesta por Gilbert Durand, 
podemos afirmar que en el texto de ficción, Horacio Quiroga retoma el tema de la 
muerte y la eufemiza de una manera particular, pues el hecho de morir en el relato 
quiroguiano, no está eufemizado en extremo en una vida eterna, sino en las 
diversas maneras en que ésta va siendo aceptada por cada uno de sus 
personajes. 
A pesar que la ideología quiroguiana acerca de la muerte no es filosófica, es 
importante reconocer en su obra, una gran habilidad retórica que le permite al 
autor, alejarse de todo tabú, mito y creencia ante el fenómeno de la muerte; la 
atención se centra entonces, en la lucha del individuo por no dejarse morir; 
descripciones de una dolorosa resistencia a aceptar una realidad, basada en la 
afirmación de la individualidad frente al hecho de morir, que por su carácter de 
contingencia, cuestiona incluso, a nuestro concepto metódico y racional sobre la 
vida. 
 
De modo que la inquietud creadora de Quiroga, encuentra su fluir simbólico en el 
tema de la muerte. Su obra narrativa explora un abanico de posibilidades, paisajes 
y formas expresivas, aun cuando haya sido considerado un escritor monotemático, 
al centrar gran parte de su obra narrativa en el problema del hombre enfrentado 
ante su propia muerte, absurda, sorpresiva o alucinada; lo cual permite evidenciar 
distintas maneras en que ésta se puede presentar; dimensión que en cierta 
medida, trasciende el plano inmediato de lo histórico y lo propiamente biográfico.      
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 4. INTERPRETACIONES SIMBÓLICAS DE LA MUERTE EN LA CUENTÍSTICA DE HORACIO QUIROGA  4.1 EL HOMBRE FRENTE A LA INMINENCIA DE LA MUERTE ACERCA DEL CUENTO “EL HOMBRE MUERTO” 
 
Sin lugar a duda, este es uno de los relatos más conocidos que determina la 
cuentística de Horacio Quiroga. En él, están presentes, como bien lo hemos 
mencionado, las características propias de una estética personal, marcada por la 
originalidad, la precisión y el efecto de su fuerza dramática; en la medida en que 
predomina la forma narrativa sobre el contenido.  
Esta forma narrativa se encuentra constituida por una anécdota “simple”, sin que 
ello le reste importancia y verosimilitud al tratamiento del relato. La anécdota se 
desarrolla en torno a la muerte accidental de un hombre, que en el preciso 
momento de cruzar un cerco de alambre de púa, para continuar el camino que lo 
conduciría a su casa, resbala en una corteza de árbol; al caer suelta su machete, 
el cual se entierra en su vientre, proporcionándole poco a poco la muerte. 
Desde el contenido y su respectivo tratamiento, podemos identificar diversos 
elementos, que directa e indirectamente, se encuentran relacionados con la 
presencia de la muerte, los cuales nos aportarán diversos sentidos para una 
interpretación mucho más amplia de dicho concepto presente en la obra del 
cuentista uruguayo. 
Un elemento relevante dentro del ambiente donde se desarrolla el relato suele ser 
el machete, objeto que adquiere un valor mucho más amplio que el de simple 
instrumento empleado en las labores del campo; pues éste como objeto cortante, 
instrumento de uso común, le permite al hombre limpiar la maleza, que en cierta 
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medida, cubre la vista de todo aquello que representa su entrega y trabajo diario -
el bananal, la gramilla de la pradera y la casa- El narrador le concede plena 
individualidad al objeto, al mencionarlo como elemento independiente del mismo 
hombre:  
 
“El hombre y el machete acababan de limpiar la quinta calle del bananal. 
Faltábanles aún dos calles; pero como en ésta abundaban las chircas y 
malvas silvestres, la tarea que tenían por delante era muy poca cosa. El 
hombre echó, en consecuencia, una  mirada satisfecha a los arbustos 
rozados, y cruzó el alambrado para tenderse un rato en la gramilla.”55 
 
Tomando como base la teoría durandiana, acerca de los esquemas que 
complementan el régimen diurno de las imágenes simbólicas, podríamos asociar 
la imagen del machete y su dueño, con la imagen arquetípica del héroe y la 
espada, aun cuando el héroe remite al arquetipo dominante del padre, la 
racionalidad, la supervivencia, etc. En el relato, el hombre, representa toda la 
carga semántica del arquetipo del padre y del héroe, al tratarse de un padre de 
familia encargado de mantener el sustento y la seguridad de su hogar. 
De modo que el hombre cuando echa una mirada satisfecha a su obra, se 
encuentra en medio de su cotidianidad. La sensación de satisfacción deja entrever 
a un hombre con una vida completa, sin más preocupaciones que cumplir con sus 
obligaciones, pues la actividad que le faltaba por realizar no representaba un 
cambio decisivo en su vida ordinaria, simplemente, se trataba de darle fin a una 
tarea que ambos –hombre y machete- tenían por cumplir. 
Da la impresión que el hombre no necesita más de lo que tiene, pues su mundo se 
centra en aquel ambiente rutinario que él mismo ha mantenido; sin embargo, es 
importante reconocer, que a pesar de ser una presencia más al interior de ese 
microcosmos, descrito por la focalización de una voz narrativa, existe una fuerza 
superior a él que en cierta medida lo domina, y es la fuerza contingente de la 
                                                            
55 QUIROGA. Horacio. El hombre muerto. Editorial Norma. Santafé de Bogotá. 2002. Pág. 9 
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propia naturaleza la que le dicta el propio destino al personaje, situación reiterativa 
en los cuentos de nuestro autor. 
De manera que, por causa de un incidente, el sentido racional de la espada del 
héroe, controvierte las leyes lógicas de su uso. El machete como elemento 
cortante y de algún modo benéfico para la labor del protagonista, adquiere un 
valor significativo dentro del relato, al ser la causa directa de su propia muerte; 
arma heroica que actúa en la doble función de las dos etapas definitorias del 
hombre, su vida  y su proceso hacía la muerte. 
Por otra parte, si bien la anécdota de fondo suele ser menos complicada, como se 
mencionó en el apartado anterior, vale la pena mencionar otro elemento particular 
en dicho relato, el cual se centra en la aceptación paulatina de la muerte en la 
conciencia del propio héroe.  
 
 “El hombre intentó mover la cabeza, en vano. Echó una mirada de reojo 
a la empuñadura del machete, húmeda aún del sudor de su mano. 
Apreció mentalmente la extensión y la trayectoria del machete dentro de 
su vientre, y adquirió, fría, matemática e inexorablemente, la seguridad 
de que acababa llegar al término de su existencia” 56 
 
El personaje comienza a enfrentarse contra algo superior a su fuerza física y 
mental. Es un estado donde algo desconocido irrumpe contra su cotidianidad, y la 
manera de identificarlo, es a través de un viaje interno a un microcosmos señalado 
por su propia conciencia, la cual se identifica con la misma naturaleza que lo 
circunda. 
Esta es una manifestación simbólica donde el héroe comienza su descenso. El 
esquema de la luz, la racionalidad, la vida, la lógica, etc., se va deteriorando en la 
conciencia de quien vive su propia muerte; puesto que esta aceptación individual 
                                                            
56 Ibíd. Pág. 10. 
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del morir, se encuentra signada por el mismo proceso de la agonía que enfrenta el 
personaje.  
Desde este momento el protagonista asume la muerte como algo irremediable y 
se enfrenta a ella poblándola con su propia imaginación, capacidad creadora de 
imágenes, que según el antropólogo Gilbert Durand, es simbólica por excelencia, 
por cuanto dinamiza el trayecto antropológico, basado en un intercambio de 
imágenes subjetivas frente a las imágenes objetivas que emanan de un ambiente 
social. La muerte entonces, empieza a constituirse en una realidad que lo abarca y 
lo domina. El mismo autor en un fragmento que podría ser analizado por 
separado, lo interpreta de la siguiente manera: 
 
 
 “En el transcurso de la vida se piensa muchas veces que un día, tras 
años, meses, semanas y días preparatorios,  llegaremos a nuestro turno 
al umbral de la muerte. Es la ley fatal aceptada y prevista; tanto que 
solemos dejarnos llevar placenteramente por la imaginación a ese 
momento, supremo entre todos, en que lanzamos el último suspiro” 57 
 
 
A nuestro parecer, la misma voz del narrador es la que le asigna en gran parte de 
los relatos, el sentido poético a la muerte, pues es común encontrar ciertas 
disquisiciones sobre el tema, como bien se  percibe en la siguiente cita, en la cual 
es posible pensar en una intención directa del autor sobre el asunto tratado, antes 
que ser una reflexión del personaje, quien se encuentra viviendo su propia muerte:  
 
“Pero entre el instante actual y esa postrera espiración, ¡qué de sueños, 
trastornos, esperanzas y dramas presumimos en nuestra vida! ¡Qué nos 
reserva aún esta existencia llena de vigor, antes de su eliminación del 
escenario humano! Es éste el consuelo, el placer y la razón de nuestras 
divagaciones mortuorias: ¡tan lejos está la muerte, y tan imprevisto lo 
que debemos vivir aún!”.58 
                                                            
57 Ibíd. Pág. 10. 
 
58 Ibíd. Al respecto, el crítico Jaime Alazraki En: “Relectura de Horacio Quiroga”. Op. Cit. Pág. 74. 
Expresa lo siguiente:  
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De igual manera, vale la pena mencionar que los signos que anuncian la muerte 
dentro de la conciencia del personaje, descrita por una voz omnisciente, son la 
quietud o tranquilidad que le proporcionaría el descanso; de este modo, la agonía 
se encuentra precedida por la aceptación de la calma, en una especie de 
encuentro con el anhelado descanso físico, inicialmente, deseado por el 
personaje: 
 
“Ya estaba tendido en la gramilla, acostado sobre el lado derecho, tal 
como él quería. La boca, que acababa también de abrírsele en toda su 
extensión, acababa también de cerrarse. Estaba como hubiera deseado 
estar, las rodillas dobladas y la mano izquierda sobre el pecho.” 59 
 
Si bien, el autor se refiere a la muerte como ley fatal, aceptada y prevista, éste 
rescata el consuelo y el placer de las divagaciones mortuorias, donde la 
imaginación del hombre crea ante la muerte; de manera que la agonía, se 
encuentra acompañada significativamente, por una especie de autoengaño, 
función esencial de la imaginación ante el verdadero estado agonizante, la pérdida 
del equilibrio que representa la vida. 
Este autoengaño, como producto de la imaginación y el inconsciente del hombre 
agonizante, se abstrae de toda categoría lógica y secuencial presente en el tiempo 





“Estas divagaciones en torno de la muerte plantean su inevitabilidad pero al mismo tiempo su 
condición de algo tan lejano, tan ajeno a nuestra existencia que su única realidad es una idea 
abstracta y vaga  que de tan distante se desvanece. La muerte llegará tras el agotamiento de la 
vida, tras ese constante desgaste que la va despojando de aquellas funciones que definen su 
naturaleza. En este sentido, la muerte –según Schopenhauer- sólo difiere en grado de  cualquier 
otra forma de excreción. Pero cuando la vida no posee en todo su esplendor el pensamiento de la 
muerte segura no llega ni siquiera a perturbarnos y vivimos como si la vida fuese eterna. Porque es 
así, porque la eternidad es un atributo que nuestra inconsciencia confiere a la vida, la intrusión 
repentina de la muerte nos llega como una irrealidad, o como una pesadilla de efímera realidad.”   
59 Ibíd. Pág. 9. 
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“No han pasado dos segundos: el sol está exactamente a la misma 
altura; las sombras no han avanzado un milímetro. Bruscamente, acaban 
de resolverse para el hombre tendido las divagaciones a largo plazo: se 
está muriendo”60 
 
De este modo queda claro que el hombre pone resistencia ante su trágico destino; 
piensa que se trata tan sólo de una pesadilla; pues su consciencia aún le permite 
percibir que en su alrededor, todo continúa siendo igual: 
 
“El hombre resiste -¡es tan imprevisto ese horror!- y piensa: es una 
pesadilla; ¡eso es! ¿Qué ha cambiado? Nada. Y mira: ¿no es acaso ese 
bananal su bananal? ¿No viene todas las mañanas a limpiarlo? ¿Quién  
lo conoce como él? Ve perfectamente el bananal, muy raleado, y las 
anchas hojas desnudas al sol.” 61 
 
El hombre desde su ubicación y postura, visualiza todo aquello en el paisaje que le 
es tan familiar – la casa, el camino, el caballo, el sembrado etc.- además, continúa 
divagando sobre su estado, al cuestionarse -desde la perspectiva de la voz 
narrativa-, sí se encuentra verdaderamente muerto o no: 
 
“¡Muerto! ¿Pero es posible? ¿No es éste uno de los tantos días en que 
ha salido al amanecer de su casa con el machete en la mano?... ¿Qué 
pasa, entonces? ¿Es ése o no un natural mediodía de los tantos en 
Misiones, en su monte, en su potrero, en su bananal ralo?”62 
 
Es importante tener en cuenta que esta quietud descrita en el ambiente del relato, 
representa una forma particular en su tratamiento, a través de la cual, el autor nos 
introduce en el  deterioro paulatino de la conciencia del hombre que se resiste a su 
propia muerte. 
                                                            
60 Ibíd. Pág. 10. 
61 Ibíd. Pág. 11. 
62  Ibíd. Pág. 11. 
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De modo que, no se trata de que las cosas se detengan porque él está muriendo, 
sino que es la conciencia del héroe debatido, la que le permite percibir su mundo 
de esta manera; puesto que cuando muere, todo aquello que lo circunda, 
inevitablemente, continúa su ciclo normal.63 Como bien sucede en el siguiente 
fragmento, en el cual con despiadado realismo, el autor insiste en el aislamiento 
del individuo de su entorno, situación que lo emparenta sin lugar a duda, con su 
inevitable muerte: 
 
“Nada, nada ha cambiado. Sólo él es distinto. Desde hace dos minutos 
su persona, su personalidad viviente, nada tiene ya que ver ni con el 
potrero, que formó él mismo a azada, durante cinco meses consecutivos; 
ni con el bananal, obra de sus solas manos. Ni con su familia. Ha sido 
arrancado bruscamente, naturalmente, por obra de una cáscara lustrosa 
y un machete en el vientre. Hace dos minutos: se muere”64 
 
Es importante resaltar que la misma naturaleza de su mundo más inmediato, es la 
que le permite al hombre construir su conciencia, en la medida en que éste se ha 
ubicado en dicho entorno por un largo tiempo. No obstante, esta conciencia ante el 
espacio habitado, en el proceso de la agonía, le permite al hombre alejarse y 
percibir todas las cosas posibles, más allá de las permitidas en su postura inicial 
de descanso: 
 
“Puede aún alejarse con la mente, si quiere; puede si quiere abandonar 
un instante su cuerpo y ver desde el tajamar por él construido, el trivial 
paisaje de siempre… Y al pie de un poste descascarado, echado sobre 
el costado derecho y las piernas recogidas, exactamente como todos los 
días, puede verse a él mismo, como un pequeño bulto asoleado sobre la 
gramilla, descansando porque está muy cansado” 65 
 
                                                            
63 Lo podemos evidenciar incluso en el comportamiento del caballo Malacara, el cual ante la 
quietud de su amo, decide cruzar la cerca. 
64 Ibíd. Pág. 12. 
65 Ibíd. Pág. 14. 
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Forma de interiorización, que incluye la ubicación espacial dentro de lo que es 
significativo para el personaje, pero a la vez podríamos evidenciar una especie de 
fusión en la naturaleza, si se quiere, al percibirse en el lento desarrollo del relato 
una propensión a la generalización, no al detalle del cuerpo como se percibía en 
las primeras líneas del relato, sino a todo aquello que complementa la presencia 
del hombre. Aquí por un corto instante de tiempo se pierde de vista el dolor, pero 
éste vuelve a sí mismo, para hacer de la experiencia de agonizar algo totalmente 
íntimo y solitario. 
Cuando el hombre finalmente muere, todo continúa su curso normal marcado por 
la misma cotidianidad que lo envuelve. De este modo, queda claro que en el 
cuento, el hombre ya no es la medida de todas las cosas, pues pasa a ser sólo un 
“bulto” ignorado hasta por su propio caballo, el cual se decide a pasar entre el 
poste y el cuerpo tendido, vuelta entonces a una normalidad de la cual el héroe ya 
no participa.  
A pesar de que el hombre en medio de su tranquilidad inicial por la labor cumplida, 
no se le presentaba ningún reto por superar -sólo el de volver a casa con los 
suyos- la misma naturaleza de la muerte se le presenta entonces al héroe como 
situación difícil por enfrentar, único desafío que finalmente lo vence, por ser 
superior a sus propias fuerzas. 
Por ello, la muerte pasa a ser entendida dentro del relato como un aspecto natural 
dentro del ciclo de la misma vida. Es la propia naturaleza la que causa el incidente 
que conduce al destino fatal del personaje; de esta manera, la muerte se 
constituye en un elemento primordial dentro del cuento, al irrumpir contra la 
cotidianidad que lo envuelve: “¡Qué pesadilla…! ¡Pero es uno de los tantos días, 
trivial como todos, claro está!”.  
Ante el peligro que atrae a la muerte, las posibilidades del riesgo siempre se 
encuentran presentes, es algo que puede ocurrir en cualquier momento. Suele ser 
esa contingencia que se impone ante un sin número de posibilidades dictadas por 
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las rutinas. El sólo hecho de cruzar el alambre y resbalar en una corteza de árbol, 
posibilita el contacto directo y en cierta medida, negativo con el objeto cortante 
que enceguece la vida del hombre.  
De igual modo, se podría proponer que dentro de la anécdota narrada, el alambre 
de púas adquiere un sentido metafórico, en la medida en que representa el paso 
de la vida a la muerte del hombre, imagen reiterativa en algunos cuentos de 
nuestro autor. Es durante este movimiento, donde el protagonista experimenta de 
forma directa, una relación con la muerte.  
Finalmente, es importante señalar también, que en gran parte de los cuentos de 
Horacio Quiroga, el desequilibrio que comienza a abrigar algunos de sus 
personajes se ubica de manera inicial en el contacto que tienen los píes, la base 
de la estabilidad erguida del cuerpo, con el elemento natural o no, que 
desencadena la muerte; como bien se evidencia en los cuentos “A la deriva” o “La 
miel silvestre”, que más adelante retomaremos.  
En “El hombre muerto”, el pie izquierdo es el que tiene el fatal contacto con la 
cáscara, la cual desencadenará todo el incidente. De manera que la inestabilidad 
del cuerpo a causa de un factor externo, comienza a doblegar la postura del héroe 
hasta que éste queda sumido en la posición más indefensa, casi fetal, vencido por 
su propia muerte. Último destino del héroe, quien regresa a su estado de 
indefensión inicial, régimen nocturno, arquetipo que representa su descenso, pero 
que Quiroga, a falta de manifestar una postura mística o trascendental de la 
muerte en sus relatos, deja la posibilidad abierta a los diversos eufemismos que 
culturalmente se han construido alrededor de dicho fenómeno.     
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 4.2 EL HOMBRE FRENTE A LA SOLEDAD QUE DEPARA LA MUERTE ACERCAMIENTO AL CUENTO “A LA DERIVA”  
Inicialmente podríamos expresar que este es un relato cuyo contenido se 
encuentra relacionado con el anterior cuento que hemos abordado, en la medida 
en que, el destino implacable signado por la muerte, de nuevo, se le impone a un 
hombre campesino. En este caso, a un hombre llamado Paulino, quien después 
de ser atacado por una víbora, y ante los efectos de su veneno, desesperado, 
decide emprender un viaje en su canoa por el río Paraná, hasta llegar a un lugar 
llamado Tacurú-Pucú, en busca de ayuda; auxilio que nunca recibe, puesto que 
muere en su propia canoa, la cual queda perdida a la deriva en las aguas del río. 
Tal como sucede en el cuento “El hombre muerto”, en este relato, el primer 
acercamiento que el personaje tiene con la situación límite o de riesgo –en cuanto 
que ésta desencadenará su propio deceso- es proporcionado por la movención 
equívoca del pie; ya lo habíamos mencionado en el apartado anterior, cuando se 
afirmaba que una imagen reiterativa en ciertos cuentos de nuestro autor, 
correspondía al decaimiento progresivo de la postura erguida del héroe, a causa 
de una equivocación natural en el andar. En el anterior cuento lo constituye el 
contacto del pie con la corteza del árbol; en el relato que nos ocupa, es el pie el 
que tiene el contacto con el peligro o la situación negativa, elemento que 
directamente recibe la respuesta violenta e instintiva del animal:  
 
“El hombre pisó algo blanduzco, y en seguida sintió la mordedura en el 
pie. Saltó adelante, y al volverse con un juramento vio una yararacusú 
que arrollada sobre sí misma esperaba otro ataque”66 
 
                                                            
66 Ibíd. Pág. 117. 
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De modo que el primer contacto con el peligro, proporcionado por el pie, es un 
elemento constante, que de alguna manera, determina tanto la inesperada 
interrupción de las actividades cotidianas del personaje, como el inicio de la 
disfunción del cuerpo, la pérdida de la movilidad y el cambio repentino en la lógica 
de la percepción. Momentos encadenados a un proceso complejo que lo conduce 
a la pérdida involuntaria de su propia vida. 
Es claro entonces, que el proceso de morir descrito por el autor, no es un hecho 
que se presenta en un sólo paso, sino que se detalla a través de las imágenes 
proporcionadas por la palabra, una degradación lenta del cuerpo, que contrasta 
con la definición moderna y científica sobre la muerte, la cual considera que todo 
ser humano atraviesa por varios pasos o etapas mientras se muere.  
Generalmente, este proceso comienza en alguna zona específica del cuerpo, 
luego se añaden otros síntomas más comprometedores, entre ellos la suspensión 
del ritmo del corazón, produciéndose por último la muerte cerebral. 
Aunque en el cuento no se describe con exactitud la muerte de cada uno de los 
órganos del personaje a causa de los efectos del veneno; es importante señalar 
que los síntomas van en ascenso por el cuerpo del hombre. Éstos inician en su 
pie, luego ascienden a la pantorrilla, la ingle, el bajo vientre, el pecho, pasa por las 
manos, hasta que finalmente el individuo cesa de respirar67.  
Hay entonces una especie de descripción objetiva del proceso biológico e 
irreversible de la muerte causada por la picadura de una serpiente venenosa. No 
obstante, es importante señalar que tal como ascienden los efectos del veneno en 
el cuerpo del hombre, de forma análoga, avanza su descenso corpóreo, quien 
abatido por la fatal influencia del veneno, su postura erguida comienza a 
doblegarse, ante la ausencia de la fuerza que lo mantendría aún de pie.  
                                                            
67 Los síntomas que acompañan el proceso irreversible que sigue la mordedura de una serpiente 
según lo describe el autor, corresponde a: dolor, hinchazón, tirantez, punzadas, sequedad de 
garganta, sed, vómitos, languidez, falta de fuerzas, escalofríos, insensibilidad, somnolencia, 
desvarío y finalmente, la muerte.   
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De hecho, volviendo a la imagen arquetípica del héroe que hemos mencionado 
con anterioridad, podríamos expresar que la presencia del arma en la imagen del 
hombre con su machete, pierde todo valor dentro de la lógica diurna propuesta por 
Durand, puesto que sería confirmada con la imagen positiva del héroe venciendo 
al mal, aspecto positivo en el arquetipo mítico del héroe vencedor de la muerte; no 
obstante, el mal finalmente es recibido, y poco a poco, comienza a determinar el 
destino del hombre. Un destino que lo acerca al régimen nocturno de la imagen, 
donde la muerte debe ser la principal protagonista.  
Lo percibimos incluso en la misma descripción del paisaje majestuoso e 
imponente, donde el transcurrir del río, conduce poco a poco al personaje a un 
juego de luz y sombra, en el cual las aguas del río encajonan la canoa en medio 
de “un bosque negro y negros bloques de basalto”; un ambiente final donde según 
la voz narrativa, reina un “silencio de muerte en una eterna muralla lúgubre”. 
Por otra parte, cabe también expresar que la imagen de la serpiente arrollada 
sobre sí misma, nos permite evidenciar otro elemento recurrente en la cuentística 
de Horacio Quiroga; este elemento se basa en la amenaza que en cierta medida, 
el hombre representa para algunos elementos de la naturaleza y viceversa. De 
manera que en “A la deriva” –y bien como sucede en otros relatos- es el hombre -
invasor- quien irrumpe el espacio vital del animal, ante lo cual, recibe una 
respuesta natural a esta violación.  
Es importante señalar que dicha falta se encuentra totalmente desprovista de toda 
carga moral. Son pues dos instintos que de manera natural se enfrentan en un 
ambiente donde ambos ponen a prueba unos mecanismos propios para la defensa 
(veneno-machete). 
De igual manera, al decir el narrador que el hombre “pisó algo blanduzco”, 
percibimos que en cierta medida, se está homogeneizando a la víbora en el 
entorno natural, pues ella es parte de la naturaleza que el hombre llega a 
perturbar; de modo que esto nos remite a la idea de un hombre incompatible frente 
________________________________________      Interpretación simbólica de la muerte en la cuentística de Horacio Quiroga 78 
 
a su espacio conquistado, pues aunque éste es parte de la naturaleza, hay cierta 
rivalidad entre ambos, algo que no permite reconocerlo como un elemento más 
dentro de ese entorno. 
Recordemos que desde una visión hermenéutica, la serpiente en espiral por lo 
general, es símbolo de un ciclo de vida-muerte o de cambio continuo; ciclo que en 
cierto sentido, en el relato, se reactualiza, al dislocar las vertebras del animal.68 
Por tal motivo, las vertebras es algo que permite una semejanza con la condición 
de vertebrado del ser humano, puesto que al romperse el ciclo vital de la 
serpiente, simbólicamente, comienza a romperse también, el ciclo vital del 
hombre. 
De manera implícita desde el mismo inicio del cuento, se da un anuncio de la 
muerte de su protagonista, aun cuando no se ha dado ninguna razón para creer 
que el hombre se va a morir después de esa insignificante mordedura: 
 
“El hombre echó una veloz ojeada a su pie, donde dos gotitas de sangre 
engrosaban dificultosamente, y sacó el machete de la cintura. La víbora 
vio la amenaza, y hundió más la cabeza en el centro mismo de su 
espiral; pero el machete cayó de lomo, dislocándole las vértebras” 69 
 
                                                            
68 Según Jean Chevalier, Op. Cit. Pág. 927.  La imagen de la serpiente enroscada sobre sí misma 
remite a la imagen del ouroboros, símbolo de manifestación y reabsorción cíclicas al ser unión 
sexual en sí mismo, autofecundador permanente, como lo muestra su cola hundida en su boca; es 
perpetua transmutación de muerte en vida, ya que sus colmillos inyectan veneno en su propio 
cuerpo o, según los términos de Bachelard, es “la dialéctica material de la vida y de la muerte, la 
muerte que sale de la vida y la vida que sale de la muerte”. Aunque evoca la imagen del círculo, 
corresponde sobre todo a la dinámica de éste, es decir, a la primera rueda, de apariencia inmóvil 
porque sólo gira sobre sí misma, pero cuyo movimiento es una rotación indefinida.  
 
De igual manera, Gilbert Durand en: Estructuras antropológicas de lo imaginario. Op. Cit. Pág. 301. 
Expresa: “símbolo triple de la transformación temporal, de la fecundidad y por último de la 
perennidad ancestral, cambia de piel sin dejar de ser la misma, animal metamorfosis. La serpiente 
enroscada que se come a sí misma indefinidamente, es la dialéctica material de la vida y de la 
muerte, de la muerte que sale de la vida y de la vida que sale de la muerte.” 
69 Ibíd. Pág. 117. 
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El machete como objeto cortante e independiente de la vida del personaje, 
adquiere un valor particular, y en cierto modo positivo, contrario a como se percibe 
en el anterior cuento analizado. En “A la deriva”, es el elemento que le permite al 
hombre dar fin al ciclo de la serpiente, siendo ésta la que desde una visión lógica 
interrumpe la continuidad normal en la vida de aquel hombre.  
Es interesante observar que la serpiente no utiliza ningún elemento fuera de su 
naturaleza para atacar al hombre, pero éste en cambio, no posee nada en su 
naturaleza que le permita hacer lo mismo; es algo que reafirma esa no naturalidad 
o  no especificidad del hombre, quien limitado ante las múltiples posibilidades del 
peligro que le depara la selva, se ve obligado a emplear otros elementos, que 
además de facilitar sus labores, le permiten una relativa sobrevivencia. 
De este modo podríamos argumentar que en el desarrollo del relato, están 
presentes dos formas de simbolizar el rompimiento de los ciclos. El primero se 
encuentra representado por la separación de las vértebras del animal, como bien 
lo hemos mencionado en líneas anteriores, y el segundo, lo constituye lo que a 
nuestro parecer, sería el aporte natural y mortífero que introduce la serpiente en el 
cuerpo del hombre; el veneno actúa como proyección del animal, que en este 
caso, no quita, ni desgarra la integridad física o corpórea del hombre, como bien 
sucedería con el ataque de otro animal salvaje, sino que ésta aporta algo de su 
propia naturaleza. 
Podría pensarse entonces, que hay una continuidad del ciclo de la serpiente en el 
cuerpo del hombre; éste al portar su veneno, alberga la natural contradicción de la 
vida, ambos elementos, hombre y naturaleza no encuentran un equilibrio, pues la 
fuerza invasora del veneno comienza a corroer el cuerpo del individuo, lo cual 
inevitablemente, rompe con la estabilidad de su vida, en la medida en que 
comienza a ser asimilado bajo sus efectos negativos. 
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Por ello, la invasión paulatina del dolor apunta a una destrucción de la conciencia 
del personaje, pues su ser, bajo los efectos del veneno, comienza a ser aislado de 
ese mundo tangible y cotidiano habitado por él mismo.  
Posterior a la mordedura, se da lo que a nuestro parecer sería un descenso del 
hombre hacia la intimidad, lo evidenciamos en la búsqueda de su rancho donde 
acude por primera vez a pedir ayuda; pese a la dificultad que la sequedad en su 
garganta le impone, logra pedir algo de beber. Vemos entonces que el proceso de 
morir para cada personaje de los cuentos de Quiroga, es un proceso particular de 
introspección, donde se produce un viaje hacia la intimidad del individuo que 
padece su propia muerte. 
Paulino busca huir de la soledad de la naturaleza para entrar en la soledad de su 
ser. Una soledad infructuosa ante la muerte, que bien la percibimos cuando él no 
hace partícipe de su tragedia a su propia esposa. Al ver que su pie adquiría un 
aspecto gangrenoso, decide bajar hasta la costa y subir en su canoa, otro símbolo 
importante relacionado con el encuentro de la intimidad y el viaje a la muerte, al 
funcionar como elemento que acoge al individuo en medio de la soledad deparada 
por el fluir del mismo río.  
El hombre en su cuerpo siente el dolor, al cual el narrador le va asignado 
progresivamente cualidades propias de fuerzas naturales, como en una especie 
de cosmo-morfización, para insistir en la gravedad de los efectos físicos de tal 
picadura. De este modo, nos encontramos con la mención repetida del relámpago, 
el cual aparece rápido, fugaz y quemante, como la presencia de los mismos 
síntomas que ascienden desde la herida. Lo percibimos en fragmentos como: 
 
“El dolor en el pie aumentaba, con sensación de tirante abultamiento, y 
de pronto el hombre sintió dos o tres fulgurantes puntadas que como 
relámpagos habían irradiado desde la herida hasta la mitad de la 
pantorrilla” 70 
                                                            
70 Ibíd. Pág. 117. 
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“Los dolores fulgurantes se sucedían en continuos relampagueos, y 
llegaban ahora a la ingle.”71 
 
Esta correspondencia del relámpago con lo quemante, se amplía con la mención 
de otras imágenes que insisten en los demás efectos secundarios de la picadura 
venenosa: “fulminante”, “monstruosa”, “quemante”, “metálica”, etc. 
De igual manera, es bueno señalar que la descripción lenta de los efectos de la 
mordedura, coinciden también, con una descripción sensorial ante los efectos de 
la misma. Sí bien, la vista nos proporciona la primera imagen de la mordedura en 
dos gotitas de sangre, el sentido del gusto se ve alterado por “Una metálica 
sequedad”, necesidad de beber, de apropiarse de algo que no está en su cuerpo: 
 
“Su mujer corrió con un vaso lleno, que el hombre sorbió en tres tragos. 
Pero no había sentido gusto alguno. 
-¡Te pedí caña, no agua! –rugió de nuevo-. ¡Dame caña! 
-¡Pero es caña, Paulino! – protestó la mujer espantada. 
-¡No, me diste agua! ¡Quiero caña, te digo!” 72 
 
La caña, el primer líquido que bebe, pasa a ser parte de su organismo aunque 
ella, no contrarreste los síntomas y efectos del veneno, otro líquido que no se deja 
asimilar porque subordina la estabilidad del hombre, de allí entonces que la 
muerte, finalmente, logre cumplir con una forma nueva de equilibrio. 
Por otra parte, en el relato se percibe, tal como sucede en otros cuentos, la lucha 
interna que sostiene el personaje durante su agonía. La imaginación le 
proporciona a Paulino una forma inconsciente de alejarse de las sensaciones que 
le producen la enfermedad; fácilmente lo percibimos en fragmentos como: 
                                                            
71 Ibíd. Pág. 118. 
72 Ibíd. Pág. 118. 
________________________________________      Interpretación simbólica de la muerte en la cuentística de Horacio Quiroga 82 
 
 
“El veneno comenzaba a irse, no había duda. Se hallaba casi bien, y 
aunque no tenía fuerzas para mover la mano, contaba con la caída del 
rocío para reponerse del todo…” 
“El bienestar avanzaba, y con él una somnolencia llena de recuerdos. No 
sentía ya nada ni en la pierna ni en el vientre. ¿Viviría aún su compadre 
Gaona en Tacurú – Pucú? Acaso viera también a su ex patrón míster 
Dougald, y al recibidor del obraje” 73 
 
Su lucha se manifiesta ante el dolor y la posible muerte, de manera que este 
hombre como bien lo dice el narrador, “no quiere morir” y se apresura a buscar 
ayuda; pero su imaginación lo aísla de un entorno que lo integra, por ello, la canoa 
queda a la deriva, porque las fuerzas del hombre y la adaptación a su mundo real 
y presente, se limitan por completo. De este modo, la dificultad en su movilidad, 
debido a la pérdida de las facultades corporales, es una inmovilidad que 
simbólicamente se exterioriza en el ambiente natural descrito en el relato. 
Vale la pena mencionar que la canoa, dentro del relato es más que un medio de 
transporte empleado por Paulino; ésta finalmente adquiere un sentido fúnebre al 
albergar el cuerpo sin vida del hombre. Se convierte en contención, en sepulcro, 
pero un sepulcro apacible no sólo por el ondulado movimiento del rio en el que se 
encuentra, sino porque allí el personaje muere en una especie de calma que se 
resiste a la muerte. Resistencia que de alguna manera, niega a la muerte al tratar 
de ignorarla con recuerdos de experiencias pasadas. De nuevo entonces, 
encontramos en otro relato, el papel preponderante de la imaginación creadora 
ante la muerte.  
La canoa de manera simbólica, comparte el mismo destino del hombre, pues está 
sujeta a una fuerza mayor que ella; fuerza que los subordina inevitablemente al 
rio, el camino que se resiste a ser transitado. Del mismo modo, la imagen de la 
canoa girando sobre sí misma envuelve en un sentido indefinido y acentuando, las 
                                                            
73 Ibíd. Págs. 120 y 11. 
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divagaciones en las que se sumerge el personaje y el alejamiento progresivo de 
su salvación. 
No obstante, remitiéndonos a la teoría de Gilbert Durand, podemos relacionar el 
agua del río tal como es descrita por el narrador, con un sentido simbólico mucho 
más amplio, que complementa el concepto de muerte. Según el francés,  el agua 
es “superlativamente mortuoria”74 por ser doblete sustancial de las tinieblas, 
sustancia simbólica de la muerte. Por ello se afirma que simbólicamente el agua 
se convierte incluso en una directa invitación a morir, puesto que corre irrevocable, 
no remonta a su fuente, remitiendo a la imagen de un viaje sin retorno: 
 
“El Paraná corre allí en el fondo de una inmensa hoya, cuyas paredes, 
altas de cien metros, encajonan fúnebremente el río. Desde las orillas 
bordeadas negros bloques de basalto, asciende el bosque, negro 
también. Adelante, a los costados, detrás, la eterna muralla lúgubre, en 
cuyo fondo el río arremolinado se precipita en incesantes borbollones de 
agua fangosa. El paisaje es agresivo, y reina en él un silencio de 
muerte.”75 
 
El remolino parece indicar una pérdida del curso lineal del río, se presenta como 
ruptura de una continuidad, suspensión de movimiento que mantiene al hombre en 
un mismo sitio. Es el remolino el símbolo que integra la pérdida del espacio y el 
tiempo por parte del hombre, que de cierta forma, se enfrenta a una fuerza mayor, 
la misma fuerza de la naturaleza que cuestiona la vulnerabilidad humana. 
Por otra parte, percibimos que en el relato se evidencian dos movimientos 
significativos, que complementan nuestra lectura; uno que podríamos denominar 
ascendente de degradación corporal, comenzando desde el pie hasta llegar al 
cese de las funciones vitales, y otro, que podríamos denominar descendente el 
cual permite percibir el recorrido del hombre hasta el momento de su muerte, 
                                                            
74 DURAND. Op.cit.  Págs. 89-90. 
75 QUIROGA, Op. Cit. Pág. 120. 
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comenzando con el descenso hacia su rancho, hasta llegar a su amurallamiento 
por las paredes del rio.  
De manera que la naturaleza se le impone al hombre, lo lleva a la deriva pero 
también le recalca su pequeñez amurallándolo, hasta el sol caído muestra el paso 
de la luz, la vida, a la opacidad, la muerte; es una estética diferente a la manejada 
en otros cuentos, donde los personajes mueren bajo un intenso sol. Este sol tenue 
viene a reforzar el efecto de tranquilidad o calma en el que se sumerge el 
personaje antes de su muerte. 
Como parte de esta negación se restablecen los valores normales de la naturaleza 
según la percepción de la voz narrativa. Es por ello que el sol vuelve a brillar, el río 
toma diversos colores impregnado de una frescura crepuscular y hasta una pareja 
de guacamayos cruzando por el aire, sorprende tal paisaje en su quietud y 
mutismo; curioso, cuando las aves son asociadas con ideas ascensionales, ideas 
que ya han empezado a morir en dicho hombre. 
Es interesante ver como los pensamientos y las decisiones del personaje son 
firmes, radicales, totales mientras hay una resistencia explicita a la enfermedad; 
luego cuando la niega, titubean sus recuerdos: “Al recibidor de maderas de míster 
Dougald, Lorenzo Cubilla, lo había conocido en Puerto Esperanza un viernes 
santo… ¿Viernes? Sí, o jueves…”76 Producto ya de la pérdida total de la 
conciencia, los sentidos y la vida. 
No obstante, este último fragmento del relato, nos permite apreciar que hay una 
afirmación de la muerte del tiempo por parte del hombre que evoca el recuerdo de 
un pasado en el instante de su muerte. Pero de igual manera, podría verse como 
una negación o autoengaño ante el propio tránsito, al desplazar de manera 
involuntaria la mirada de su situación real, a un pasado de acciones que le 
significan movimiento, utilidad, vida, etc.  
                                                            
76 Ibíd. Pág. 121. 
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Por lo tanto, el pasado más que una posible visión del futuro que permita 
evidenciar los anhelos o proyecciones del personaje, está invocado en la mente 
alucinada de Paulino como consuelo, una forma particular de luchar contra la 
muerte antes de que su cuerpo dejara de respirar. 
Idea que nos pone de acuerdo con Durand cuando el autor argumenta que la 
memoria pertenece al terreno de lo fantástico puesto que arregla estéticamente el 
recuerdo, permitiendo volver sobre el pasado y autorizando en parte, la reparación 
de los ultrajes del tiempo: 
 
“Lejos de estar sometido al tiempo, la memoria permite una duplicación 
de los instantes, y un desdoblamiento del presente; da por tanto una 
densidad inusitada al sombrío y fatal paso del devenir, y asegura en las 
fluctuaciones del destino la supervivencia y la perennidad de una 
sustancia. Lo que hace que la nostalgia esta siempre penetrada de cierta 
dulzura y desemboque antes o después en el remordimiento.”77 
 
Finalmente, podríamos mencionar que en cierto sentido, con la muerte del hombre 
se restablece un orden inicial de reposo en el que se encontraba la serpiente; 
particular entonces, que el deterioro del cuerpo, obligue al hombre a arrastrarse 
como la serpiente, casi como si otro ciclo, magistralmente se cerrara sobre sí 
mismo.      
                                                            
77 DURAND. Op. Cit. Pág. 238. 
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 4.3 LA MUERTE ALUCINADA, UNA LECTURA AL CUENTO “EL HIJO”  
El relato se desarrolla bajo un ardiente sol y una apacible calma en la selva de 
Misiones, de nuevo, la voz narrativa nos contextualiza en una poética de lo diurno, 
donde las imágenes aluden a la tranquilidad de una mañana de verano:  
 
“Es un poderoso día de verano en Misiones, con todo el sol, el calor y la 
calma que puede deparar la estación. La naturaleza, plenamente abierta, 
se siente satisfecha de sí.” 78 
 
El autor personifica a la misma naturaleza, con el fin de hacer énfasis en la 
sensación de armonía que puede inspirar el paisaje de la selva; tanto que influye 
en el estado de ánimo del personaje –el padre-, que también sin reparos, 
satisfecho abre su corazón a la propia naturaleza. 
En este instante del relato, se da un solo diálogo común y en cierta medida, 
conmovedor, al percibirse una preocupación paternal por la seguridad del hijo, y 
una respuesta infantil y sonriente que se queda fijada en la mente del padre. 
 
“-Ten cuidado, chiquito –dice a su hijo abreviando en esa frase todas las 
observaciones del caso y que su hijo comprende perfectamente. 
-Sí, papá –responde la criatura, mientras coge la escopeta y carga de 
cartuchos los bolsillos de su camisa, que cierra con cuidado. 
-Vuelve a la hora de almorzar –observa aún el padre. 
-Sí, papá –repite el chico. 
Equilibra la escopeta en la mano, sonríe a su padre, lo besa en la cabeza 
y parte. 
                                                            
78 QUIROGA. Op. Cit.  Pág. 15. 
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Su padre lo sigue un rato con los ojos y vuelve a su quehacer de ese día, 
feliz con la alegría de su pequeño.”79 
 
Sobre la base de este apego paternal, el autor construye la anécdota central del 
relato. La tranquilidad del padre comienza a verse afectada desde el momento en 
que el joven sale de la casa con la escopeta en compañía de su amigo Juan. 
Aunque éste reconoce que su hijo ha sido educado desde muy pequeño “en el 
hábito y la precaución del peligro…” no deja de pensar en él hasta la hora en que 
debía haber regresado; pues continúa recreándose en su mente, el recorrido de su 
hijo por el bosque, mientras realiza sus quehaceres. 
No obstante, en el desarrollo del cuento, Quiroga va insistiendo en algunos 
aspectos que muestran cierto nerviosismo en la mente del personaje, pues queda 
claro que dicha actitud de conformidad en él, sólo se debe a la presencia de 
ciertas tensiones y alucinaciones, las cuales, por algún tiempo, ha tenido que 
soportar:  
 
“Ese padre ha debido luchar fuertemente contra lo que él considera su 
egoísmo. ¡Tan fácilmente una criatura calcula mal, sienta un pie en el 
vacío y se pierde un hijo!” 80 
“De este modo ha educado el padre a su hijo. Y para conseguirlo ha 
debido resistir no sólo a su corazón, sino a sus tormentos morales; 
porque ese padre, de estómago y vista débiles, sufre desde hace un 
tiempo de alucinaciones.  
Ha visto concretados en dolorosísima ilusión, recuerdos de una felicidad 
que no debían surgir más de la nada en que se recluyó. La imagen de su 
propio hijo no ha escapado a este tormento. Lo ha visto una vez rodar 
envuelto en sangre cuando el chico percutía en la morsa del taller una 
bala de parabellum, siendo así que lo que hacía era limar la hebilla de su 
cinturón de caza.”81 
 
                                                            
79 Ibíd. Pág. 16. 
80 Ibíd. Pág. 16.  
81 Ibíd. Pág. 17. 
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La tensión renace en el personaje desde el momento en que mira su reloj y piensa 
que la tardanza del hijo, se debe a que, podría estar descansando inmóvil en 
algún lugar del bosque; sin embargo, recuerda haber escuchado sólo una vez el 
estallido de una bala de parabellum. El autor de nuevo le imprime fuerza dramática 
a la realidad tangible del personaje, lo cual nos aproxima poco a poco al hecho 
fatal: 
“¡Oh! No son suficientes un carácter templado y una ciega confianza en 
la educación de un hijo para ahuyentar el espectro de la fatalidad que un 
padre de vista enferma ve alzarse desde la línea del monte. 
Distracción, olvido, demora fortuita; ninguno de estos nimios motivos que 
pueden retardar la llegada de su hijo, hallan cabida en aquel corazón.  
Un tiro, un solo tiro ha sonado, y hace ya mucho. Tras él el padre no ha 
oído un ruido, no ha visto un pájaro, no ha cruzado el abra una sola 
persona a anunciarle que al cruzar un alambrado, unan gran 
desgracia…” 82 
 
Cuando el personaje ha recorrido gran parte del bosque, concibe la seguridad de 
que “cada paso que da en adelante lo lleva, fatal e inexorablemente, al cadáver de 
su hijo...” Pese al carácter del padre demostrado en las primeras líneas del cuento, 
suele ser conmovedora la búsqueda de su hijo cuando clama por él y no halla 
respuesta alguna. Las alucinaciones entonces, le traen la imagen del hijo muerto 
por el disparo de la escopeta, al tratar de cruzar un alambre de púas.  
Esta lucha psicológica que enfrenta el personaje, se estabiliza desde la 
alucinación misma; es decir, es el mismo mecanismo de las imágenes 
proporcionadas por la mente del hombre, aturdido ante su propio miedo, las que le 
permiten recrear una realidad que sólo es posible desde la percepción de quien lo 
padece; el hombre alucina de forma opuesta ante lo que realmente sucede fuera 
de sí. 
                                                            
82 Ibíd. Pág. 18-19. 
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De manera que la supuesta realidad que recrea el padre, corresponde a una forma 
de paliar inconscientemente los efectos de una situación dolorosa. La alucinación 
es superada por la alucinación misma, al actuar en la mente del personaje como 
una especie de exorcismo contra una realidad que se le presenta como 
irremediable: 
 
“Regresa empapado de sudor, y aunque quebrantando el cuerpo y alma, 
sonríe de felicidad… Sonríe de alucinada felicidad… pues ese padre va 
solo. A nadie ha encontrado, y su brazo se apoya en el vacío. Porque 
tras él, al pie de un bosque y con las piernas en alto, enredadas en el 
alambre de púa, su hijo bien amado yace al sol, muerto desde diez de la 
mañana.”83 
 
Es posible que encontremos de nuevo la presencia del autoengaño frente a la 
aceptación de la muerte. Lo particular en este relato, es que la muerte está 
percibida por un individuo ajeno a quien la vive. Es un cuento cuya particularidad 
reside en el hecho de que el autor no unifica conflicto y víctima en un sólo 
personaje.  
Sin embargo, quien enfrenta la muerte del otro, se ve perjudicado por dicho 
fenómeno mientras que empieza a aceptar su propio duelo. Lectura que nos pone 
de acuerdo con Jaime Alazraki, cuando el crítico expresa que se trata de una 
resistencia a aceptar una realidad, que por su carácter de contingencia, molesta a 
nuestro concepto metódico y racional de la vida; de manera que:  
 
“El conflicto de la pérdida se resuelve en una alucinación a través de la 
cual el protagonista manifiesta su incapacidad de aceptar una realidad 
tan inverosímil como absurda.”84 
 
                                                            
83 Ibíd. Pág. 21. 
84 ALAZRAKI, Jaime. Op. Cit. Pág. 69. 
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Por otra parte, es importante mencionar algunos elementos particulares, presentes 
en el desarrollo del relato, los cuales a nuestro parecer, complementan la lectura 
simbólica que nos hemos propuesto. 
Uno de ellos corresponde a la idea de iniciación, arquetipo simbólico que 
fácilmente se evidencia en el relato; pues la tranquilidad inicial del padre se debe a 
que su hijo ya había recibido las instrucciones básicas para poder sobrevivir ante 
los peligros que depara la selva. 
En las culturas aborígenes, el ritual de iniciación se encuentra asociado con la 
entrega simbólica del tótem, objeto de culto y veneración para la cultura, en el 
momento en el cual el adolescente después de haber transitado por ciertas 
pruebas, pasa a ser reconocido en su tribu o comunidad como persona adulta. De 
manera análoga, esta imagen se extiende en el ambiente humano y familiar que 
se describe en el relato. El tótem (el arma y no cualquier arma) ya había sido 
entregado al hijo, razón que genera cierta satisfacción en el padre.  
Por tal motivo, en la figura del hijo, reposa o se proyecta, el deseo ardiente del 
padre de sus propias ambiciones infantiles, ya que su hijo puede tener el objeto 
que él a su edad, hubiera dado la vida por tener. Por ello sonríe de satisfacción, 
porque su hijo le inspira un gran amor y orgullo, aun cuando perviven en su mente 
consternada algunas perturbaciones: 
 
“No es fácil, sin embargo, para un padre viudo, sin otra fe ni esperanza 
que la vida de su hijo, educarlo como lo ha hecho él. Libre en su corto 
radio de acción, seguro de sus pequeños pies y manos desde que tenía 
cuatro años, consciente de la inmensidad de ciertos peligros y de la 
escasez de sus propias fuerzas” 85 
 
Vemos entonces que el padre refleja en su vástago su propia crianza; la presencia 
del hijo es gran parte de lo que él no pudo ser. Sin embargo, el ciclo bruscamente 
                                                            
85 QUIROGA. Op. Cit. Pág. 16. 
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se rompe con la muerte del pequeño. Si bien el padre en su adolescencia hubiera 
dado la vida por poseer lo que ahora su hijo tiene, paradójicamente, es el joven 
quien pierde la vida a causa de los deseos inconscientes del padre.  
De este modo podemos comprender que la sonrisa del padre se asocia a la 
satisfacción de un deseo cumplido de su propia infancia, reflejado en la vida de su 
hijo. El ritual adquiere otro sentido, se invierte su lógica, puesto que el que se pone 
a prueba es el mismo padre quien debe enfrentar su propia derrota. 
De igual modo, es importante tener en cuenta que en una obra literaria como 
discurso de la ficción, es posible que de manera consciente o no, se filtren en ella, 
algunos detalles biográficos de su autor. Por tal motivo, percibimos que este 
ambiente de educación infantil otorgada por el padre, coincide en gran medida con 
la experiencia vital del autor cuando vivió con su familia en la Selva de Misiones.    
Debemos recordar entonces que para Quiroga era fundamental, que el hombre se 
valiera por sus propios medios para poder sobrevivir en el ambiente de la selva; 
por ello es tan valioso la parte biográfica del autor, cuando se reconoce que él 
mismo de manera artesanal creaba sus propios objetos de uso común y todo 
aprendizaje adquirido era transmitido directamente a sus hijos. El mismo autor lo 
comenta en el relato: 
 
“El peligro subsiste siempre para el hombre en cualquier edad; pero su 
amenaza amengua si desde pequeño se acostumbra a no contar sino 
con sus propias fuerzas.”86 
 
Esta idea de iniciación en la selva, adquiere un sentido simbólico fuerte en la 
cuentística de nuestro autor, puesto que es un espacio que universaliza al hombre 
enfrentado ante la naturaleza. Sitio que ha sido destinado por el autor a una 
                                                            
86 Ibíd. Pág. 19. 
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especie de rito de paso, tal como lo analiza Martha Canfield, donde no todos son 
conscientes de ello, y no todos resultan ser vencedores: 
 
‘’Es la fundación con ella –la selva- de un lugar sagrado donde el 
hombre, arrancado de su origen y pervertido en su naturaleza 
originalmente buena, es llamado a probar su propia condición…” 87 
 
La selva entonces, suele ser el espacio ideal para las diversas posibilidades en 
que se puede presentar la muerte; no obstante, es importante reconocer que cada 
una de las posibilidades de la muerte que recrea Quiroga en sus cuentos, se debe 
a una eventualidad presente en la rutina de cada personaje.  
En este relato, se recrea de nuevo, la muerte incidental en el individuo, causada 
por un error inconsciente en su caminar. Se repite la imagen del hombre que de 
manera involuntaria se hace daño así mismo, con un objeto que pierde su valor de 
uso racional, cuando intenta atravesar un alambre de púas.  
De manera que el riesgo de muerte está presente en la cotidianidad de los 
personajes, el hecho de morir es una posibilidad que incluso, el padre en medio de 
sus delirios había interiorizado. Con la educación del hijo en el hábito y la 
preocupación por el peligro, se observa una preparación ante la muerte; de este 
modo, en el cuento, la muerte aunque irrumpe en la cotidianidad de los 
personajes, es una muerte que en cierta medida, ya estaba prevista. 
Al respecto, es pertinente comentar que Jung consideraba que el inconsciente 
arroja imágenes premonitorias en la mente de quien las recrea, de allí entonces su 
valor simbólico; apreciación que fácilmente puede coincidir con el carácter 
psicopatológico del padre, quien en cierta medida, su inconsciente le dicta una 
serie de imágenes premonitorias de un hecho próximo a presentarse.  
                                                            
87 CANFIELD, Martha. Horacio Quiroga: La selva sagrada y el reino perfectible. Artículo de revista. 
Op. Cit. Pág. 32. 
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Vale la pena mencionar que la concepción del peligro por parte del padre no 
radica en los elementos adversos presentados por la propia naturaleza, como bien 
sucede en el cuento “A la deriva”; sino en el peligro de una muerte causada por el 
descuido en la manipulación del arma, situación que se hace efectiva en el 
desarrollo del relato.  
De igual modo, el alambrado de púas es la imagen negativa que está presente en 
la mente del padre; aunque no corresponde a un elemento propio de la naturaleza, 
es común en el ambiente rural descrito por el autor. Sin embargo, es un elemento 
simbólico que nuevamente remite a la imagen de límite, paso definitivo entre la 
vida y la muerte.  
El padre en medio de su desesperación e impotencia se confunde al saber que el 
bosque estaba muy sucio; y cuando habla de sucio se refiere básicamente a que 
el bosque estaba lleno de alambres de púas, de manera que la muerte estaba 
presente en cualquier parte, pues el espectro de la fatalidad había ingresado 
incluso, a los límites del campo de acción en el cual libertaba su hijo. 
Inevitablemente, el personaje pierde lo único que creía poseer. Se impone un 
destino el cual le demuestra que realmente no poseía la vida de su propio hijo. El 
relato deja percibir en cierto sentido, la vaciedad de la propia existencia del 
personaje al fundamentar su vida en la de otro ser -su hijo- pues su individualidad 
sólo adquiría sentido en la presencia del otro. 
Para finalizar, vale la pena mencionar que otro elemento particular que se repite 
en el relato, al igual que en los demás cuentos que hemos analizado, coincide con 
la aparente detención del tiempo y de las cosas, cuando el personaje adquiere la 
idea de que su hijo está muerto. La fuerza de la naturaleza va contrastando con el 
ánimo del personaje: Cuando el sol es ascendente el padre es lucido, pero poco a 
poco, el aire se torna raro como un horno que vibra con el calor y se produce un 
profundo zumbido. Su percepción identifica un compás entre el sol meridiano, el 
zumbido del ambiente y su ritmo cardíaco que se rompe agresivamente al 
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contemplar la idea de que su hijo descansa inmóvil; recordemos que el personaje 
lleva la cabeza al aire libre, campo seguro para desvaríos, pues se trata de una 
mente quemada por el sol de medio día.  
Se da entonces, un acercamiento a una visión de la muerte como descanso, 
desde la óptica de un ser que interioriza la muerte del otro, aunque realmente ésta 
se haya dado en un accidente fortuito y sea inaceptable para el personaje. 
Cuando se detiene la percepción de la temperatura, del sonido ambiente, e incluso 
del mismo corazón del padre, es producto sólo de la subjetividad del personaje, lo 
que nos lleva a observar que la percepción de éste, distorsiona el mundo real 
descrito en el cuento. Esta misma detención da la sensación de que la naturaleza 
estuviera esperando al padre, pero cuando llega éste a su destino, la naturaleza 
sigue su curso normal, aunque realmente nunca se había detenido. 
 4.4 NEGACIÓN DE LA REALIDAD FRENTE A LOS MECANISMOS DEL MIEDO ACERCAMIENTO AL RELATO “EL DESIERTO”  
Probablemente una lectura del cuento “El desierto” nos remita en cierta medida al 
texto que hemos abordado en el apartado anterior; esto, sí relacionamos la 
imagen del padre que logra construir Quiroga en ambos relatos: un hombre viudo 
que pese a las dificultades impuestas por la selva, se esfuerza por depositar en 
sus criaturas, con indulgente amor, todo el saber cotidiano y necesario para 
sobrellevar los peligros que depara tal mundo; motivo que define su particular 
orgullo y confianza.  
Una pedagogía paternal de la sobrevivencia es lo que de manera inicial puede 
identificarse en dichos relatos, recordemos además el aspecto biográfico que 
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hemos mencionado con anterioridad 88 De nuevo, en la figura del padre reposa la 
antítesis formada por la simbología de la estabilidad que su actuar constituye para 
el grupo, y el desequilibrio físico y mental que de manera siniestra se apodera de 
sus posibles anhelos o proyecciones. 
Desde una lectura general del relato podríamos expresar que en “El desierto”, se 
recrea el ambiente casi familiar, donde un hombre viudo llamado Subercasaux, 
ante la dificultad de encontrar quién se encargara de las labores domésticas, se ve 
obligado a atender tanto las tareas propias de una madre, como la responsabilidad 
que culturalmente se le ha otorgado al rol del padre como símbolo de la posesión, 
del dominio y del valor. 
En medio de su cotidianidad, Subercasaux es sorprendido por la picadura 
infecciosa de un insecto denominado pique, la cual le ocasiona poco a poco, la 
pérdida del conocimiento y posteriormente, la muerte. 
Nuestro interés nuevamente se centra en interpretar aquellas imágenes 
significativas que complementan una lectura del tema de la muerte en este 
universo quiroguiano. Por ello es importante recurrir al análisis de algunos pasajes 
del texto.    
Inicialmente, vale la pena mencionar que el relato posee una característica que lo 
diferencia de los demás cuentos que hemos analizado hasta el momento. Quiroga 
contextualiza al personaje en un ámbito de lo nocturno: 
                                                            
88 Horacio Quiroga instruía a sus hijos en diversas labores prácticas para la supervivencia en la 
selva. En este relato encontramos de igual manera, una alusión a este modus vivendi en 
fragmentos como:  
“Constantemente a su lado, conocían una porción de cosas que no es habitual que conozcan las 
criaturas de esa edad. Habían visto  -y ayudado a veces- a disecar animales, fabricar 
impermeables; habían visto teñir las camisas de su padre de todos los colores, construir palancas 
de ocho mil kilos para estudiar cementos; fabricar superfosfatos, vino de naranja, secadoras de tipo 
Mayfarth, y tender, desde el monte al bungalow, un alambre carril suspendido a diez metros del 
suelo, por cuyas vagonetas los chicos bajaban volando hasta la casa…” Op. Cit. Pág. 101. 
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“La canoa se deslizaba costeando el bosque, o lo que podía parecer 
bosque en aquella oscuridad. Más por instinto que por indicio alguno 
Subercasaux sentía su proximidad, pues las tinieblas eran un solo 
bloque infranqueable, que comenzaban en las manos del remero y 
subían hasta el cenit. El hombre conocía bastante bien su rio, para no 
ignorar donde se hallaba; pero en tal noche y bajo amenaza de lluvia, era 
muy distinto atracar entre tacuaras punzantes o pajonales podridos, que 
en su propio puertito. Y Subercasaux no iba solo en la canoa.  
La atmósfera estaba cargada a un grado asfixiante. En lado alguno a que 
se volviera el rostro, se hallaba un poco de aire qué respirar. Y en ese 
momento, claras y distintas, sonaban en la canoa algunas gotas…” 89 
 
A diferencia de los otros cuentos donde sus personajes habitan una lógica diurna, 
puesto que las descripciones de su cotidianidad se encuentran enmarcadas en el 
resplandor de la naturaleza y la fuerza vital del individuo -especialmente las horas 
de la mañana-; en “El desierto”, el presagio de la muerte comienza a insinuarse 
desde las primeras líneas. 
De igual manera, más adelante vuelve a suceder cuando Subercasaux después 
de haber sido picado por el insecto, se siente con pocas fuerzas para sobrellevar 
sus responsabilidades, y decide ir en busca de una joven que se hiciera a cargo 
de sus hijos. Va en compañía de ellos, pero debe regresar porque la claridad del 
día había cambiado notablemente: 
 
“Remó, pues, sin perder una palada. Las cuatro horas que demoró en 
remontar, torturado en angustias y fatiga, un río que había descendido 
en una hora, bajo una atmosfera tan enrarecida que la respiración 
anhelaba en vano, solo él pudo apreciarlas a fondo. Al llegar a su puerto, 
el agua espumosa y tibia había subido ya dos metros sobre la playa. Y 
por la canal bajaban a medio hundir ramas secas, cuyas puntas 
emergían y se hundían balanceándose…”90 
 
                                                            
89 QUIROGA. Op. Cit. Pág. 95. 
90 Ibíd. Pág. 109. 
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De este modo, el régimen nocturno de la imagen, predomina en el  ambiente y 
demás situaciones descritas por el narrador. Palabras como: oscuridad, tinieblas, 
noche, amenaza de lluvia, atmósfera asfixiante, etc., prefiguran poco a poco la 
imagen simbólica de la muerte, principal motivo en el desarrollo del relato.  
Sin embargo, es imposible no lograr encontrar cierta correspondencia entre la 
descripción de estos dos momentos y el motivo religioso o mítico del barquero, - 
Caronte en la mitología grecorromana y el viaje de los muertos a las doce regiones 
del  mundo inferior en la mitología egipcia- ambos arquetipos guardan en común, 
la idea de que las almas son conducidas en una barca sagrada hacia un 
inframundo. 91 
Quiroga no es totalmente explícito en la alusión al arquetipo mítico que hemos 
señalado; no obstante, es perceptible el énfasis en la ambientación que requiere 
dicho viaje; nos referimos entonces a los elementos significativos como la canoa, 
la oscuridad, las tinieblas y la misma dificultad que enfrentan los viajeros para 
llegar a un destino, un lugar concreto fuera del peligro que los envuelve.  
Es importante señalar además, que nuestro autor en cierta medida invierte el 
sentido original del mito, como bien lo hemos intentado demostrar durante el 
desarrollo de este trabajo, para mostrarnos una imagen mucho más aterradora y 
simbólica de la muerte; pues tengamos en cuenta que en “El desierto” asistimos 
no al viaje final de las criaturas que trasportaba Subercasaux en su canoa, sino 
que presenciamos el viaje definitivo del héroe, la muerte inesperada de Carón –
Subercasaux- a quien le ha tocado conducir su propia barca. 
Por otra parte, hemos percibido que la imagen del padre que Quiroga establece en 
sus relatos, también coincide en el aspecto del sentir; al tratarse de un hombre 
                                                            
91 “la barca de forma sugestivamente lunar, es el primer medio de transporte, transporta las almas, 
salva vidas del cataclismo, simbolismo del viaje mortuorio, la muerte es el primer navegante. Toda 
barca es un poco “bajel fantasmal” y es atraída por los ineluctables valores terroríficos de la 
muerte.” Durand. Op. Cit. Pág. 238. 
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que, pese a la seguridad proporcionada por el hecho de hacer lo que considera 
correcto con la crianza y la educación de sus hijos, bajo una sola línea de carácter, 
es un padre que en su interior habita una gran carga de sufrimiento y desasosiego.  
 
“Subercasaux, con sus dos chiquitos, hechura suya en sentimientos y 
educación, se consideraba el padre más feliz de la tierra. Pero lo había 
conseguido a costa de dolores más duros de los que suelen conocer los 
hombres casados…”92 
 
Tanto Subercasaux como el protagonista del cuento “El hijo”, tienen que 
sobrellevar la gran carga emotiva que representa para cada uno de ellos el temor 
de perder o ver sufrir sus criaturas. Hay un gran sentimiento paternal en estos 
personajes lo cual hace que dicha debilidad aflore en los momentos más intensos 
de la agonía: 
 
“Hízose en su interior un gran silencio, como si la lluvia, los ruidos y el 
ritmo mismo de las cosas se hubieran retirado bruscamente al infinito. Y 
como si estuviera ya desprendido de sí mismo, vio a lo lejos de un país, 
un bungalow  totalmente interceptado de todo auxilio humano, donde dos 
criaturas, sin leche y solas quedaban abandonadas de Dios y de los 
hombres en el más inicuo y horrendo de los desamparos.”93 
 
Por otra parte, cabe señalar que la ausencia de la mujer hace que aumente de 
igual modo, el sufrimiento de los protagonistas. En este rompimiento simbólico de 
la pareja, radica la continuidad del relato, si se tiene en cuenta que su muerte, 
ahora apenas mencionada, ha  traído una serie de cambios en la vida de cada uno 
de los personajes: 
 
                                                            
92 QUIROGA. Op. Cit. Pág. 110. 
93 Ibíd. Pág. 114. 
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“Bruscamente, como sobrevienen las cosas que no se conciben por su 
aterradora injusticia, Subercasaux perdió a su mujer. Quedó de pronto 
solo, con dos criaturas que apenas lo conocían, y en la misma casa por 
él construida y por ella arreglada, donde cada clavo y cada pincelada en 
la pared eran un agudo recuerdo de compartida felicidad.”94 
 
La muerte entonces, conduce a otras muertes; una muerte anterior es la que en 
cierta medida permite al lector acercarse al deterioro físico y moral del héroe; es 
en medio de las actividades complementarias que asume el personaje, incluyendo 
todo el proceso del duelo –la aceptación de la muerte a partir del recuerdo- 
cuando la presencia fatal y aterradora de ésta se convierte en su único destino.  
Si bien, Subercasaux en el poco tiempo que llevaba atendiendo la doble 
responsabilidad logra adquirir cierta unidad otorgada por la forma de responder a 
su situación, ésta finalmente se verá interrumpida por su trágico desenlace: 
 
“Duro, terriblemente duro aquello… Pero ahora reía con sus dos 
cachorros que formaban con él una sola persona, dado el modo curioso 
como Subercasaux educaba a sus hijos.”  
“Naturalmente, todo esto lo había conquistado Subercasaux en etapas 
sucesivas y con las correspondientes angustias…” 95 
 
Pero no sólo la ausencia de la esposa es lo que provoca el deterioro en la unidad 
que había intentado conseguir Subercasaux con sus hijos; también debe 
reconocerse que el problema resurge desde el momento en que se presenta la 
renuncia de la empleada. 
 
“Tres días después del paseo nocturno que hemos contado, 
Subercasaux quedó sin sirvienta; y este incidente, ligero y sin 
                                                            
94 Ibíd. Pág. 98 
95 Ibíd. Pág. 99-100. 
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consecuencias en cualquier otra parte, modificó hasta el extremo la vida 
de los tres desterrados.” 96 
 
Debido a su carácter y exigencia, Subercasaux no logra encontrar una mujer que 
asumiera con gusto y dedicación las labores propias de una sirvienta, oficios 
claves para el bienestar del grupo en un espacio tan difícil como la selva. 
No obstante, es en medio de la cotidianidad que implica las nuevas actividades 
asumidas por el grupo familiar, donde se presenta la fractura o el giro inesperado 
del relato; ya lo habíamos mencionado en párrafos anteriores. Subercasaux es 
sorprendido por la picadura de un insecto llamado pique, conocido en Sur América 
como nigua, caracterizado a su vez, porque las hembras fecundadas penetran 
bajo la piel de los animales o del hombre, principalmente en los pies, donde 
depositan sus crías, creando así una infección en el organismo que atacan.  
Estos insectos se habían propagado de manera natural debido a los cambios 
constantes en el tiempo climático, tanto que el personaje debía dedicar más de 
una hora después de almuerzo, para espulgar los pies del varoncito y los suyos. El 
mismo Quiroga de un modo sugestivo en un fragmento como éste, describe las 
cualidades propias del insecto: 
 
“Los piques son, por lo general, más inofensivos que las víboras, las uras 
y los mismos barigüis. Caminan empinados por la piel, y de pronto la 
perforan con gran rapidez, llegan a la carne viva, donde fabrican una 
bolsita que llenan de huevos. Ni la extracción del pique o la nidada 
suelen ser molestas, ni sus heridas se echan a perder más de lo 
necesario. Pero de cien piques limpios hay uno que aporta una infección, 
y cuidado entones con ella.” 97 
 
                                                            
96 Ibíd. Pág. 103. 
97 Ibíd. Pág. 105. 
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Aunque de cada diez bichos, siete pertenecían al niño y sólo tres al hombre, no 
dejaba de ser preocupante para Subercasaux que uno de estos tres transportara 
el mal a sus pies, el principal resorte para la sobrevivencia en la selva. Situación 
que finalmente se presenta y desencadena el deterioro físico del personaje. 
De este modo, presenciamos una vez más, un elemento que hemos señalado en 
el transcurso de esta lectura simbólica de la muerte. Generalmente, desde una 
visión orientada a partir de la reflexología tal como la postula el francés Gilbert 
Durand, podemos afirmar que la caída o el desequilibrio que se adueña de la vida 
de los héroes quiroguianos, comienza atacando al hombre por la base de todo su 
actuar, que son los pies. La muerte entonces se instaura simbólicamente en la 
base fundamental del cuerpo erguido, y de una manera también significativa, 
comienza a desarrollarse físicamente en el doble tiempo que presupone, el 
progreso vertiginoso de la herida y el deterioro paulatino de la conciencia. 
Es en esta conciencia, inicialmente, colmada de experiencias vitales, donde 
Quiroga permite acercarnos a otra manifestación particular de la muerte desde la 
percepción de quien la vive. Sabemos que Subercasaux es picado por un insecto 
y que los efectos de su herida lo obligan a aceptar ciertos cambios contradictorios 
para el bienestar de su familia, como lo es permanecer en reposo, desatendiendo 
las responsabilidades ya adquiridas. 
 
“El herido dormía mal, agitado por escalofríos y vivos dolores  en las  
altas horas. Al rayar el día, caía por fin en un sueño pesadísimo, y en 
ese momento hubiera dado cualquier cosa por quedar en cama hasta las 
ocho, siquiera.”98 
“Imposible. El frío lo traspasaba. El hielo interior irradiaba hacia afuera, a 
todos los poros convertidos en agujas de hilos erizadas, de lo que 
adquiría noción al mínimo roce con su ropa. Apelotonado, recorrido a lo 
largo de la médula espinal por rítmicas y profundas corrientes de frio, el 
enfermo vio pasar las horas sin lograr calentarse.”99 
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Cuando la fiebre y los demás efectos producidos por la herida de la picadura 
aumentan, su miedo a perder o dejar en riesgo a sus hijos, se ve contrarrestado 
con la percepción equívoca de que alguien se encuentra realizando las labores 
que ya no podría desarrollar: 
 
“Como un sueño lejano, como una dicha de inapreciable rareza que 
alguna vez poseyó, se figuraba que podía quedar todo el día en acama, 
caliente y descansado, por fin, mientras oía en la mesa el ruido de las 
tazas de café con leche que la sirvienta –aquella primera gran sirvienta- 
servía a los chicos… y el día avanzaba, y el enfermo creía oír el ruido de 
las tazas, entre las pulsaciones profundas de su cien de plomo. ¡Qué 
dicha oír aquel ruido!... descansaría un poco…” 100 
 
Por tal motivo, Subercasaux inicialmente logra engañar su conciencia figurándose 
desde los mecanismos de la alucinación, un mundo que en cierta medida 
atenuaba gran parte de su miedo y dolor. De manera que, las imágenes del 
inconsciente proporcionadas por la psique del individuo, complementan la imagen 
simbólica de la pareja, al sentir que la madre finalmente velaba por sus hijos, 
situación que le genera al héroe una estabilidad frente a su propia muerte. 
Podríamos pensar que es ante el miedo en donde el hombre se ve forzado a 
actuar sin vacilaciones, con inmediatez y sin la oportunidad de reprimir cualquiera 
de las fuerzas que operan al interior de su mente, para expresar una respuesta 
ante un estímulo; porque a diferencia del amor o de cualquier otra emoción 
positiva, éste obliga a reaccionar sólo en beneficio propio. 
Sin embargo, cuando el miedo se ha vencido, se da paso entonces a una 
aceptación del propio dolor; elemento que se particulariza en este relato, pues 
habíamos argumentado en los anteriores apartados, que en la agonía de los 
personajes funcionaba de manera significativa, una especie de autoengaño como 
negación al proceso físico del morir. No obstante, Subercasaux, es un personaje 
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que piensa en su propia muerte, al adquirir la conciencia de que se encuentra 
próximo a enfrentar su deceso: 
 
“En el brazo derecho, desde el codo hasta la extremidad de los dedos, 
sentía ahora un dolor profundo. Quiso recoger el brazo y no lo consiguió. 
Bajó el impermeable y vio su mano lívida, dibujada de líneas violáceas, 
helada, muerta. Sin cerrar los ojos, pensó un rato en lo que aquello 
significaba dentro de sus escalofríos y del rose de los vasos abiertos de 
su herida con el fango infectado del Yabebirí, y adquirió entonces, nítida 
y absoluta la comprensión definitiva de que todo él también se moría, -
que se estaba muriendo.”101 
 
De este modo, estamos de acuerdo con Ferrater Mora102 cuando el teórico afirma 
que “podemos ‘anticipar’ nuestra muerte en la medida en que podemos pensar en 
ella (o cuando menos en su posibilidad) y en la medida en que podemos inclusive 
‘imaginarla’”. Finalmente, Subercasaux acepta su propia muerte, desde el 
momento en que empieza a imaginarla, por ello en el relato se reduce a una 
realidad tangible, tanto que después de presentirla, logra despedirse de sus hijos: 
 
“Óiganme bien, chiquitos míos, porque ustedes son ya grandes y pueden 
comprender todo…Voy a morir, chiquitos… Pero no se aflijan…Pronto 
van a ser ustedes hombres, y serán buenos y honrados… Y se 
acordarán entonces de su piapiá… Comprendan bien, mis hijitos 
queridos…Dentro de un rato me moriré, y ustedes no tendrán más 
padre… Quedarán solitos en casa… Pero no se asusten ni tengan 
miedo… Y ahora, adiós, hijitos míos… Me van a dar ahora un beso… Un 
beso cada uno… Pero ligero, chiquitos…Un beso a su piapiá…”103 
 
Vale la pena mencionar además, que en este relato como en “El hijo”, se evidencia 
la imagen arquetípica del ritual de iniciación de los hijos a una edad temprana, 
                                                            
101 Ibíd. Pág 113. 
102 FERRATER, Mora. José. El ser y la muerte. Barcelona: Alianza S.A. 1988. Pág. 137. 
 
103 QUIROGA. Op. Cit. Pág. 115. 
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forzada por los intereses del padre, porque aún sus criaturas son vulnerables al 
propio medio, diferenciando algunas variantes: En “El hijo”, el chico es quien se ve 
enfrentado al riesgo de morir. Aunque haya sido educado frente a las posibilidades 
del peligro, pierde la vida, y es el propio padre quien debe asumir esa derrota, 
pues es a quien verdaderamente prueba el ritual, el cual de manera simbólica 
marca una línea directa con la muerte. 
En el caso del cuento “El desierto”, podríamos afirmar que los chicos no se 
enfrentan directamente al ritual de iniciación. Aunque hayan sido educados en el 
peligro y hayan participado de acciones peligrosas, el padre los está preparando 
para ello, y deja abierta la puerta a esa prueba con su propia muerte; aquí también 
es el padre el que debe asumir emocionalmente el riesgo de perder a sus hijos, 
etapa final en su corta preparación. 
De igual modo, hay que leer dichas muertes desde el ángulo del que observa el 
riesgo de morir; en este caso “El desierto”, puede ser más enriquecedor porque no 
sólo se enfrenta el padre a sus temores de ver sufrir y morir a sus hijos, sino que 
además, se debe enfrentar a su propia muerte. Hay pues, una especie de 
dependencia de los hijos hacia el sentir y actuar del padre; mientras que en el 
relato “El hijo”, la dependencia se evidencia de manera inversa, puesto que el 
padre es quien más necesita de la presencia del hijo.  
Imagen de un padre no ya desde una supervivencia netamente material como en 
el caso de Subercasaux que proporciona el alimento, el vestido etc., a sus hijos y 
éstos contribuían a su vez en el bienestar del grupo; sino de una sobrevivencia 
psicológica, donde la salud y existencia del hijo es lo que estabiliza la psique del 
padre.  
Por último, y desligando la relación filial que hemos mencionado con anterioridad, 
vemos pues que los héroes del relato quiroguiano se enfrentan al peligro de morir, 
en una muerte que contempla dos dimensiones, la social o parental y la individual, 
por eso las acciones que desencadenan la muerte son a la vez una prueba única 
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para un individuo en especial, aunque pueda ser cualquier campesino o tienda el 
relato a universalizar al personaje, más allá de ello, se debe reconocer que éstos 
tienen una forma determinada de reaccionar ante el peligro y enfrentar su propio 
deceso, momento crucial que afirma y modifica la conducta de un individuo.   4.5 PRESENCIA FÍSICA DE LA MUERTE UNA LECTURA AL CUENTO “LA INSOLACIÓN” 
 
Seguramente la nefasta curiosidad por la muerte que hemos podido evidenciar 
durante este ejercicio hermenéutico, nos aproxime cada vez más a un ámbito cuya 
expresión más clara es que ésta, pertenece a una dimensión en la que el hombre 
actúa y en la que de alguna manera, se encuentra consagrado. No sólo porque la 
cuestiona y la evidencia en su semejante, sino porque se ve obligado en algún 
momento de su transcurrir, a enfrentarla. 
En el relato titulado “La insolación”, Quiroga retoma el tema de la muerte, razón 
por la cual decidimos incluirlo en este ejercicio interpretativo. Lo particular en este 
texto se centra en que de una manera significativa, en medio de una estética 
realista, nuestro autor incluye un elemento fantástico o sobrenatural, lo cual 
permite, tal como lo expresa Jaime Alazraki, que el relato trascienda el plano 
inmediato de lo histórico, puesto que la muerte ajena es percibida por un animal.  
Cinco perros de raza fox terrier, en un día de intenso calor, logran ver que una 
sombra se acomoda cerca a la chacra donde habitaban con su amo, el señor 
Míster Jones. Todo sucede en un régimen de lo diurno, característica de los 
relatos que ya hemos señalado con anterioridad, más aun cuando el autor insiste 
en describir un ambiente hostil por la inclemencia del clima y la temperatura del 
mediodía. Lo evidenciamos en expresiones como: sol calcinante, hora de fuego, 
ofuscante luz, sol oblicuo, seco, límpido, paisaje silencioso, vaho de horno, 
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páramo de greda, etc., las cuales amplían una imagen despiadada de la propia 
naturaleza en la que se presentará la muerte: 
 
“El día avanza igual a los precedentes de todo ese mes; seco, límpido, 
con catorce horas de sol calcinante que parecía mantener el cielo en 
fusión, y que en un instante resquebrajaba la tierra mojada en costras 
blanquecinas.”104 
“Entretanto el calor crecía. En el paisaje silencioso y encegueciente de 
sol, el aire vibraba a todos lados, dañando la vista. La tierra removida 
exhalaba vaho de horno, que los peones soportaban sobre la cabeza, 
envuelta hasta las orejas en el flotante pañuelo, con el mutismo de sus 
trabajos de chacra. Los perros cambiaban a cada rato de planta, en 
procura de más fresca sombra. Tendíanse a lo largo, pero la fatiga los 
obligaba a sentarse sobre las patas traseras para respirar mejor.”105 
 
La sombra es percibida por el cachorro Old, quien se levanta a saludar a su amo y 
se sorprende porque sus compañeros no lo hacen. Prince asustada y 
acompañando los latidos furiosos del grupo de perros, le aclara que esa aparición 
corresponde a la Muerte. Dicha presencia, tenía la forma del amo, lo cual nos 
permite evidenciar la imagen simbólica del doble, como una proyección del sí 
mismo, del individuo que se acerca a su propia muerte.  
Este pasaje adquiere mayor sentido, cuando el autor incluye el elemento del 
presagio a partir de una creencia generalizada en el folclor popular que se ha 
construido alrededor del tema de la muerte. Nos referimos entonces a la creencia 
que manifiesta la manada de perros, al tener claro por su misma experiencia que, 
cuando una cosa va a morir, aparece antes. Superstición universal la cual atribuye 
a los perros la facultad de presentir la muerte, y anunciarla por medio de aullidos 
quejumbrosos. 
Vale la pena decir que culturalmente se le ha otorgado al perro el aspecto benéfico 
de ser compañero próximo al hombre y el guardián que vigila su morada, acciones 
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que desempeñan con normalidad los cinco fox terriers;  aunque en ellos aflora de 
igual manera, una intención utilitarista, propia de las cualidades humanas. Éstos le 
temían al abandono de su protector, Míster Jones, pues sabían que con su 
muerte, empezaría para ellos una época de necesidades y sufrimiento: 
 
“¡Luego la Muerte, y con ella el cambio de dueño, las miserias, las 
patadas, estaba sobre ellos! Pasaron el resto de la tarde al lado de su 
patrón, sombríos y alerta. Al menor ruido gruñían, sin saber hacia 
dónde.”106 
“Los perros, entonces, sintieron más el próximo cambio de dueño, y 
solos, al pie de la casa dormida, comenzaron a llorar. Lloraban en coro, 
volcando sus sollozos compulsivos y secos, como masticados, en un 
aullido de desolación, que la voz cazadora de Prince sostenía, mientras 
los otros tomaban el sollozo de nuevo. El cachorro ladraba. La noche 
avanzaba, y los cuatro perros de edad, agrupados a la luz de la luna, el 
hocico extendido e hinchado de lamentos –bien alimentados y 
acariciados por el dueño que iban a perder-, continuaban llorando a lo 
alto su doméstica miseria.”107 
 
El presagio de la muerte se cumple nuevamente, y esta vez de una manera 
definitiva, en la imagen del caballo, el cual llega a la chacra solitario después de 
que el patrón ha enviado a uno de los peones a que consiguiera un tornillo para 
arreglar la carpidora, con la única condición de no llevarlo al galope, pues éste se 
encontraba muy asoleado: 
 
“Por el norte del patio avanzaba solo el caballo en que había ido el peón. 
Los perros se arquearon sobre las patas, ladrando con furia a la Muerte 
que se acercaba. El caballo caminaba con la cabeza baja, 
aparentemente indeciso sobre el rumbo que debía seguir. Al pasar frente 
al rancho dio unos cuantos pasos en dirección al pozo, y se desvaneció 
progresivamente en la cruda luz.”108 
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Después de que desaparece la imagen de la muerte transfigurada en la imagen 
del caballo, el peón llega a la chacra montado en el animal, pero éste muere 
porque se le había traído al galope; situación que despreocupa a los perros, 
porque comprenden que la Muerte se había conformado únicamente con la vida 
del animal. 
Según Jean Chevalier, simbólicamente, “La primera función mítica del perro, 
universalmente aceptada, es la de psicopompo, guía del hombre en la noche de la 
muerte, tras haber sido su compañero en el día de la vida. Desde Anubis, Cerbero, 
pasando por Thot, Hécate y Hermes, el perro ha prestado su figura a todos los 
grandes guías de las almas, a todos los jalones de nuestra historia cultural.”109 
Desde una lectura simbólica, podríamos asociar de igual manera, la imagen de los 
perros fox terriers, con la simbología mítica del perro que ha señalado el teórico 
francés, sí tenemos en cuenta que éstos acompañan a Míster Jones en su 
deceso, desde el momento en que perciben la imagen de la muerte, transfigurada 
en la presencia física del amo. 
Los cinco perros, temiéndole ya al anuncio de la muerte, acompañan a su amo 
hasta el lugar donde podía encontrar el utensilio que necesitaba. A su regreso, 
pese a la inclemencia del clima y el agotamiento físico que les produjo correr tras 
el caballo, éstos no se rindieron en su marcha; lo siguieron incluso cuando decidió 
acortar su camino, atravesando el peligroso pajonal del Saladito: 
 
“Salió por fin y se detuvo en la linde; pero era imposible permanecer 
quieto bajo ese sol y ese cansancio. Marchó de nuevo. Al calor 
quemante que crecía sin cesar desde tres días atrás, agregábase  ahora 
el sofocamiento del tiempo descompuesto. El cielo estaba blanco y no se 
sentía un soplo de viento. El aire faltaba, con angustia cardíaca que no 
permitía terminar la respiración.”110 
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Después que Míster Jones logra atravesar el pajonal, comienza a sentir la 
presencia natural de la muerte en su propio organismo. Sabe que ha traspasado 
los límites de su resistencia y que su cuerpo empieza a asimilar unos síntomas 
extraños como mareo y vértigo, pero continua la marcha, y en ella por momentos, 
pierde la conciencia. 
Es en este transcurso natural de lo sintomático en el cuerpo del amo, donde 
aparece el elemento fantástico, pero a su vez simbólico, en el cual, Quiroga nos 
figura otra imagen de la Muerte. Ésta a diferencia de lo que hemos podido 
interpretar en los otros relatos, trasciende su inmaterialidad, por cierto simbolizada 
en el preciso momento en que la figura vestida de blanco, atraviesa el alambrado 
de la chacra, para adueñarse de su víctima. Instante en el cual la imagen y el 
cuerpo se encuentran, complementando o logrando con ello, el equilibrio que 
representa cada muerte: 
 
“Los perros comprendieron que esta vez todo concluía, porque su patrón 
continuaba caminando al igual paso, como un autómata, sin darse 
cuenta de nada. El otro llegaba ya. Los perros hundieron el rabo y 
corrieron de costado, aullando. Pasó un segundo, y el encuentro se 
produjo. Míster Jones se detuvo, giró sobre sí mismo y se desplomó.”111 
 
De este modo queda demostrado una vez más, la implacabilidad de la muerte 
frente a la fragilidad humana, la cual llega –anunciando su presencia- y finalmente, 
cuando ella es la vencedora, nada más puede hacerse para resarcir sus efectos. 
El hombre se encuentra inerme frente a ella, no tanto porque sea más fuerte de lo 
que podemos pretender para nosotros mismos, sino que es ella la que se 
constituye en nosotros mismos, hace parte de nuestra propia vida; se desprende, 
sale afuera y cuando regresa, la unidad que se recompone es definitiva, logrando 
por fin, un equilibrio. 
                                                            
111 Ibíd. Pág. 149. 
________________________________________      Interpretación simbólica de la muerte en la cuentística de Horacio Quiroga 110 
 
Por otra parte, podríamos ampliar nuestra lectura hermenéutica del tema de la 
muerte en la cuentística de Quiroga, afirmando a partir de las características 
presentes en este relato, que el concepto de muerte también es representado 
desde la idea de la muerte literaria. Esto teniendo en cuenta que la proyección que 
hacen los perros fox terrier de la muerte de su propio amo, encuentra su 
correspondencia significativa, en la misma proyección que hace el autor con la 
muerte de sus personajes. Morin al citar a Freud, se refiere a los sacrificios 
literarios como muertes estéticas que no sólo satisfacen inofensivamente la 
agresividad humana, sino que permiten una participación en cada proceso de 
muerte-renacimiento en entidades ficcionales: 
 
“Freud explicó admirablemente la voluptuosidad que siente el escritor al 
dar muerte a sus personajes, y a la que responde una voluptuosidad 
igual en el lector o espectador: “Encontramos (en la literatura) hombres 
que saben morir y saben hacer morir a los demás… Nos identificamos 
con un héroe en su muerte, y no obstante le sobrevivimos, dispuestos 
siempre a volver a morir inofensivamente en una próxima ocasión con 
otro héroe.”112 
 
De manera que es la muerte propia la que por algún motivo, tiende a confundirse 
con la situación misma que vive el personaje. Es una muerte que en cierta medida 
le corresponde a éste, aunque ello no signifique el castigo por alguna falta. Hay 
quienes afirman además, que este proceso catártico que vive Horacio Quiroga por 
medio de sus obras literarias, es lo que le permitió aceptar con gran facilidad su 
propia muerte, cuando decidió suicidarse. 
Nuestro autor por medio de los recursos de la imaginación, recrea su propia 
muerte para dejarla un poco en paz, pues la conjura imaginándose tocado y 
buscado por ella en cada uno de sus personajes; de modo que, satisfecha en un 
plano de la ficción, lo deja tranquilo en un plano en el que realmente lo puede 
amenazar. Como si la única manera para expulsarla fuese escribiéndose muerto, 
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estrategia con la cual se deshace y conjura una imagen aterradora de la muerte 
que llegó a horrorizarlo. Recordemos entonces, los diversos instantes de su vida 
en que estuvo tan cercano a ella, los cuales configuraron en cierto sentido, su 
biografía más íntima. 
 4.6 LOS LÍMITES ENTRE LA VIDA Y LA MUERTE ACERCAMIENTO AL CUENTO “EL ALAMBRE DE PÚA” 
 
Este es un relato que guarda cierta correspondencia con el anterior cuento 
analizado, no sólo porque ambas historias se desarrollan en el contexto de la 
selva, sino porque en los dos relatos, la acción narrativa se encuentra mediada por 
la personificación del elemento animal, una de las tantas particularidades dentro 
de la ficción quiroguiana. 
De este modo, la voz animal, nos permite identificar cualidades propias del ser 
humano, en cuanto a los diversos comportamientos que se asumen frente a las 
relaciones de grupo; situaciones descritas que nos acercan de manera paulatina a 
una manifestación individual de la muerte, lo cual amplía la lectura simbólica que 
nos hemos propuesto. 
Paradójicamente, la anécdota que atraviesa la extensión del relato suele ser 
simple; sin embargo, nos detendremos en algunos momentos significativos en el 
desarrollo de la narración, para intentar develar aquellas imágenes que 
complementan un sentido generalizado de la muerte:  
Un viejo caballo alazán después de varios días de intentos, logra escapar del 
potrero e ingresa a una parte del bosque donde su compañero malacara, 
cómodamente pastaba sin indicarle el camino. Esta proeza, marcada por una 
dicha de asombro y libertad colma de valor a los dos caballos, tanto que logran 
alejarse de su lugar de pastoreo, atravesando dos alambrados más. 
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Hasta este momento de la narración, es importante mencionar que el progreso de 
los caballos por el nuevo espacio del bosque se encuentra narrado en un 
ambiente de lo diurno, donde simbólicamente, la claridad que va adquiriendo el 
paisaje es contrastada con el sentimiento de grandeza, y asombro que 
experimentan ambos jamelgos: 
 
“El día, en verdad, la favorecía. La bruma matinal de Misiones acababa 
de disiparse del todo, y bajo el cielo súbitamente azul, el paisaje brillaba 
de esplendorosa claridad. Desde la loma cuya cumbre ocupaban en ese 
momento los dos caballos, el camino era de tierra colorada cortaba el 
pasto delante de ellos con precisión admirable, descendía al valle blanco 
de espartillo helado, para tornar a subir hasta el monte lejano. El viento, 
muy frio, cristalizaba aún más la claridad de la mañana de oro, y los 
caballos, que sentían frente al sol, casi horizontal todavía, entrecerraban 
los ojos al dichoso deslumbramiento.”113 
 
Éstos tenían una alta idea de sí mismos, por lo tanto, nada podría presentárseles 
como un obstáculo. Sin embargo, llegan hasta un lugar donde se encontraba un 
grupo de vacas que no podían atravesar un alambrado. Una de ellas los desafía 
diciéndoles que no pueden atravesarlo, pues sólo ellas lo logran con la ayuda del 
toro Barigüí. Esto hace que ambos caballos retornen a su condición animal y vean 
en el toro la imagen de un héroe “capaz de afrontar el alambre de púa, la cosa 
más terrible que puede hallar el deseo de pasar adelante”114 
De este modo, siguiendo la clasificación isotópica de las imágenes propuesta por 
Gilbert Durand para el régimen diurno, podemos evidenciar que se impone la 
imagen del toro como el héroe en su propia naturaleza. El animal, el cual es el 
único personaje que tiene un nombre propio –Barigüí-, posee la particularidad de 
enfrentarse y vencer en cierta medida, al destino. De su fuerza depende el 
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Pág. 84. 
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bienestar del grupo, porque gracias a su proeza, los demás animales pueden 
alimentarse en un pasto sano y agradable.  
Esta fuerza masculina y viril que refleja el toro Barigüí, opaca el sentido elevado 
que traían los caballos de sí mismos, porque aun así, se asemejan a las mismas 
vacas, las cuales “les faltaba evidentemente la decisión masculina de permitir en 
la piel sangrientos rasguños”115.  
En este momento se percibe otro aspecto particular relacionado con la simbólica 
de la muerte, manifestado cuando los caballos reconocen su inferioridad frente a 
la fuerza demostrada por el toro; la intensidad lumínica del ambiente comienza a 
disminuir. Tal vez, no sólo porque se opaca la luz de la imagen del héroe que 
presumían los caballos, sino que también, la atmósfera se encuentra anunciando 
un posterior deceso del verdadero héroe: 
 
“Sobre el frío cielo crepuscular, sus siluetas se destacaban en negro, en 
mansa y cabizbaja pareja, el malacara delante, el alazán detrás. La 
atmosfera, ofuscada durante el día por la excesiva luz del sol, adquiría a 
esa semisombra una transparencia casi fúnebre. El viento había cesado 
por completo, y con la calma del atardecer, en qué el termómetro 
comenzaba a caer velozmente, el valle helado expandía su penetrante 
humedad, que se condensaba en rastreante neblina en el fondo sombrío 
de las vertientes…”116 
 
Por tal motivo y como bien lo hemos evidenciado en los diferentes relatos, el 
ambiente comienza a ser descrito con base en las sensaciones corporales -
térmicas, olfativas, táctiles, etc.,- para configurar una imagen mucho más 
aterradora del espacio en el cual se presentará la muerte. El esplendor del día, 
bajo la masculinidad del sol y la lógica de la luz, mostró al héroe en todo su actuar; 
ahora, la oscuridad del crepúsculo, comienza a perfilar el descenso, el ingreso al 
régimen nocturno de la imagen al cual se verá avocado el animal como héroe 
diurno. 
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Sin embargo, los caballos habían logrado escuchar el reclamo que hace el 
chacarero al polaco Zaninski, el dueño del toro. El hombre enfatiza que es la 
última vez que lo hace porque iba a arreglar el alambrado. Los caballos vuelven al 
lugar y las vacas de nuevo los retan, pero éstos ya estaban convencidos del 
propósito que tenía el chacarero. La misma voz narrativa lo confirma:  
 
“El caballo, por mayor intimidad de trato, es sensiblemente más afecto al 
hombre que la vaca. De aquí que el malacara y el alazán tuvieran fe en 
el alambrado que iba a construir el hombre.”117 
 
Al día siguiente se sorprenden porque el nuevo alambrado sólo tenía dos hilos, lo 
cual era insuficiente para poder detener la fuerza del toro. Sin embargo, el toro 
había logrado hacerlo, pero cuando es sorprendido por el chacarero, se devuelve 
y atraviesa con violencia el alambrado: 
 
“Con el impulso de su pesado trote, el enorme toro bajó el testuz y 
hundió la cabeza entre los dos hilos. Se oyó un agudo gemido de 
alambre, un estridente chirrido se propagó de poste a poste hasta el 
fondo, y el toro pasó. 
Pero de su lomo y de su vientre, profundamente canalizados desde el 
pecho a la grupa, llovían ríos de sangre. La bestia, presa de estupor, 
quedó un instante atónita y temblando. Se alejó enseguida al pasto, 
inundando el pasto de sangre, hasta que a los veinte metros se echó, 
con un ronco suspiro.” 118 
 
El toro Barigüí queda muy herido y el polaco –su dueño- decide matarlo y repartirlo 
en kilos de carne, porque pensaba que saldría más costosa su curación. Es él 
quien en últimas, resuelve el destino final del animal. Presenciamos de esta 
manera, una modalidad en el tema de la muerte, en la cual no es perceptible el 
punto de vista desde la subjetividad de quien va a morir, ni los efectos en quienes 
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la presencia, tal como sucede en el cuento “La insolación”, donde la muerte es 
percibida por los perros, más no por su víctima.  
De igual modo, debe reconocerse que uno de los elementos más significativos al 
interior del relato, corresponde a la imagen simbólica de continuidad, contención y 
límite que adquieren el hilo -representado en la soga- y el alambre de púa, 
connotado desde el mismo título del relato. 
La imagen simbólica del hilo, según Gilbert Durand, remite al símbolo del destino 
humano. De manera que el lazo, corresponde a la imagen directa de las ataduras 
temporales de la condición humana ligada a la conciencia del tiempo y la 
maldición de la muerte119. 
Esta continuidad representada en la soga que controla de manera psicológica el 
desplazamiento de los dos caballos, significativamente se ve interrumpida en ellos, 
porque logran alejarse de su corto radio de acción que representaba el potrero en 
el cual pastaban. Tuviesen o no la soga amarrada, son las vacas quienes les 
recuerdan que el mismo patrón había afirmado que a los caballos un sólo hilo se 
los contiene. Razón que es cierta en la cotidianidad que habitaban ambos, pero 
que se fragmenta desde el momento en que trascienden la doble contención, que 
impone la existencia de un alambrado de púa; manifestación alegórica del hilo 
como elemento de contención. 
Por tal motivo, podemos afirmar que el alambre de púa se impone como imagen 
simbólica que remite a un elemento divisorio de los complejos límites presentes 
entre la vida y la muerte, donde ésta última, representa una frontera sin regreso; 
pues una vez que se pasa el umbral fronterizo que desdibuja el término de la vida, 
ella, se establece como una negación contundente ante la frontera que la divide. 
Percepción realista de la implacabilidad que es connatural a la propia inexistencia; 
curioso entonces que se pueda pasar hacia la muerte, pero aun con la conciencia 
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de que ya no existe un regreso al campo que la delimita, que es la propia vida. 
Elemento que evidenciamos en la lectura del cuento “El hombre muerto”, donde el 
alambre de púa, adquiere de igual modo, un valor simbólico. 
Finalmente, vale la pena expresar que la costumbre es lo que salva en cierto 
sentido, la vida de los dos caballos; recordemos que malacara encuentra el túnel 
que lo conduciría a otros potreros, porque se desvía un poco del camino que 
acostumbraba a recorrer con su compañero alazán. De este modo, podemos 
evidenciar que el riesgo es el que amplía las posibilidades de un encuentro frente 
a las contingencias de la muerte.  
El mismo riesgo que asumen los dos caballos, los lleva al encuentro con el grupo 
de las vacas; pero el riesgo además, se duplica en la imagen del toro frente a la 
prohibición, lo que posteriormente lo conduce hacia su propio deceso. De manera 
que podemos afirmar, que todo riesgo implica un acercamiento a las contingencias 
del destino, donde sólo una de ellas, puede ser, atravesar los límites de la vida, 
para dejarnos caer en los brazos de la implacable muerte.  4.7 LA BÚSQUEDA DEL PELIGRO COMO ENCANTO DE LA SELVA ACERCAMIENTO AL CUENTO “LA MIEL SILVESTRE”  
Sin lugar a duda, hemos podido evidenciar una imagen constante en la cuentística 
quiroguiana, basada en la selva como un límite imprevisto entre el espacio 
cotidiano habitado por el hombre, en compañía del animal doméstico, y el espacio 
abierto e inabarcable donde rondan las posibilidades más inesperadas y realistas 
en las cuales se puede presentar la muerte en cualquiera de ellos. 
Este límite impreciso entre el espacio conquistado por el hombre y el mundo 
desconocido que depara la selva, se percibe claramente, atravesado por el 
protagonista del cuento “La miel silvestre”, Gabriel Benincasa, un hombre citadino, 
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quien después de haber culminado sus estudios de contaduría pública, quiso 
conocer la vida de la selva, motivado un poco por la idea de peligro y libertad 
como fuente de dicha que en ella se esconde: 
 
“Apenas salió de Corrientes había calzado sus recias botas, pues los 
yacarés de la orilla calentaban ya el paisaje. Más a pesar de ello el 
contador público cuidaba mucho de su calzado, evitándole arañazos y 
sucios contactos.”120 
 
Aunque se vea como extravagante el cuidado obsesivo del personaje con sus 
botas -muestra de un comportamiento propio de un hombre citadino-, el calzado, 
es uno de los pocos elementos simples que le proporciona cierta confianza al 
personaje; pues sus famosas stromboot, lo llenan de orgullo y valentía para 
emprender su obstinado ingreso a la selva, aun cuando había recibido algunas 
recomendaciones de su padrino. 
Podría pensarse entonces, en la necesidad lógica de un buen calzado para evitar 
los riesgos que encierra la selva, donde generalmente, los pies suelen ser las 
extremidades más vulnerables del hombre ante el peligro; idea que hemos 
desarrollado en varios momentos de este trabajo, al ser interpretados como 
imagen simbólica donde empieza a adquirir presencia el tema de la muerte. 
Por otra parte, vale la pena recordar que el arma de fuego o corto punzante, 
también ha sido considerada como un objeto valioso para la defensa del hombre 
frente a los posibles ataques de las fieras en la selva, incluso con mucho más 
valor significativo que los diferentes objetos que complementan su vestir. No 
obstante, este segundo elemento que porta el personaje, pierde su valor de uso, 
desde el instante en que las verdaderas fieras en el relato, llegan al lugar de 
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residencia, esta vez caracterizadas por algo poco común, al tratarse de la 
corrección, un tipo de hormiga carnívora: 
 
“Benincasa había sido ya enterado de las curiosas hormigas a que 
llamamos corrección. Son pequeñas, negras, brillantes, y marchan 
velozmente en ríos más o menos anchos. Son esencialmente carnívoras. 
Avanzan devorando todo lo que encuentran a su paso: arañas, grillos, 
alacranes, sapos, víboras, y a cuanto ser no puede resistirles. No hay 
animal, por grande y fuerte que sea, que no huya de ellas. Su entrada en 
una casa supone la exterminación absoluta de todo ser viviente, pues no 
hay rincón ni agujero profundo donde no se precipite el río devorador.” 121 
 
Benincasa es protegido de la invasión de hormigas, gracias al conocimiento y la 
rapidez en que actuó su padrino frente al posible ataque. Sin embargo, es 
sorprendido por la picadura de algunas de ellas, razón por la cual, en lo que resta 
de su sueño, se ve “sobresaltado por pesadillas tropicales”. 
Podríamos afirmar que a partir de este momento comienza a perfilarse el 
descenso del personaje, puesto que su conciencia, propia de un héroe diurno, tal 
como lo demostraba su curiosidad inicial, empieza a verse un poco alterada. No 
sólo este hecho lo confirma, sino que su verdadera experiencia en el monte lo 
demuestra una vez más, cuando la atmósfera se torna extrañamente silenciosa, y 
sólo un zumbido de diminutas abejas, irrumpe en la tranquilidad del monte y la 
monotonía que ya molestaba al extraño. 
 
“El  monte crepuscular y silencioso lo cansó pronto. Dábale la impresión 
–exacta por lo demás- de un escenario visto de día. De la bullente vida 
tropical, no hay a esa hora más que el teatro helado; ni un animal, ni un 
pájaro, ni ruido casi. Benincasa volvía, cuando un sordo zumbido le llamó 
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la atención. A diez metros de él, en un tronco hueco, diminutas abejas 
aureolaban la entrada del agujero…”122 
 
Simbólicamente, en el relato quiroguiano, hemos podido percibir que la muerte 
empieza a manifestarse en un momento en el cual, todo lo que rodea a la 
conciencia del personaje, de manera especial en el proceso de la agonía, adquiere 
la sensación de detenerse, o por lo menos, de que el tiempo y las cosas que lo 
habitan, transcurren lentamente. Esto lo evidenciamos con claridad, en la lectura 
de algunos cuentos como: “El hombre muerto”, “A la deriva”, “El hijo”, etc., donde 
la percepción de estos personajes frente a su propia muerte o la ajena, se ve 
enmarcada en una atmósfera mucho más pausada, a diferencia de aquellos 
momentos donde su vida se encontraba en perfecta actividad.  
Sin embargo, esta idea de irracionalidad y cambios repentinos en las percepciones 
del entorno en cada proceso individual de aceptación de la muerte, los debemos 
asociar en el contexto del relato “La miel silvestre”, con los efectos particulares 
que ésta produce en la conciencia del personaje; pues se trata de una miel que 
por su sabor y contextura, según lo aclara finalmente el narrador, contenía ciertas 
propiedades narcóticas y paralizantes. Acciones inevitables que acarrean, en el 
abandono de la selva, el deceso del protagonista.  
De igual modo, es importante señalar otro elemento significativo en el desarrollo 
del relato, el cual desde nuestra percepción, nos acerca de forma definitiva a una 
nueva variante del tema sobre la muerte. Este elemento está relacionado con la 
idea de invasión, sí observamos en el comportamiento equívoco del hombre, la 
ruptura de un equilibrio natural.  
El mismo Quiroga le asigna el calificativo de ladrón, cuando Benincasa 
cautelosamente logra acercarse al panal y se da cuenta que las abejas son 
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inofensivas; esto hace que aumente su gula e invada la colmena, hasta saciar el 
antojo o reflejo, también natural, que imponía su cuerpo: 
 
“…estaban llenas de miel, una miel oscura, de sombría transparencia, 
que Benincasa paladeó golosamente. Sabía distintamente a algo. ¿A 
qué? El contador no pudo precisarlo. Acaso a resina de frutas o de 
eucalipto. Y por igual motivo, tenía la densa miel un vago dejo áspero. 
¡Más que perfume, en cambio!”123 
 
Por tal motivo, el extraño, se encuentra entonces vulnerable frente a los mismos 
mecanismos de defensa o reparación de su propio equilibrio que impone la 
naturaleza. Recordemos que Benincasa después de haber bebido la miel, vuelve a 
percibir el monte crepuscular, y se apodera de él un inusual mareo, haciendo que 
su conciencia perciba las cosas con cierto vaivén. De este modo, evidenciamos 
una recaída mucho más tajante en la posición erguida, diurna y racional en el 
héroe del relato: 
 
“Al levantarse e intentar dar un paso, se había visto obligado a caer de 
nuevo sobre el tronco. Sentía su cuerpo de plomo, sobre todo las 
piernas, como si estuvieran inmensamente hinchadas. Y los pies y las 
manos le hormigueaban. 
-¡Es muy raro, muy raro, muy raro! –se repitió estúpidamente Benincasa, 
sin escudriñar sin embargo el motivo de esa rareza-. Como si tuviera 
hormigas… La corrección –concluyó.”124 
 
De esta manera, en la medida en que el personaje horrorizado, comienza a 
convencerse de que se ha envenenado con la miel, los síntomas en su cuerpo van 
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apareciendo de manera repentina, la pérdida de la respiración y la parálisis, hacen 
que interiorice la idea de que va a morir: “-¡Voy a morir ahora…! ¡De aquí a un rato 
voy a morir…! ¡Ya no puedo mover la mano…!”125 
Sin embargo, su angustia aumenta cuando es consciente que debido a su 
parálisis, nadie lo iba a encontrar, pues sabía que no tenía fiebre ni ardor en la 
garganta, y el corazón y los pulmones conservaban su ritmo normal: 
 
“Pero una invencible somnolencia comenzaba a apoderarse de él, 
dejándole íntegras sus facultades, a la par que el mareo se aceleraba. 
Creyó así notar que el suelo oscilante se volvía negro y se agitaba 
vertiginosamente. Otra vez subió a su memoria el recuerdo de la 
corrección, y en su pensamiento se fijó como una suprema angustia la 
posibilidad de que eso negro que invadía el suelo…”126 
 
Efectivamente, Benincasa es invadido por un denso río de hormigas negras, 
dejando sólo en el bosque, sus huesos sin la menor partícula de carne, y la ropa, 
lo cual fue suficiente para que su padrino lo encontrase dos días después.  
Tanto la simbología de la miel como de la hormiga, comparten una inversión de 
sus valores benéficos y simbólicos, lo cual amplía de manera significativa nuestra 
lectura sobre la muerte. La hormiga siempre ha sido considera símbolo de la 
actividad industriosa y de la vida organizada en sociedad; quizá dicho orden que 
las caracteriza, les permitió de manera negativa, dominar y eliminar el organismo 
de Benincasa; pero a su vez, tal como lo expresa Jean Chevalier, éstas “sugieren 
el poco valor de los seres vivos, individuales, condenados a la mediocridad y a la 
muerte”127. Elementos que bien representan el carácter y destino del protagonista. 
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De igual modo, siguiendo el análisis simbólico que propone el francés en su 
“Diccionario de los símbolos”, la miel, representa el símbolo de la dulzura, la cual 
se opone a la amargura de la hiel. Simboliza además, el alimento espiritual, 
protección, purificación y apaciguamiento128. Acepciones simbólicas que se 
invierten en el contexto de la historia narrada, al tratarse de una miel cuyos 
beneficios desestabilizan la psique y los reflejos naturales del cuerpo de 
Benincasa.  
Vale la pena mencionar que el francés también interpreta la sustancia desde el 
pensamiento analítico moderno, donde ésta es tomada como resultado de un 
proceso de elaboración, por lo tanto, “se convertirá en el símbolo del yo superior, o 
sí mismo, en cuanto última consecuencia del trabajo interior sobre uno mismo” 129 
De manera que simboliza la transformación iniciática, la conversión del alma, la 
integración acabada de la persona. 
Elementos dispersos que complementan la unidad de un ser equilibrado, pero que 
en la realidad y la simbología del relato, no se cumplen a cabalidad, no sólo 
porque la miel que bebe Benincasa se caracterizaba por ser distinta en su 
viscosidad, color y sabor que la miel de uso común, sino que se trata además, de 
un personaje que en ningún momento había sido iniciado para sobrevivir en el 
mundo de la selva. 
Se trata entonces de una visión un poco instructiva y práctica frente al 
comportamiento agresivo y a la vez ingenuo del hombre que invade el orden de 
los elementos equilibrados en su propia naturaleza. De este modo, la naturaleza 
funcionaría como elemento “divino” en el cual y por el cual la humanidad 
encuentra medida y juicio, al imponerse como una fuerza incontrolable. Es un 
espacio que integra el orden y el caos. No deja de ser entonces, alegórico en el 
relato, el mismo nombre que adquieren las hormigas –la corrección- pues su 
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presencia, cuestionan el actuar del hombre, para quien no fueron suficientes las 
recomendaciones de su propio familiar.  
Queda demostrado una vez más, cómo la selva logra vencer la prepotencia del 
hombre al instaurarse como un espacio que delinea, perfila, guía o determina la 
llegada a un centro, un centro constituido por el “interior” del sujeto que la recorre 
desde su propia intuición. El centro entonces se logra mediante el equilibrio, la 
perfección y el complemento de los contrarios, que acarrea la muerte como una 
experiencia totalmente irreversible.  4.8 EL NATURALISMO DESVIADO UNA APROXIMACIÓN AL TEMA DE LA MUERTE EN EL CUENTO “LA GALLINA DEGOLLADA”  
Efectivamente, la locura es otro de los elementos complementarios dentro de la 
estética quiroguiana, al convertirse de manera simbólica, en intermediaria de la 
muerte; ya sea para quien la padece o para los demás seres que giran o se 
mueven cerca de su entorno.  
Esta relación directa entre la locura y la muerte, se evidencia con gran maestría en 
el cuento “La gallina degollada”, al recrearse la doble desgracia sufrida por el 
matrimonio Mazzini – Ferraz, quienes tuvieron que soportar la angustiosa derrota 
de ver como sus cuatro hijos, de una forma casi inexplicable, y a pocos meses de 
su nacimiento, eran sacudidos por unas convulsiones que los dejaban idiotas y sin 
remedio: “Tenían la lengua entre los labios, los ojos estúpidos y volvían la cabeza 
con la boca abierta” 130 
Después de tres años de desdicha y cierta compasión, nació una niña totalmente 
normal, a quien llamaron Bertita. Su delicadeza y salud, permitió un nuevo aire de 
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felicidad en la existencia de ambos padres, contrastado a su vez, con una fuerte 
aversión hacia sus cuatro hijos anormales.  
La noche en que la niña cumplió cuatro años, los padres volvieron a experimentar 
su angustia, al ver que su hija se enfermaba de fiebre y escalofríos, resultado de 
las golosinas que había comido durante el día. Ambos empezaron a perderse el 
respeto y se señalaban de manera violenta, la responsabilidad hereditaria de su 
infortunio.  
Se exalta entonces la rareza del ambiente, al hacerse notoria la tensión general 
que reinaba en la familia. Detalles que funcionan en cierto modo, como un 
presagio sombrío, que anuncia la cercanía de un atroz e imprevisto suceso.  
Un día ordenaron a la sirvienta que prepara una gallina para el almuerzo; los 
cuatro idiotas atraídos por el color de la sangre observaron cómo se cortaba el 
cuello del animal. Después de almuerzo, la empleada salió a Buenos Aires y a 
Berta se le ocurrió dar un paseo con su esposo e hija. De regreso, la niña se 
desprende de sus manos y se adelanta para entrar en la casa, logra trepar el muro 
del patio, donde sus cuatro hermanos bruscamente la agarran y la arrastran hasta 
la cocina, donde la degüellan como a la gallina. 
Horacio Quiroga realiza una descripción despiadadamente realista de la locura 
encarnada en los cuatro niños anormales. Estos cuatro seres permanecen todo el 
día sentados en un banco, babeantes e impasibles; sólo los atardeceres con los 
colores del cielo enrojecido y los ruidos fuertes de los truenos logran animarlos: 
 
“El patio era de tierra, cerrado al oeste por un cerco de ladrillos. El banco 
quedaba paralelo a él, a cinco metros, y allí se mantenían inmóviles, fijos 
los ojos en los ladrillos. Como el sol se ocultaba tras el cerco, al declinar 
los idiotas tenían fiesta. La luz enceguecedora llamaba su atención al 
principio, poco a poco sus ojos se animaban; se reían al fin 
estrepitosamente, congestionados por la misma hilaridad ansiosa, 
mirando el sol con alegría bestial, como si fuera comida. 
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Otras veces, alineados en el banco, zumbaban horas enteras, imitando 
al tranvía eléctrico. Los ruidos fuertes sacudían asimismo su inercia, y 
corrían entonces, mordiéndose la lengua  y mugiendo, alrededor del 
patio. Pero casi siempre estaban apagados en un sombrío letargo de 
idiotismo, y pasaban todo el día sentados en su banco, con las piernas 
colgantes y quietas, empapando de glutinosa saliva el pantalón.”131 
 
Es importante observar que toda la lógica diurna presente en el régimen de la 
imagen propuesto por Durand, se contradice desde la percepción irracional de los 
cuatro personajes; puesto que el día transcurre en una aparente normalidad, 
mutismo y quietud, cuando los idiotas pasan horas enteras en su letargo, sentados 
en un banco.  
De manera que la postura, el movimiento y la actividad que exige la dinámica del 
día en un ser normal, no es correspondida por los cuatro seres; mientras que el 
caso contrario, se presenta cuando el sol comienza a declinar detrás del cerco, 
momento en el cual, los cuatro hermanos experimentan cierta efusividad.  
Es entonces, el descenso de la luz, los últimos rayos del sol y la cercanía de la 
noche, complementada con la violencia del ruido y la percepción de lo extraño o lo 
nuevo, lo que activa de forma natural el comportamiento irrazonable de los cuatro 
idiotas.  
El autor asocia entonces, la locura producida por el exceso de la fiebre, con los 
efectos que la enfermedad logra en cada organismo. De este modo, los miembros 
inicialmente paralizados en cada uno de ellos fueron recobrando, poco a poco, el 
movimiento; pero la inteligencia, el alma y el instinto, abandonaron cada cuerpo, 
dejándolos profundamente idiotas “como si estuviesen muertos”. 
El tema de la muerte encuentra su primera correspondencia en la pérdida de la 
vitalidad y la salud de cada uno de los niños; por lo tanto, la esperanza de una 
renovación natural en el amor de la pareja, sinónimo también de vida, comienza a 
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fracasar, desde el momento en que su primogénito es visto como “una espantosa 
ruina”. 
De esta manera, podríamos afirmar que Quiroga bajo una estética naturalista, 
ahonda en la conflictiva vida pasional de una pareja, cuya naturaleza 
inevitablemente, se intrinca, hasta acercarlos a una de las tantas variantes de la 
monstruosidad; porque sus hijos descritos casi como bestias, no sólo destruyen su 
amor y comprensión, sino que asesinan, en un final brutal, a su única hija sana, 
última esperanza que les brindaba la felicidad.  
El relato adquiere relevancia no sólo por el efecto que produce su trágico e 
inesperado desenlace, sino también, por todo aquello que esconde este 
determinismo biológico y hereditario que afecta la estabilidad del matrimonio 
Mazzini - Ferraz. Se trata entonces, de dos “corazones inferiores” donde surge el 
odio y la imperiosa necesidad de culpar a los otros, al ser incapaces de aceptar los 
hechos y sus derrotas. De esta manera se reduplica en la imagen de los padres, 
una monstruosidad que podríamos considerar como física y moral, sí tenemos en 
cuenta que mucho antes del sacrificio de la niña, los padres ya se habían 
destruido mutuamente.  
Por otra parte, podríamos afirmar que el muro del patio se constituye en un 
elemento significativo dentro del desarrollo del relato, por tratarse de un elemento 
que además de contener la bestialidad de los cuatro idiotas, quienes permanecían 
gran parte del día observándolo, es un elemento que delimita su realidad y 
experiencia con todo aquello que les era desconocido.  
De este modo, sí el movimiento en los cuatro seres simbólicamente representa la 
vida, en los momentos en los cuales los límites del patio permitía la entrada de la 
luz del sol o los ruidos violentos que agitaban su mutismo; de manera análoga, la 
quietud y la incapacidad mental se encuentra relacionada con la muerte.  
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Los idiotas entonces, estaban “muertos” mientras el ambiente no les permitiera 
revivir una experiencia por insignificante que fuera, con una realidad exterior; por 
lo tanto, la presencia de la niña atravesando el muro, altera de nuevo la 
tranquilidad de los hermanos, quienes habían estado casi durante todo el día 
sentados frente a éste sin ninguna muestra de exacerbación. Sólo que en este 
caso particular, la hermana, es quien, en cierta medida, sustituye la imagen 
conocida del sol, elemento que les excitaba su irracionalidad cuando yacían en la 
banca como muertos. 
Bertita siempre se encontraba celosamente apartada de los idiotas, no sólo por ser 
normal, sino por el cuidado exagerado de sus padres. Lo que a nuestro parecer, 
pudo haber generado cierta rivalidad en la mentalidad infantil de los idiotas, puesto 
que la llegada de la hermana, que no veían como su igual, los hunde en un 
absoluto abandono. De este modo, el trágico final puede percibirse como un 
castigo -aunque lejos de toda carga moral- mediante un crimen perpetrado bajo un 
impulso naturalmente irracional.  
Recordemos que la niña transgrede de manera inconsciente el obstáculo que a los 
idiotas se les imponía; el muro se constituye en aquel límite de su visión que 
nunca se atrevieron a cruzar, puesto que producía cierta calma en sus débiles 
espíritus: 
 
“Los cuatro idiotas, la mirada indiferente, vieron cómo su hermana 
lograba pacientemente dominar el equilibrio, y como en puntas de pie 
apoyaba la garganta sobre la cresta del cerro, entre sus manos tirantes. 
Viéronla mirar a todos lados, y buscar apoyo con el pie para alzarse más. 
Pero la mirada de los idiotas se había animado; una misma luz insistente 
estaba fija en sus pupilas. No apartaban los ojos de su hermana, 
mientras creciente sensación de gula bestial iba cambiando cada línea 
de sus rostros.  Lentamente avanzaron hacia el cerco. La pequeña, que 
habiendo logrado alcanzar el pie, iba ya a montar a horcajadas y a 
caerse del otro lado, seguramente, sintióse cogida de la pierna. Debajo 
de ella, los ocho ojos clavados en los suyos le dieron miedo… -No pudo 
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gritar más. Uno de ellos le apretó el cuello, apartando los bucles como si 
fueran plumas, y los otros la arrastraron de una sola pierna hasta la 
cocina, donde esa mañana se había desangrado a la gallina, bien sujeta, 
arrancándole la vida segundo por segundo…”132 
 
Percibimos entonces, un contraste significativo entre la masculinidad e 
irracionalidad presente en los hijos idiotas, con la salud y delicadeza presente en 
la imagen de la niña; variaciones simbólicas de los regímenes de la imagen que 
hemos tenido en cuenta en nuestra lectura de los relatos.  
No obstante, esta extraña y efímera normalidad que en su momento representó 
para esta pareja, la presencia de lo femenino, se caracteriza por conllevar el 
elemento trágico, al tratarse de un personaje que desencadena el fin de un destino 
trabado por fuerzas superiores y desconocidas. 
Podríamos reconocer además, desde el plano de la textualidad, que los conceptos 
de locura y cordura dentro de la estética quiroguiana, suelen ser ambiguos. Freud 
consideraba que el individuo tiende a ocultar lo desagradable, por lo que intenta 
siempre traer a la memoria aquellos momentos gratos o encantadores de su 
pasado. Si bien, nos hemos referido en varias ocasiones a la experiencia del autor 
y su correspondencia biográfica con algunas situaciones narradas, es importante 
afirmar que esto no se cumple de manera definitiva en nuestro autor, si tenemos 
en cuenta que Quiroga escribe sobre lo que sería desagradable para cualquier 
individuo. Hay un gusto estético por aquellas situaciones paradójicas e 
irremediables presentes en cada uno de sus personajes, todas enmarcadas en 
contextos de la muerte. 
Para finalizar, vale la pena mencionar que el tema de la locura en dicho relato, 
excede lo que se puede entender desde su aspecto propiamente clínico o 
patológico; pues se trata de algo mucho más inclusivo, próximo a la normalidad de 
la naturaleza humana. Quiroga intenta explorar no sólo las alteraciones de la 
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naturaleza genética, sino que ahonda en el comportamiento inconsciente del ser 
humano, desde la anormalidad psicológica de un niño, que actúa también de 
forma natural frente a su propio medio. 
De esta manera, en el actuar de los niños, encontramos su correspondencia 
simbólica con el pensamiento primitivo del hombre; recordemos que ellos se 
quedan en una etapa en la cual sólo respondían a ciertos estímulos externos y al 
reflejo instintivo de recibir alimento. 
No obstante, el narrador aclara que tenían, “cierta facultad imitativa”, idea que se 
contrasta con el pensamiento primitivo, si tenemos en cuenta que la brutal muerte 
de la hermana, responde a la imagen de la gallina como un doble que anticipa su 
muerte en la mente de los idiotas. Al respecto, Gilbert Durand expresa que: “El 
animal pintado tiene la función de un ‘doble’; con su matanza simbólica, los 
cazadores intentan anticipar y asegurar la muerte del animal verdadero”133  
De manera que la imagen del doble se proyecta en la atracción por el color rojo 
que inicialmente, obsesiona a los idiotas fascinados ante la sangre de la gallina 
sacrificada, imagen que activa su reflejo imitativo y los induce al verdadero e 
inevitable crimen. Recreación de una realidad recorrida por fuerzas aparentemente 
ciegas y brutales de la que los hombres y en este caso, los niños, pueden ser 
víctimas. Pretexto literario, que a nuestro parecer, intenta comunicar una visión 
mucho más entrañable del universo, donde la muerte y sus tribulaciones, 
adelantan el fracaso de la empresa humana en cada uno de sus órdenes, 




133 DURAND. Op. Cit. Pág. 235. 
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 4.9 PRESENCIA DEL DOBLE Y LA MUERTE EN LOS CUENTOS: “EL HOMBRE MUERTO”, “LA INSOLACIÓN” Y “EL HIJO”  
“Un nebuloso sopor se apodera de nuestro pensamiento,  
siéndonos imposible determinar el momento  
preciso en que el yo, bajo otra forma,  





El mito del doble, en sus diversas manifestaciones, es una constante en la 
literatura universal; trascendió del plano real a la ficción narrativa; inicialmente 
derivado  de la creencia en la supervivencia del muerto, éste fue el medio físico 
para trascender a la desintegración del cadáver. Un contenido interior del individuo 
que se hacía manifiesto a través del cuerpo pero que incorporaba un aspecto 
oscuro de la personalidad, que fue sentido por la parte consciente del individuo a 
través del sueño, de la  sombra, y del reflejo.  
Desde esa imaginación popular, el fenómeno del doble se propagó a través de 
figuras espectrales de carácter mágico, influyentes en el devenir.  Posterior a  esta 
etapa, con la llegada del racionalismo, las manifestaciones del doble fueron 
consideradas como un desdoblamiento del “yo”, establecido como una alteración 
psíquica en donde la identidad de un hombre da paso a un aspecto reprimido de 
su personalidad. 
Asimismo, Jung en su análisis del carácter dinámico del inconsciente, tomó como 
base el reconocimiento primitivo de la autonomía de la sombra y del reflejo, para  
traducir la creencia de varias unidades constitutivas del ser, en un complejo no 
unitario de la psique, amenazado por la fragmentación y la pérdida de la identidad 
ante un desequilibrio emocional; condición que  la civilización actual aún enfrenta 
aunque ya desposeída de una connotación mística.  
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Además, partiendo del hecho de que el inconsciente se manifiesta a la parte 
consciente por medio de fenómenos mentales involuntarios, el doble se inscribió 
como la proyección de un aspecto oculto de la personalidad, sin comportar por ello 
un carácter negativo, dicho de otro modo, su motivación no procede de lo que en 
el hombre es el contenido del mal, sino de la imaginación productora de sentidos.  
 
“Parte del inconsciente consiste en una multitud de pensamientos 
oscurecidos temporalmente, impresiones e imágenes que, a pesar de 
haberse perdido, continúan influyendo en nuestra mente consciente.” 134 
 
Que la fantasía adopte figuras para representar este hecho, da cuenta de la fuerza 
creativa del hombre, desde la cual el doble, símbolo de una capa inconsciente se 
incorpora como personificación en la literatura, para acceder a la práctica exterior 
de los personajes e influir en su destino, y dada la naturaleza efímera de sus 
representaciones es una presencia que en ocasiones pasa desapercibida para 
quienes interpretan el universo de la ficción.     
Sin embargo, el fenómeno del doble ha sido desarrollado en gran cantidad de 
relatos como oposición de contrarios, desde este enfoque podemos inscribirlo en 
el “régimen diurno de la imagen” de la teoría durandiana, dando lugar al principio 
de la antítesis, al participar del encuentro de los opuestos cuando se hace 
manifiesto el otro, en un intento por equilibrar las fuerzas desestabilizadas del ser; 
así, la personificación del doble emana de una carencia del personaje doblado 
para satisfacer la necesidad que se le ha presentado. 
Esa presencia del doble tiene un efecto extraordinario y sobrenatural para el 
sujeto, y también para su entorno; se impone como prolongación de la vida al 
irrumpir en el espacio y el tiempo del verdadero yo, lo que podría asimilarse como 
un intento de evadir el plano real en las narraciones. 
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En este sentido, observamos que Horacio Quiroga, ha incluido el tratamiento de la 
alteridad y el desdoblamiento en parte de su obra. Sus cuentos pueden revelar 
imágenes o alterarlas bajo la figura del doble, que articula el mimetismo, la 
alteridad y la oposición, dando lugar a historias de intensos conflictos personales y 
recreando en el universo de la ficción, la diversidad y la mismidad en una lucha 
constante.  
Esta reactualización del arquetipo del doble en los relatos quiroguianos, adquirió 
diversas representaciones que veremos a lo largo de éste apartado. Iniciaremos 
con el cuento: “El hombre muerto”, en donde el desdoblamiento se produce 
cuando se conjuga la ruptura que conlleva la muerte y el estatismo de la 
cotidianidad en la visión de un hombre que adquiere la certeza de que va a morir 
tras haberse encajado su machete en el vientre. 
 
“Puede aún alejarse con la mente, si quiere; puede si quiere abandonar 
un instante su cuerpo y ver desde el tajamar por él construido, el trivial 
paisaje de siempre: el pedregullo volcánico con ramas rígidas; el bananal 
y su arena roja; el alambrado empequeñecido en la pendiente, que se 
acoda hacia el camino. Y más lejos aún ver el potrero, obra sola de sus 
manos. Y al pie de un poste descascarado, echado sobre el costado 
derecho y las piernas recogidas, exactamente como todos los días, 
puede verse a él mismo, como un pequeño bulto asoleado sobre la 
gramilla, descansando porque está muy cansado…”135 
 
Es quizá, la manifestación menos evidente del doble, caracterizada por proyectar 
dos imágenes de un mismo individuo, una corporal y otra inmaterial, coexistentes 
en un solo ambiente ficcional, dependientes y complementarias, en tanto que sólo 
se pueden ver durante el tiempo de vida del personaje.  
Así mismo, la voz narrativa muestra al doble como una imagen real y no como una 
representación del personaje, lo cual constituye un esquema binario en donde los 
elementos no se contraponen, cuerpo y proyección mental, alternan su 
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manifestación, de un momento en que el personaje se reconoce herido, a uno 
donde se proyecta en el espacio y tiempo cotidiano. Por lo tanto, esta duplicidad 
no adquiere representación en la conciencia del hombre, no obstante, el 
distanciamiento resulta ser la manifestación del rechazo a la muerte, que prefigura 
el imaginario frente a su propio proceso de agonía. 
Esa separación entre el individuo y su doble se da por medio de la fisión, de dos 
imágenes que en un comienzo estaban unidas, cuerpo y proyección mental, 
representando ésta última la pérdida de control del yo en el individuo. 
A pesar de dicha división, las características de la personalidad del hombre, no se 
alteran, el doble no comporta un aspecto negativo o inverso del individuo, refleja 
por el contrario los sentimientos más íntimos del personaje; todo lo que constituye 
su labor diaria en el campo, que le permiten abstraerse de la agonía de morir 
eufemizando la muerte en cansancio físico. Sin que se dé un rompimiento de la 
identidad entre cuerpo y mente, el doble evade el estado real del personaje y 
enmascara su resistencia a morir.  
Por lo tanto, evidenciamos que la relación entre el hombre y su doble está 
mediada por dos procesos simultáneos: de separación y de identificación que 
resultan de la intuición de la muerte.  
“La insolación” por su parte es un cuento en donde la manifestación del doble es 
diferente del desdoblamiento, porque remite a la existencia de dos personajes 
distintos con una apariencia física igual. 
 
“En efecto, el otro, tras breve hesitación, había avanzado, pero no 
directamente sobre ellos como antes, sino en línea oblicua y en 
apariencia errónea, pero que debía llevarlo justo al encuentro de míster 
Jones. Los perros comprendieron que esta vez todo concluía, porque su 
patrón continuaba caminando al igual paso, como un autómata, sin darse 
cuenta de nada. El otro llegaba ya. Los perros hundieron el rabo y 
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corrieron de costado, aullando. Pasó un segundo, y el encuentro se 
produjo. Míster Jones se detuvo, giró sobre sí mismo y se desplomó”. 136 
 
Se trata de la personificación de la muerte que adopta la apariencia de Míster 
Jones, para ir a su encuentro; focalizada  desde el ángulo de visión de los perros 
que refuerza éste fenómeno como encarnación y como suceso.  
Mientras los perros con más experiencia reconocen la presencia del doble y su 
carácter de engaño, el cachorro confundido no puede distinguir entre el doble y su 
amo, por eso confronta las dos imágenes constantemente; una vez más el doble 
es descubierto desde una mirada ajena, ratificando el folclor popular en el cual se 
le ha asignado a los perros la facultad de presenciar y anunciar la muerte 
corporizada, de quien está próximo a morir. 
Esta duplicidad comporta un enfrentamiento constante de las encarnaciones 
opuestas que conlleva a la muerte del hombre, se puede hablar entonces de una 
regresión a la unidad cuando a través de la fusión, el doble y el hombre, se 
identifican en la mismidad, lo cual implica que el destino de Míster Jones es 
dirigirse irremediablemente al encuentro con su muerte, que aparece de manera 
repentina, dejándolo inofensivo frente a ella.  
En cierto modo, la presencia del doble produce un efecto colateral en los perros, 
para los cuales la pérdida del patrón también es pérdida de los beneficios que 
obtenían de él, relacionando así muerte y mal. 
Por su parte el cuento “El hijo” constituye otra variante de este tema. En este caso 
la visión doblada está en el padre que descubre a su hijo muerto, y que a través 
de una alucinación creada por su inconsciente, regresa a casa con él. 
La imaginación del padre más que operar una reconstrucción del pasado en el 
presente, crea una realidad alterna, que niega por lo tanto, la verdadera. El doble 
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no es más que una imagen que el padre proyecta en su mente y que a través de la 
alucinación adquiere simultaneidad espacial y temporal, permitiéndole la idea de 
una interacción física y verbal con su hijo. 
Este doble es la representación subjetivizada del hijo en el padre que lo sobrevive, 
es una proyección que continúa viva en el recuerdo así provenga de un 
desequilibrio mental del hombre, evitando que éste realice su duelo al negar por 
completo la muerte; traduce a su vez, la noción de culpa parental convirtiendo en 
un problema emocional la imposible reversión de la muerte. 
Finalmente, a pesar de que en los relatos anteriores la concepción de doble que 
emplea Quiroga, no está ligada a la inmortalidad, se da el caso contrario en los 
cuentos: “Más allá” y “El espectro”. En ambos la imagen del doble aparece bajo 
figuras espectrales desprendidas del cuerpo muerto que no son percibidas por los 
personajes vivos.  
Los dobles, vuelven nuevamente a habitar los espacios que ocuparon en vida, 
continuando con una existencia análoga a su estado corporal y detentando el 
poder de la inmortalidad. En este desdoblamiento la característica principal está 
dada por la transformación sustancial e irreversible del individuo, debido a la 
descomposición del cuerpo. 
Podemos afirmar entonces que la obra quiroguiana tiene una marcada presencia 
de dobles, en los cuales se establecen todos los anhelos del individuo, de lo que 
desea para su vida pero sobre todo, para su muerte.  
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 CONCLUSIONES  
Debido a la presencia constante del tema de la muerte en la cuentística de 
Horacio Quiroga, se han interpretado sus manifestaciones como sentidos que 
constituyen un valor simbólico mucho más amplio; no sólo porque supera su 
funcionalidad en cuanto a recurso estético que otorga un final específico al héroe 
del relato, sino que complementan una imagen, que por su dificultad de 
explicaciones absolutas, debe recurrirse a sus diversas significaciones, las cuales 
amplían sus resonancias simbólicas. 
Por tal motivo, nos hemos orientado desde los supuestos filosóficos de la 
hermenéutica simbólica y el psicoanálisis junguiano, teorías que inducen a la 
comprensión de un fenómeno tan complejo, a partir de textos y contextos 
específicos de interpretación. Es sabido entonces, que toda exégesis de un 
símbolo, asume un carácter relativo dentro del mismo conocimiento simbólico, al 
superar los conceptos y representaciones que busquen fijarlo en un único sentido. 
De esta manera, se han podido interiorizar diversos elementos que hacen posible 
el conocer un poco más allá de lo común de las situaciones cotidianas, donde 
adquiere presencia la muerte como símbolo, además de ser descrito como un 
fenómeno físico y natural.  
Desde los planteamientos de Gilbert Durand, acerca de la función simbólica de la 
imaginación, podemos afirmar que Quiroga eufemiza el tema de la muerte de una 
manera particular, puesto que el hecho de morir en sus relatos, no se encuentran  
eufemizados en extremo, en una vida eterna -imaginario otorgado por las 
religiones salvítecas-, sino en las diversas maneras en que ésta se presenta y va 
siendo aceptada por cada uno de sus personajes. 
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Se da entonces, una gran habilidad retórica que le permite al autor, alejarse de 
todo tabú o mito ante el fenómeno de la muerte, al centrar la atención en la lucha 
del individuo por no dejarse morir, situaciones donde se describe una dolorosa 
resistencia del personaje a aceptar su cruda realidad. 
 
De manera que cada uno de los cuentos se basa en una afirmación individual 
frente al hecho de morir. Hemos encontrado que durante cada proceso de agonía, 
descrito por el autor, la capacidad creadora de la imaginación frente a la muerte, 
adquiere un valor simbólico muy especial, en cuanto que, no sólo funciona como 
paliativo frente a la inevitabilidad de la misma, sino que permite al lector, 
reconocer una serie de imágenes dictadas por el inconsciente del héroe, las 
cuales complementan la semanticidad del símbolo. 
Bien sucede en los cuentos: “El hombre muerto”, “A la deriva”, “El hijo” y “El 
desierto”; relatos en los cuales los personajes se oponen a su propia muerte, 
mediante los mecanismos de la imaginación; función simbólica que remite al 
régimen nocturno de la imagen, donde la muerte empieza a ser poblada con el 
relato. Capacidad creadora de imágenes, que según el antropólogo Gilbert 
Durand, es simbólica por excelencia, por cuanto dinamiza el trayecto 
antropológico, basado en un intercambio de imágenes subjetivas frente a las 
imágenes objetivas que emanan de un ambiente social.  
Este autoengaño, como producto de la imaginación y el inconsciente del hombre 
agonizante, se abstrae de toda categoría lógica y secuencial presente en el tiempo 
real de los hechos narrados; sin embargo, en los cuentos de Quiroga la muerte 
alucinada se presenta desde dos perspectivas, cuando el personaje que agoniza 
es quien experimenta la alucinación, o cuando la alucinación es vivida por un 
testigo de la muerte que le sobreviene a un ser querido, es el caso concreto del 
relato “El hijo”. 
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Se debe reconocer que en la atmósfera descrita en cada uno de los relatos de 
Horacio Quiroga, existe una fuerza superior a los individuos que la habitan. Es la 
misma naturaleza la cual le dicta el destino a cada uno de los personajes. En los 
cuentos cuyo espacio se encuentra determinado por la selva o el campo, los 
personajes actúan como “extraños”, quienes de manera consciente o no, violentan 
su equilibrio; por lo tanto, en la mayoría de las veces es la misma respuesta 
instintiva del animal o del mismo hombre, lo que le proporciona el contacto directo 
con la muerte.  
En el cuento “El hombre muerto”, se trata de una simple corteza de árbol lo que 
provoca el deceso del personaje; “A la deriva”, un equívoco en el andar estimula la 
respuesta instintiva de una serpiente; “En el desierto” y “La miel silvestre”, los 
personajes son atacados por insectos endémicos de la selva, el pique y la hormiga 
respectivamente, etc. Por ello, la muerte pasa a ser entendida dentro del relato 
como un aspecto natural dentro del ciclo de la misma vida. Es la propia naturaleza 
la que causa el incidente que conduce al destino fatal de los personajes, tema 
constante en la cuentística quiroguiana. Este elemento está relacionado con la 
idea de invasión, sí observamos en el comportamiento equívoco del hombre, la 
ruptura de un equilibrio natural. Por tal motivo, el extraño, se encuentra entonces 
vulnerable frente a los mismos mecanismos de defensa o reparación de su propio 
equilibrio que impone la naturaleza. 
Por lo tanto, la muerte se constituye en un elemento primordial, al irrumpir contra 
la cotidianidad que envuelve a cada personaje. La invasión paulatina del dolor en 
cada caso donde comienza a instaurarse la muerte, apunta a una destrucción de 
la conciencia del personaje, quien se aísla de ese mundo tangible y cotidiano 
habitado por él mismo. De manera que la agonía en cada uno de los casos, guía o 
determina la llegada a un centro, un centro constituido por el “interior” del sujeto 
que inicia su propio viaje desde los últimos reflejos permitidos por su intuición. El 
centro simbólicamente se logra mediante el equilibrio, la perfección y el 
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complemento de los contrarios, que acarrea la muerte como una experiencia 
totalmente irreversible. 
Otro aspecto simbólico que le da paso a la presencia de la muerte de los 
personajes quiroguianos, se trata de la pérdida del valor de uso de los objetos, 
especialmente las armas. Si bien éstas son esenciales para la supervivencia en la 
selva, son elementos que en ocasiones, controvierten su utilidad racional. De 
manera que el machete, es el principal causante de la muerte del campesino en el 
cuento “El hombre muerto”; la escopeta de parabellum, a pesar de constituirse en 
uno de los elementos que enorgullecían al padre del cuento “El hijo”, es la 
causante de su fatal pérdida; y también lo evidenciamos en el cuento “La miel 
silvestre”, donde el machete, ni la escopeta fueron suficientes para que Benincasa 
se salvara del ataque de la corrección.  
Armas heroicas que por obvias razones pertenecen a la estabilidad del héroe, 
arquetipo del régimen diurno de la imagen, pero que por su pérdida de valor de 
uso, adquiere un valor mucho más profundo, puesto que son referentes que 
evidencian el cambio de régimen de la imagen. Armas heroicas que actúan en la 
doble función de las dos etapas definitorias del hombre, su vida y su proceso 
hacía la muerte.  
Manifestación simbólica donde el héroe del relato comienza su descenso. El 
esquema de la luz, la racionalidad, la vida, la lógica, etc., se va deteriorando en la 
conciencia de quien vive su propia muerte; pierde todo valor dentro de la lógica 
diurna propuesta por Durand, en cuanto al arquetipo mítico del héroe vencedor de 
la muerte; no obstante, el mal comienza a determinar el destino del hombre. Un 
destino que lo acerca de manera irremediable al régimen nocturno de la imagen, 
donde la muerte debe ser la principal protagonista.  
De igual modo, es importante señalar también, que en gran parte de los cuentos 
de Horacio Quiroga, el desequilibrio que experimentan sus personajes, se ubica 
de manera inicial en el contacto de los píes, la base fundamental de la estabilidad 
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erguida del cuerpo, con el elemento natural o no, que desencadena la muerte. 
Recordemos que gran parte de sus héroes son desestabilizados desde su reflejo 
biológico del caminar. De modo que se constituye en el primer contacto con el 
peligro, elemento constante, que de alguna manera, determina tanto la inesperada 
interrupción de las actividades cotidianas del personaje, como el inicio de la 
disfunción del cuerpo, la pérdida de la movilidad y el cambio repentino en la lógica 
de la percepción.  
Momentos encadenados a un proceso complejo que conduce a cada héroe del 
relato, a la pérdida involuntaria de su propia vida. Paulino en “A la deriva”, 
Benincasa en “La miel silvestre”, y Subercasaux en “El desierto”, son muestras de 
la presencia de tal simbolismo. 
Es importante tener en cuenta que estéticamente, cada uno de los relatos 
adquiere cierta atmósfera de quietud, cuando la voz narrativa interioriza en la 
agonía de cada personaje. Esta quietud descrita en el ambiente del relato, 
representa una forma particular en su tratamiento, a través de la cual, el autor nos 
introduce en la pérdida de la conciencia de quien se resiste a su propia muerte. 
Sin embargo, en algunos relatos se da una descripción natural de la muerte física, 
sin descuidar la mención de los síntomas y el progreso del mal en el organismo; 
aunque ella se emplea para ahondar en el dramatismo y la fuerza del relato. Hay 
entonces, una especie de descripción objetiva del proceso biológico e irreversible 
de la muerte, causada por determinado agente externo a quien la experimenta. 
Por otra parte, el concepto de muerte también es significativo, si lo evidenciamos 
desde la idea de la muerte literaria. Esto teniendo en cuenta que el autor, tal como 
lo hacen algunos personajes, proyecta la muerte en otras entidades o seres,  
quienes la experimentan en el plano de la ficción y la verosimilitud. 
Correspondencia significativa, que encuentra su justificación en el psicoanálisis, al 
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interpretarse como forma en la cual, la creatividad del autor, funciona en clave 
catártica. 
La muerte también encuentra su correspondencia con el tema de la locura, uno de 
las principales obsesiones del autor desde sus primeras creaciones literarias; sin 
embargo, adquiere un simbolismo particular, cuando éste logra alejarse de una 
estética propia del romanticismo poetiano, para representarla desde un estilo 
individual, basado en un realismo o naturalismo despiadado, que muestra la locura 
como consecuencia de una desviación de la propia naturaleza humana; por lo 
tanto, en un cuento como “La gallina degollada”, logra personificarla en la 
mentalidad enferma de unos niños, que atraen a la muerte, desde la propia 
naturaleza que implica su irracionalidad.   
De igual modo podemos observar que el arquetipo del doble nos muestra el 
reverso de ese aspecto irracional que se aloja en el inconsciente de los 
personajes, en donde se instaura el anhelo más intimo de continuar viviendo, en 
contra de su propia experiencia. Generalmente, se encuentra asociado con el 
proceso de la agonía en el cual la imaginación del hombre, impedido por una 
realidad que lo determina, se ve obligado a negarla por medio de una 
eufemización que en última instancia, equilibra sus angustias o deseos que 
emanan de sus exigencias cotidianas. 
Sin lugar a duda, la muerte en la obra quiroguiana se constituye en una instancia 
real  y condicionante, la cual hace parte de un equilibrio incorporado a la dinámica 
de la vida en cada uno de sus personajes. Este equilibrio finalmente se rompe 
cuando queda demostrado que ella embarga toda actividad o proyección del ser 
humano, al convertirse en su víctima. Quiroga hace de ésta, una experiencia 
individual dentro de la ficción del relato, que en cierta medida, le recuerda al 
individuo su inminencia frente al destino propio y ajeno.  
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